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PRÓLOGO. 



Las revoluciones son una grande enseñanza para los 
Reyes y los pueblos: deber es de los que aman á su pa- 
tria consagrarse á estudiarlas, á inquirir sus causas, 
á observar sus diferentes manifestaciones, y con un cri- 
terio imparcial y filosófico, juzgarlas para provecho de 
las generaciones venideras. Incumbe, pues, á escritores 
de gran talla, á los hombres de ciencia y á los consu- 
mados políticos, que consagran su vida y sus desvelos al 
gobierno y progresivo mejoramiento de las sociedades, 
hacer ese trabajo analítico, esa disección minuciosa de 
su organismo, de las fuentes de su vida, de su salud y 
sus enfermedades, á fin de señalar el mejor camino para 
conducirlas por llanos y fáciles senderos, desviándolas 
de derrumbaderos y precipicios, que llevan consigo gra- 
vísimos peligros de muerte. 

No es mi ánimo, considerándome humildísimo escri- 
tor y de muy escaso valer, remontarme á tan altos orí- 
genes, permitidos á los qué con trascendentales y pro- 
fundas miras y una privilegiada inteligencia, pueden 
sin riesgo elevarse á las mas altas esferas sin temor de 
desvanecerse, y vedados á los pigmeos, que sólo les es 
lícito levantar sus ojos para mirar á las alturas, hacién- 
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dose la ilusión de que, en alas de su mente, pueden po- 
sarse con aplomo y seguridad en la región de las águi- 
las. No: si tal cosa pretendiese, merecería la mas severa 
censura de cuantos pueden conocerme, ó el ridículo de 
los que con derecho, y fundados en su autorizada opi- 
nión, tendrían razón sobrada para cerrar el palenque de 
la discusión al que, sin título alguno de justificado me- 
recimiento, quisiera invadir su terreno. 

De indisculpable soberbia se calificaría mi audacia, 
ó mas bien de estúpida necedad; mas como deseo rébba- 
zar cualquiera de estas poco lisonjeras calificaciones, 
voy á esplicar brevemente mi modesto propósito. 

Este es escitar á otros mas afortunados y de privile- 
giado talento á tratar detenidamente y con toda la esten- 
sion que la importancia del asunto requiere, las cues- 
tiones que yo no haré mas que abordar, buscando las 
orillas, donde mis pies no puedan resbalar, y dejando á 
otros el colocar la sonda y ahondarla, para conocer las 
profundidades del borrascoso Océano que la humanidad 
atraviesa en estos tiempos de transición, sin brújula que 
le señale con seguridad su derrotero, y muchas veces 
hasta sin timón. 

Con tan modestas aspiraciones romperé mi silencio, 
procurando designar la estension del terreno que me 
propongo recorrer, marcar sus proporciones y delinear 
su circunferencia, como el que, al dibujar un mapa geo- 
gráfico, solo se cuida de señalar sus principales derrote- 
ros, las grandes cadenas de montañas y los mas cauda- 
losos ríos. 

No de otro modo, confiado mas en mi buen deáfeo que 
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en mis fuerzas, que son, á no dudarlo, sobrado escasas, 
pienso indicar, aunque someramente, las causas y los 
males de los tiempos pasados; los que pertenecen á los - 
gobiernos y los que corresponden á los pueblos; los que 
aún subsisten y que pueden considerarse como llagas 
sociales, y la necesidad que tienen todos los hombres 
honrados de contribuir con su ciencia é ilustración á 
descubrirlos y manifestarlos, á fin de que, conocidos, 
puQda señalarse su curación: á la manera que en Grecia, 
y cuando la medicina se hallaba en su infancia, se exhi- 
bía á los enfermos en las calles y plazas para que los 
transeúntes, recordando analogías y semejanzas, dijesen 
si conocían algún remedio para su mal. 

Por mas que la comparación no sea exacta, siempre 
resultará, como cosa averiguada aun para la inteligen- 
cia menos perspicaz, que si admitimos que la sociedad 
es un organismo viviente, mucho mas 'complejo que el 
individual, há de sufrir sus enfermedades, y que como 
tales y muy graves hay que considerar las revoluciones 
políticas, siendo menester estudiarlas de la misma ma- 
nera que se estudian las individuales en cada organismo 
humano. 

Empecemos, pues, con la ayuda de la Providencia, 
nuestra difícil y tal vez enojosa tarea, con la esperanza 
de que este humildísimo trabajo ha de ser el comienzo 
de importantes escritos, producidos por mas autorizadas 
plumas; y que esta empresa mía no ha de ser estéril, ni 
para la ciencia ni para la sociedad. 



PRIMERA PARTE 



ESTUDIOS políticos 



SOBRE EL 



PASADO DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA. 



ARTICULO PRIMERO. 
La sociedad es un organismo. 



La sociedad es un todo armónico, compuesto 
de partes heterogéneas, pero enlazadas entre sí 
con tantos y tan estrechos vínculos, que hien pue- 
den considerarse como partes integrantes de él, y 
sin cuyo mutuo concurso no puede sostenerse su 
vida . El elemento fundamental es la famiHa y no 
el individuo, como equivocadamente han querido 
suponer algunos reformadores que no se han fija- 
do en las bases constituyentes de toda sociedad 
humana. En la horda, en la tribu, en el pueblo^ 



gandes centros de población, 
orno contingente para su for- 
rsonalidad, sino á su familia, 
lujer y sus hijos. Lleva pues 
id, bosquejo y modelo de las 
diversas regiones del mundo, 
ducida que esta sea, hay una 
una ■ compañera ó esclava, la 
entes de la unión de estos, 
je ha de hacer perpetua, es- 
ita pequeña sociedad. En ella 
des, además de las individúa- 
mujer, compañera del hom- 
su subsistencia y la de sus 
LÚtuas relaciones de autoridad 
afecto y gratitud, de respe- 
uridad y mutua defensa, de 
ntos y abrigo, de tal modo, 
nper tales lazos sin herir á la 
;on y destruirla. Atacar, por 
; debilitar la autoridad pater- 
itir la subordinación que de- 
aos al que la ejerce por na- 
gnar la propiedad, que do 
cumulación legítima del tra- 
le economía, sostenida por el 
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derecho, es socavar los cimientos naturales de toda 
sociedad^ y emplear los medios mas adecuados 
para hacer que se derrumbe y desplome el edificio 
creado por las necesidades/ naturales del hombre y 
por su instinto de sociabilidad. Nada conseguirán, 
pues, los reformadores que para nada quieren con- 
tar con la familia en la constitución de una socie- 
dad, sino con el individuo entregado á un vitupe- 
rable y nunca bastante censurado egoísmo, mas 
que conmoverla transitoriamente, revolver algún 
tanto sus elementos, como revuelve el aire las 
arenas del desierto^ 6 la tempestad las* aguas del 
Océano; pero luego que salga de su sorpresa, lue- 
go que vuelva á su aplomo y oiga la voz del ins- 
tinto y el grito de la razón, no desconocerá ni 
puede desconocer que la familia y todos sus atri- 
butos y derechos son su. corazón, y el elemento 
fundamental de su vida. 

La sociedad necesita una inteligencia que la 
dirija y sea la representación del derecho; reclama 
delegados que ejecuten sus mandatos y sean los 
brazos que se muevan á impulsos de su voluntad; 
requiere asimismo fuerza para sostener y protejer 
el derecho^ y contrarrestar las resistencias indivi- 
duales, nacidas de errados juicios, de encontradas 
opiniones ó de pasiones bastardas. 



derechos de ios indivi- 
nlereses comunes, velar 
er su propiedad, procurar 
layor suma de bienestar 
i principales atributos del 
!;arla sociedad. Funciones 
estado, análogas á las del 
le en las proporciones que 
, y que suponen una com- 
organizacion ó enlace de 
engranándose unas en 
niento regular y armóni- 

ictura; y nunca en las re- 
es reclaman, pretendamos 
instituir unos por otros ó 
, como si se tratase de ha- 
1 voluntad nuestra, porque 
is por la soberbia y el or- 
ipre ante las leyes consti- 
ádades naturales de to.da 
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ARTICULO II. 

■ 

Las revoltccwnes son enfermedades sociales.. 



Las sociedades, en su organización, están su- 
jetas á leyes naturales que rigen su existencia y, 
presiden á su mecanismo, como todos los cuerpos 
de la naturaleza están sometidos á las que orde- 
nan y dirijen al universo. Leyes de evolución y 
desenvolvimiento, en cuya virtud los hombres se 
asocian en familias, viven después en tribus, mas 
tarde en pueblos, y por último en grandes cen- 
tros de población, constituyendo nacipnalidades. 
Regidas en su infancia por la teocracia^ 6 elemen- 
to sacerdotal; después por los mas fuertes é ilus- 
trados^ señores fevdaUs, 6 elemento aristocrático; 
entregadas, merced á la necesidad de disminuir la 
tiranía de muchos, al absoluto poder de uno solo, 
monarquía; y pugnando siempre por sacudir el 
yugo que les imponen los abusos del poder en todas 
las formas políticas, y buscando la fórmula de su 
felicidad en un gobierno que les dé intervención en 
el ejercicio del poder y de la administración de sus 
intereses, creen encontrar en las monarquías cons- 
titucionales ó en la república el bello ideal de sufe 



íorre el hombre afanoso y solícito 
, y como §i describiese una órbita, 
I fatalidad á la manera de los cuer- 
Ive después de sufrir las fatigas de 
rinacion, y sin encontrar nunca -su 
ieado reposo, á andar nuevamen- 
la y á aceptar las mismas formas 
COS. Por mas que no haya ideuti- 
analogía entre dos civilizaciones, 
se, en verdad, que es. la marcha 
1 en su deseuvol\"imiento poLítleo,' 
ñera que el salvaje vive primero 
la pesca, luego se hace pastor, y 
vador de la tierra. Esta verdad ha 
ría también la moderna antropolo- 
shistórica, hallando en los instru- 
lustria del hombre fases ó períodos 
áe piedra , de bronce y de hierro. 
mente la humanidad en su desen- 
ial, político é industrial pasa por 
I individuo, nos ocurre, reflexio- 
; hecho, preguntarnos: ¿por qué 
;os siglos de luchas incesantes, de 
ñones, de guerras y conquistas, de 
ustificadas ó legítimas, de tantas y 
íiones, de tantos sueños y utopias» 
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no ha podido todavía encontrar una fórmula que 
realice su ideal y produzca la mayor suma de bien 
estar material v moral á sus individuos? Este he- 
cho no tiene otra espHcacion que la perfectibilidad 
limitada, así del iiidividuo como de las socieda- 
des. El hombre es perfectible; esta es la clave de 
su mejoramiento^ de su progreso y su civilización: 
pero esta perfectibilidad no es indefinida ni abso- 
luta, sino limitada; no pasa mas allá de cierta 
meta, como el hombre no puede vivir, porque se 
asfixia á una altura mayor de 7000 metros. Tam- 
bién se asfixian las sociedades, cuando llegan á la 
cumbre -de su poder y de su riqueza; se pervierten 
y corrompen, y mueren degradadas por sus vicios, 
6 se hacen débiles, y sucumben á manos de pue- 
blos mas jóvenes y vigorosos. 

No hay que dudarlo: está verdad se halla acre- 
ditada por la historia de todas las civilizaciones; 
la babilónica, la griega, la romana^ la árabe y 
cuantas registran en sus fastos los anales de todos 
los pueblos. 

Pero, si es un hecho de observación innegable 
que la humanidad tiene Jeyes para su desenvolvi- 
miento, no es menos cierto que las tiene para vi- 
vir y conservarse, sin las que no sería posible su 
existencia. Ellas establecen las relaciones del es- 



»s, de las familias y de los in- 
Algunas veces pasan por épo- 
perturbacion, debidas á causas 
ifíciles de estudiar, procedentes 
mtables demasías de las autori- 
xageradas é injustas exigencias 
t embargo; estos desórdenes son 
ades agudas del cuerpo huma- 

accidentales ocasionan sufri- 
, pero llegan á su término y 
ilvan la vida, antes comprome- 
odo pasa la vida ele los pueblos 
seas, por violentos huracanes, 
esbordamientos que atropellan 

á su paso, á manera de torren- 
[ue arrollan todos los obstácu- 
s las resistencias; pero después 
larece la bonanza y la sociedad 
u marcha, empleando muchos 
ísfuerzos en reparar los daños 
por tan hondas perturbaciones, 
.uciones sociales, tan dignas de 
LO trascendentales para la vida 
1 porvenir. 
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ARTICULO III. 
Las revoluciones en el orden moral. 



No hay que dudarlo; los pueblos como lo^ in- 
dividuos se modifican y trasforman^ adelantan y 
retrocedea, se ilustran ó caen en las tinieblas de 
la ignorancia, se enriquecen ó sienten todas las 
necesidades de la miseria; y esta serie de vaivenes 
y vicisitudes constituye su vida. Están en perpe- 
tuo movimiento y buscan su bienestar, como los 
individuos y la familia, huyendo del reposo y del 
quietismo, que es la representación de la muerte; 
y saben, por instinto, que los pueblos que se de- 
tienen en su carrera, porque creen que han adqui- 
rido bastante 6 que han llegado á la cima de la 
ciencia, decaen; y el dulce sueño á que se entre- 
gan, los enerva, debilita y les conduce á un lamen- 
table atraso, y tal vez á un abominable embrute- 
cimiento. 

Es innegable que en estos cambios y trasfor- 
maciones de las sociedades, intervienen los Gobier- 
nos con su mas ó menos inteligente, é ilustrada 
dirección, con sus leyes, con la buena ó mala ad- 
ministración de los comunes intereses, con el ma- 



rto en fomentar la instrucción 
Drecer las buenas tendencias en 
.ndo con su ejemplo el impulso 
subordinados. Pero si este es un 
>rque el gobierno es la inteli- 
ñedad, no lo es menos que los 
sriosidad, por su celo y solicitud 
on de su hacienda j en la edu- 
lia, por su espíritn de justicia, 
por su moralidad, tienen una 
pal en su suerte j bienestar; y 
3ces injustos al achacar siempre 
mala situación, haciéndoles res- 
3 que no hqn ocasionado. 
dos modos que, como en toda 
haber igualdad en las fortunas, 
sn los individuos, atendidas sus 
ues; por mas que los Gobiernos 
,scar fuentes de riqueza pública, 
lustria, fomentando el comercio, 
im única cienes, protegiendo la 
posible proporcionar á todas las 
á todos los individuos, el grado 
elicidad que desean.- Compren- 
poder público será el que pro- 
ima de bienestar material y mo- 
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ral al ma^^or número posible; esta es la racional 
aspiración de un pueblo, porque pretender que to- 
dos los ciudadanos adquieran riqueza y felicidad, 
sería sobradamente quimérico y absurdo. En toda 
sociedad ha habido y habrá siempre ricos y pobres, 
ilustrados é ignorantes, laboriosos é indolentes, 
virtuosos y viciosos, sin que la perfectibilidad del 
hombre ni su anhelo incesante de progreso puedan 
evitar estos males, inherentes á las colectividades 
como á los individuos. Y no se diga que soy pesi- 
mista al espresarme de esta manera: es hacer pal- 
pable una verdad de observación, demostrada por 
la historia y que se repite constantemente en to- 
dos los tiempos y paises. 

Esta verdad entraña otra no menos evidente; 
la necesidad que crea, en los individuos como en 
los pueblos, de pensar siempre en su mejoramien- 
to, y de revolver en su mente los medios de alcan- 
zar la felicidad tan anhelada. 

Entregados á su espíritu investigador crean un 
ideal fantástico 6 realizable^ utópico ó posible de 
llevarle al terreno de la práctica, y trabajan con 
empeño decidido, con solícito afán, con ferviente 
entusiasmo á veces, con perseverancia inquebran- 
table y hasta con una fé ciega en llevar adelante 
sus propósitos y en allegar los medios de realizar 



meebido. Este trabajo no es 
lo es de algunos pueblos y 
ss enteras. Concebida la idea, 
ibra, por la tribuna; en los 
ir la prensa, se propaga á las 
traviesa los continentes, salta 
s, y sus ecos se repiten en 
I mundo. De nada sirve que 

opongan á su propagación; 
i esfuerzos para ahogarla en 
ir su desarrollo: como toda 
s lej'es naturales; germina, 
la planta lozana, si la semilla 
a condiciones de vida en ter- 
1 su desenvolvimiento. Vano 
ó de la ignorancia el de poner 

sangre brutalmente, abrir 
r en la aurora de su vida las 
isamiento; la idea como espi- 

cielo y nacida en los íntimos 

al calor de inspiración divi- 
1 material, como la crisálida, 
lio la forma de 



la nueva, en medio del mun- 
lió los ídolos del gentilismo; 



eludió todas las persecuciones, salió triunfante de 
todos los mas crueles martirios, se propagó por 
todo ,el orbe en virtud de la palabra inspirada de 
unos pobres pescadores, sin que se derramase mas 
sangre que la que vertieron sus enemigos, con- 
vertidos en feroces y brutales verdugos. 

No hay ejemplo de revolución moral mas gran- 
de, mas asombrosa, de mas trascendentales resul- 
tados^ de mas importancia social, que la que hizo 
Jesucristo con su idea: el* Evangelio. ¡Ejemplo 
grande y que nunca debiera ser olvidado: que 
cuando la idea es buena y fecunda, cuando lleva 
en sí gérmenes de vida, cuando ha de realizar in- 
mensos bienes, así para los individuos como para 
los pueblos, no necesita del amparo de la fuerza 
brutal para difundirse, desenvolverse y llegar al 
término de las aplicaciones, á la realidad! 



ARTICULO IV. 
Las revoluciones en el terreno de la fuerza. 



Es un mal lamentable que las sociedades, ol- 
vidando los fueros de la razón y de la justicia, 
apelen á la fuerza material para defender sus de- 
rechos. El hombre, ser dotado de inteligencia, que 



del cielo para conocer el bien y 
iguir el derecho y el deber; que 
a palabra para espresar las con- 
samiento y comunicar las ideas 
jue dispone de dos medios ma- 
licacion, que son la escritura y 

que no debia nunca para reali- 
is y defender la justicia, que es 
edades, valerse de otras armas 
jn le proporciona. Firme en su 
;on fé en sus ideas, podia estar 
ue no se alcanza en un dia se 
o; lo que un individuo abando- 
esfuerzos no puede realizar, lo 
lo que un puebl'o ó una nacio- 
Ilevar á cumpbdo término, lo 
i generaciones. No bay fuerza 
oderosa, mas irresistible que la 
ela verdad, cuando encuentran 

y animosos defensores. Ellas 
vés de las mayores dificultades, 
resistencias, superan todos los 

triunfan: porque esa es la ley 

y que preside á las sociedades 
mes razón legítima que justifi- 
erza sino en la propia defensa. 
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así en los individuos como en los pueblos. Alzarse 
en armas contra la autoridad constituida, echar por 
tierra la estatua de la ley, coger el hacha para 
destruir lo que tiene una nación de bello, de rico y 
de admirable,, cuanto ha podido atesorar en algunos 
siglos y con el esfuerzo de varias generaciones; es- 
tablecer la anarquía; predicar el desorden; atrope- 
llar todos los derechos; esto no es propio de pueblos 
cultos que se precian de haber adquirido un alto gra- 
do de civilización, sino de hordas salvajes. En esos 
tumultuosos movimientos, que pudieran calificarse 
de delirios 6 locuras de los pueblos que abandonan 
la razón para echarse en brazos de la fuerza bruta, 
se desencadenan todas las malas pasiones; el odio, 
la venganza, la sed de sangre; y armado el hombre 
de ]a tea y del puñal, corre frenético y ciego á de- 
vastar y destruir cuanto encuentra en su camino. 
Nada respeta; nada perdona; todo lo atrepella; 
hombres, edificios monumentales, bibliotecas que 
atesoran la ciencia de muchas generaciones, todo 
es arrollado y envuelto en la impetuosa corriente 
de la revolución. Así se han comparado, y no sin 
motivo, á desbordamientos de un rio que sale de su 
cauce y todo lo arrastra en su devastadora marcha; 
á terremotos que producen esos sacudimientos con- 
vulsivos, debidos á corrientes magnéticas, que se- 



3s;. á lempestades que la acu- 
idad produce en la atmósfera 
5 cosechas; á esas borrascas, 
'en hondamente el Océano en 
occios, y levantan las aguas á 
azan sumerjir á los continen- 
! ¡Calamidades nunca olvida- 
¡rturbadoras y funestas! ¡Cua- 
adores! Pluguiese al cielo que 
peiirse sobre la haz de la tier- 
, recordando su origen divino 
razón que lleva en su frente, 
dempre hechos tan abomina- 
de pueblos cultos. 
erradoia que sea la impresión 
íritu tan cruentas y terribles 
8 yo las condene en la esfera 
terreno de la razón, no desco- 
eces son promovidas por abu- 
s de los poderes públicos y por 
de sus delegados. 
ble lección á los Gobiernos y 
cen autoridad para no estrali- 
los fueros de sus subordinaT 
cbosa espiacion á los pueblos 
adizos y solícitos siempre de 
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novedades, para no provocar conflictos y ocasionar . 
males gravísimos, qne nunca se reparan; para no 
buscar soñadas felicidades y paraisos trazados por 
la mente de fanáticos reformadores y delirantes 
socialistas, que impulsan á la humanidad por ca- 
minos desconocidos, ocasionados siempre á .peli- 
grosas aventuras y temibles catástrofes, produ- 
ciéndoles al cabo tristes desengaños y terribles es- 
carmientos. 



ARTICULO V. 

Las revoluciones consideradas como fórmulas 

políticas. 

Lo primero que nos ocurre preguntarnos al 
esponer el tema que lleva por epígrafe este artícu- 
lo, es: ¿Si hay un ideal, una fórmula política 
aplicable á todos los pueblos y que pueda contri- 
buir á su felicidad? No es menester ser un consu- 
mado político ni grande hombre de estado para 
dar una solución decidida y terminante á ese pro-' 
blema : el buen sentido y el conocimiento del tem- 
peramento, del carácter moral, de los hábitos, de 
las inclinaciones v de todas las demás condiciones 
que distinguen á los diversos pueblos y razas, de- 



y 



ira mas evidente qae no po- 
Qa misma fórmula política. Y 
raza y el clima influyen muy 
is disposiciones naturales de 
;unstancias, en particular, se- 
ares muy atendibles al decidir 
ha de tener el ^oder público, 
ícente á su bienestar material 
íes, hombres de gobierno los 
' de una manera empírica pre- 
iin pueblo hace una revolución 

política, imitarle, intentando 
>tro, por mas que sus condicio- 
Gharlatanes políticos, ¿creen 
ida ignorancia, ó con bastar- 
específicos y las panaceas es- 
denados, no solo por la razón 

ilustrada esperiencia, que no 
itematizarse del mismo modo? 
nedades son tan distintas que 

entre ellas, y los individuos 
o se encuentran dos iguales 

tanto acontece á los pueblos, 
s que colectividades 6 agru- 
lugo á la naturaleza estable- 
iriedad en sus creaciones; v 
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por mas que aproxime á las familias, y dentro de 
estas á grupos mas reducidos, á los géneros y es- 
pecies, siempre ha dejado en todas sus obras el 
sello de la variedad^ aunque dentro de la unidad. 

Quimérico y sobradamente ridículo es querer 
vaciar á todos los pueblos en un mismo molde po- 
lítico; y los que así piensan, dan á entender con 
claridad que desconocen las leyes naturales y las 
lecciones de la historia . Hay pueblos como indivi- 
duos, que tienen un carácter flexible, dulce por 
naturaleza, hábitos de templanza; que se subordi- 
nan fácilmente á la autoridad y tienen profundo 
respeto á sus leyes. 

Hay otros díscolos, dados á la rebeldía, incli- 
nados á la desobediencia, de carácter fiero é indo- 
mable, de costumbres poco apacibles, que protes- 
tan contra todo lo que representa autoridad, y que 
hacen alarde de desconocer los fueros de la ley, 
mirándola como letra muerta y nunca en la prác- 
tica realizada. 

. ¿Dígase con sinceridad si convendrá á unos y 
otros una misma forma de gobierno? La inteli- 
gencia mas vulgar no puede desconocer que los 
primeros son susceptibles de Gobiernos libres y de 
autoridades patriarcales, que no necesitarán para 
la conservación del orden y la protección de todos 



de todos los intereses, mas que 
; paternal para ser obedecidos y 
jtados; que los segundos exigi- 
os, fuertes en el terreno de la 
iender á todos sus subordinados 
arlarse impunemente de la jus- 
3stá vedado bollar los derechos 
e en el acatamiento á la autori- 
\fí respeto se bailan cimentados 
, condiciones necesarias de su 

1 hecho de ofrecer como modelo 
ca determinada á distintos pue- 
: dudar que los Estados-Unidos 

con su república? ¿Quién que 
son su monarquía en tiempo de 

pop liltimo, que Inglaterra ha 
le molde para su gobierno la 
icional, templada con el desea- 
s poderes legislativos y con la 
itacion en el poder^ según lo 
des publicas, de los dos grandes 
los que en aquel ilustrado pue- 
lerecho de regir los destinos de 

obvia y que no necesita mas 
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demostración que la simple exposición de los he- 
chos; pues apelar á esfuerzos y recursos de la in- 
teligencia, mas conduciría á desvirtuarla que á 
fortalecerla . 

Bien se me alcanza que además de la forma 
política aplicable á un pueblo por el concepto que 
llevamos espuesto, entra como elemento de mucha 
importancia para su felicidad, lo que son y lo que 
valen personalmente los que ejercen el poder. Y 
es para mí de tanto interés, que creo que, aun su- 
poniendo que la forma política no fuese la mas 
acertada ni conveniente á sus naturales dotes, 
esta dificultad desaparecería con la sabiduría, la 
templanza y la justificación del poder público. 

« 

Nuestro inmortal Cervantes en su Gobierno de 
Sancbo Panza nos demuestra una gran verdad^ y 
es esta: lo que puede hacer la buena voluntad en 
el hombre para conocer instintivamente los fueros 
de la justicia. 

Nos hemos entretenido en hacer estas conside- 
raciones, para convencer de lo errados que son sus 
caminos y equivocadas sus apreciaciones á los 
ilusos que no sueñan mas que en cambiar de for- 
ma política, como cambia de postura el enfermo 
que en ninguna se encuentra bien; á los que ruti- 
nariamente quieren imitar la forma de poderes 



3Íon ha adoptado, suponieiido 
la felicidad de todos los pue- 

in tanto en el ideal, olvidando 

arle después en las personas 
la autoridad, y que de estas 

. ideal, el procurar la mayor 

3US subordinados. 



TCULO VI. 

i española de 1868. 



sideraciones que dejamos he- 
aes en general, vamos á ha- 
slros principios á la que tuvo 
a época de que se hace men- 
) este artículo. Nos propone- 
a templanza é imparcialidad, 
nuestro desdichado pais esté 
)o há por miserables luchas 
trar nunca su reposo; que la 
,ga en los hombres piíblicos 
las malas pasiones se hayan 
érminos, que sea casi impo- 
gal. Es indudable que la re- 
erimos, venia preparada des- 
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de mucho tiempo antes; que el partido progresis- 
ta en mucha parte, aunque con honrosas escep- 
ciones, se habia hecho antidinástico desde que se 
creyó definitivamente desheredado del poder; que 
el partido unionista se aproximó á ese modo de 
pensar, pues queria por lo menos el cambio de la 
dignísima persona que entonces ocupaba el trono. 
No es menos cierto que ambos partidos conspira- 
ban; y que el Gobierno moderado, que entonces 
regia los destinos de la nación, tuvo para defen- 
derse que colocarse fuera de la ley, y cometió 
atropellos y violencias que no sirvieron mas que 
para precipitar los acontecimientos. No tenia fuer- 
za moral bastante para sostener su política de re- 
sistencia y sucumbió en la lucha. Faltaban, por 
otra parte, dos hombres públicos, de gran valía y 
á quienes la historia biará la justicia que merecen^ 
y que puede decirse que eran las columnas de la 
monarquía: estos eran O'Donnell y Narvaez; el 
héroe de África y el vasallo leal y perseverante 
mantenedor de la monarquía constitucional. 

El ser gefes de dos grasdes partidos; sus altas 
• cualidades, como políticos y hombres de Gobierno; 
sus relevantes prendas, como militares, y su gran- 
de y merecido prestigio para dirigir las colectivi- 
dades á cuyo frente se hallaban, les daban una im- 



aria para merecer la dirección 
lais. Estas circunstancias, re- 
,e combinadas; la perdida de 
nes, tan difíciles de reempla- 
18 se desencadenaron en dos 
lorque no tenían el poder; la 
e se habia hecho en el liltimo 
leí partido moderado; las arbi- 
ivo que apelar en su necesaria 
1)0, fueron el origen de la gran 
ices sobrevino, y que tan fu- 
s ha ocasionado á nuestra des- 
litar, el concurso de los parti- 
la indolencia de la mayoría de 
ya los mas grandes sucesos y 
s mas sorprendentes sin con- 
trlunfo á los que há tiempo es- 
cimientos de la monarquía. No 
3Ímiento tan grande y de tan 
5s un origen legítimo, ni cau- 
as que le justifiquen. Agravios 
trsonales, odios mal eucubier- 
iquietudes de algunos hombres 
■ turbulento, y el fatal achaque 
re los partidos políticos cuando 
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no ocupan el poder^ no son, aun contando con los 
estravíos y errados caminos que seguía, entonces 
el Gobierno de la nación, motivos suficientes para 
justificar y poder defender la caida de un trono 
secular, en un pais esencialmente monárquico. 
Equivocadamente se hizo responsable á la escelsa 
señora que ocupaba el trono, de los errores dg sus 
Gobiernos, y se la envolvió en la catástrofe^ ha- 
ciéndole inculpaciones y cargos que solo merecían 
los poderes constitucionales que habían dirigido 
los negocios públicos. El monarca, en ellos, no 
tiene responsabilidad directa ni inmediata: son 
solo legalmente responsables los hombres que 
aceptan los altos deberes de ministros. No hubo, 
pues^ justicia en derrocar el trono, y con él la di- 
nastía que entonces le ocupaba; no la hubo en 
atribuir responsabilidad á quien de derecho no la 
tenia; no la hubo en alzarse en armas para produ- 
cir una revolución, cuyo alcance no se podia me- 
dir y cuyos resultados no estaban sujetos á la 
previsión humana; y no la hubo principalmente, 
si se considera que vivíamos bajo un régimen ' 
constitucional, aunque restringido, donde hay 
medios legales de defensa contra las arbitrarieda- 
des de los poderes públicos. 



ARTICULO VIL 
La revolución de 1868 Tiada ha creado. 



Por lo que dejamos espuesto en el anterior ar- 
lícnlo, Jia podido observarse que prescindimos 
completamente de las personas y nos limitamos á 
juzgar los hechos con nuestro humilde criterio; 
porque el terreno de las personas es candente, y 
muy fácil que la pasión mande y domine, donde la 
razón debe imperar de un modo esclusivo. Otro 
tanto nos proponemos hacer en los sucesivos ar- 
tículos, procurando no apartarnos de nuestro pri- 
mer propósito. A nadie puede ocultarse que el rei- 
nado de Isabel II ha sido un período de regenera- 
ción y de gloria para la nación española; menes- 
ter es para negarlo cerrar los ojos á la luz, desco- 
nocer la historia ó estar fascinado por el miserable 
y estrecho espíritu de partido. Cuanto bueno é im- 
portante se ha hecho en los ultimes treinta años 
de este siglo pertenece á esa época de mejoras po- ^ 
sitlvas, de verdaderos adelantamientos y de in- 
cuestionable progreso. La red de ferro-carriles y la 
de telégrafos, que cruzan el pais en todas direc- 
ciones y hacen fáciles las comunicaciones, ahrien- 
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do fuentes de riqueza á la industria j al comercio; 
los caminos vecinales, aunque no en tanto número 
como fuera menester, para dar vida á las princi- 
pales vias; las obras de canalización, emprendidas 
en alguAOs ríos para regar las cereales, tan ávidas 
de agua en zonas, tan secas como las que existen 
en determinadas provincias; los faros ^ que tantos 
beneficios proporcionan á la navegación, indican- 
do los puntos peligrosos de las costas que los bu- 
ques deben evitar; las notables obras de algunas 
locaMades, como en Madrid el Canal de Lozoya, 
que tanta vida y belleza ba dado á esta población; 
en Hacienda el sistema tributario, que ba introdu- 
cido el orden en la administración j ba aumenta- 
do tan estraordinariamente los recursos del Erario; 
en Guerra las reformas bien entendidas del ejér- 
cito, las,mejorjas del armamento y las grandes 
obras bochas en fortificaciones; en Marina la cons- 
trucción de nuevos buques con arreglo á los mo- 
dernos adelantos, y sobre todo, de los pocos blin- 
dados que posee nuestra escuadra; en Instrucción 
pública las reformas becbas en diversos períodos, 
que tanto ensanche han dado á la enseñanza de la 
ciencia en todas sus esferas^ y que tanto han con- 
tribuido á propagar todo género de conocimientos 
y á enaltecer el siempre honroso ministerio de la 
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administración de justicia la pu- 
ís leyes y la formación de códigos 
: cuanto abarca el Gobierno y la 
¡n su eslenso campo, cuanto in- 
y vigilancia del poder público, 
le se ha reformado y mejorado en 

pueblos. No negaremos que en 

y previsión que ha habido en 
is, haya habido en otras error y 
3I buen camino para llenar su 

que es siempre el bienestar de 
) en lo general, la buena volun- 
ciencia, las han llevado por buen 
nos mencionado los hechos pübli- 

1 la verdad de nuestras aserciones 
; reinado, no debíamos omitir los 
ilustres varones, de los buenos pa- 
jmbres de ingenio y de consuma- 
lan intervenido como principales 

serán siempre dignísimas y bri- 
en la historia de nuestra nación: ■ 
) la época á que nos referimos en 
3S hombres; pero fieles á nuestros 
ibsteiiemos de consignarlos, por- 
historia, sino estudios políticos. En 
lestra patria tendrán un'lugar dis- 
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ünguido, y la posteridad, mas justa que los con- 
temporáneos> abrirá también una página de gloria 
á la escelsa Señora que ha ocupado el trono en ese 
largo período, j que tan maltratada ha sido por la 
suerte en estos últimos años. 

Hecha esta brevísima reseña de tan brillante 
época, no es necesario entrar en prolijas medita- 
ciones para convencerse de que durante el período 
revolucionario, desde 1868, nada se ha creado en 
el orden material, ni científico, ni económico, ni 
administrativo, ni moral. No queda ni la mas leve 
huella, ni el mas somero vestigio de que se haya 
hecho verdadero adelantamiento en ninguno de 
los ramos de la administración; todos los esfuer- 
zos de los revolucionarios se han empleado en 
destruir, y nada han edificado: el desorden y 
la anarquía en el estado; el caos en la administra- 
ción; la libertad absoluta en la enseñanza, convir- 
tiendo las escuelas en asilos de holgazanes; la in- 
disciplina y desorganización en el ejército; las 
continuas insurrecciones; el desbordamiento de 
todas las malas pasiones; el desencadenamiento de 
la .demagogia; todo cuanto se refiere á ese período 
ha dejado un funesto recuerdo al país. Disculpable 
hubiera sido, como en todas las épocas revolucio- 
narias, que los primeros momentos hubieran sido 



rio y de pasión; pero después 
reflexión; la razón impera; se 
lO del cuadro grandes figuras; 
s de genio; nace la inspiración; 
!n medio de sus horrores, crea 
3Íen de una nación ó de la hu- 
?ero la revolución española de 
egar este título de gloria para 
cion y gratitud de sus contem- 
posteridad; ha sido fecunda para 
1 el bien. 

tTIGULO VIII. 



nos alcanza ni puede ocurrir á 
I buen sentido, es que los auto- 
ida revolución no tuvieran un 
ara llevarle al terreno de la rea- 
nto que consiguieron sus fines, 
n el trono secular, y erigido 
tantos héroes desde la época 
1 de España; los que destru- 
instituciones , encarnadas en 
la sociedad, fueron tan men- 
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guados de inteligencia como de fuerza moral, que 
no previeron que la nación no podia quedar huér- 
fana de un Gobierno fijo y estable, j someterse 
dócilmente á una interinidad. La sociedad, como 
organismo, á la manera que el cuerpo bumaií o, no 
puede vivir sin cabeza; y el dejar acéfala una na- 
ción,, como un pueblo, es condenarlos á la muerte. 
Se convocaron Cortes Constituyentes é hicieron 
una Constitución democrática, que es todavía la 
ley del Estado, el Código político de 1869; y que 
yo no intento impugnar, porque no me atañe, y 
porque no está en mis convicciones el faltar al aca- 
tamiento que merece todo lo que es ley. Pero me 
permitiré hacer algunas someras observaciones 
acerca de la declaración de absolutos derechos en 
ella consignados, porque la considero como el de- 
leznable cimiento que ha tenido la revolución al 
constituirse; principal motivo de no haber tenido 
nunca Gobierno, y la razón de que haya sido hasta 
ahora letra muerta para todos los que han tenido la 
honra de regir los destinos de nuestra desdichada 
patria, desde el mal llamado glorioso alzamiento 
de 1868. 

Los derechos absolutos no caben en ningún 
código político ni en entendimientos prácticos 
que hacen la debida distinción entre lo ideal y lo 
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ateligeacias fantásticas y muy da- 
podia caber tan maravillosa con- 
rechos del hombre se encuentran 
i el momento en que forma parte de 
' sus propios deberes y por los de- 
¡más. Esta limitación es de sentido 
ay para qué demostrarla; la liber- 
puede concebirse sino viviendo en 
}' aun así siempre la encontraría 
ibre por los deberes que tiene con- 
on el supremo poder á quien debe 
ío son tampoco ilegislables, porque 
constituirse los hombres en socie- 
inan á una autoridad, cualquiera 
ma, y ceden en beneficio propio 
rechos naturales al que la ejerce, 
se sujetan al dominio de la ley y 
isenta. 

r último, inalienables, porque se 
cinde de una parte de ellos, desde 
an poder ordenador que ampara y 
chos de todos los ciudadanos y los 
es, evitando los choques y pugnas 
le hablan forzosamente de resultar 
>s de su egoísmo, pretendiesen en- 
lites mas allá de lo que eiijen la 
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justicia y la comunidad de intereses. No son, pues, 
sostenibles, apoco que se medite, los adjetivos con 
<jue tales derechos se calificaron; y no puede ha- 
ber Gobierno que los admita para defenderlos y 
sostenerlos en el terreno práctico. Así lo ha de- 
mostrado desgraciadamente la esperiencia; y se 
ha visto confirmada tan tristemente la verdad de 
lo que dejamos manifestado, que un célebre hom- 
bre político los llamó inaguantables, y no ha ha- 
bido Gobierno que no los haya quebrantado y 
prescindido de su cumplimiento. Si hubiésemos 
tenido legisladores de mas sentido práctico, no 
hubiesen dado su asentimiento á lo que era 
por su naturaleza irrealizable, y no hubiesen des- 
hecho su obra por haberla edificado sobre move- 
diza arena^ y no haber pensado en mas sólidos ci- 
mientes. 

¡Pareció fatalidad, mala estrella de los que han 
intervenido como autores ó colaboradores de tan 
desdichada revolución! que se fascinasen hasta el 
punto de no crear nada grande ni estable, cuando 
en su origen se hallaban en quieta y pacífica po- 
sesión de su autoridad, y nadie oponia resistencia 
seria y formal al ejercicio de su poder. 

No parece sino que estuvieron ciegos y que 
les faltó la luz divina, sin cuyo auxilio el hombre 
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camina por tinieblas y no encuentra en su camino 
mas que precipicios. 

De lo que ha resultado que la revolución ha 
sido raquítica y miserable; nada ha producido que 
haya tenido estabilidad; nada que haya contribui- 
do á levantar las fuerzas, ya abatidas de esta des- 
dichada nación, sino mas bien á postrarlas y ani- 
quilarlas. Aunque no hubiese mas cargo grave 
que hacerla, que el de haber resucitado al partido 
carlista, muerto y ya casi olvidado, y el de haber 
alimentado y fomentado la guería civil, que tan 
desoladora ha sido y está siendo todavía, para 
nuestras provincias, sería suficiente para odiarla y 
envolverla en el mas terrible anatema. La guerra 
civil en España y sus colonias es la mayor cala- 
midad que ha podido aflijirnos; ella nos desangra, 
arrebata nuestros hijos y los conduce á la muerte; 
se lleva nuestra pequeña riqueza y agota la pro- 
ducción; ahoga el comercio, mata la industria, y 
acabará completamente con la vida del pais, si se 
sostiene algún tiempo. Ella, pues, será en los fas- 
tos de nuestra historia el tremendo cargo que ha- 
rán á la revolución nuestros hijos, y motivo de la 
odiosidad, que llevará siempre su recuerdo para 
las futuras generaciones. 
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ARTICULO IX. 
La monarquía estranjera. 



Otro de los delirios de los hombres que estu- 
bieron al frente del Gobierno durante el período 
revolucionario, fué pensar en sustituir la interini- 
dad con una monarquía estranjera. Fácilmente po- 
dían comprender que habia de ser una planta 
exótica, difícil de ingertar en un pais tari apegado 
á sus tradiciones. Habia, por otra parte, para esa 
forma de Gobierno un representante legítimo del 
derecho al trono, y el pueblo español no podia ol- 
vidarlo. En medio de sus desgracias y de su deca- 
dencia, nadie puede desconocer que el pais es 
hidalgo y noble, que se distingue por su altivez 
é independencia, que odia la traición y toma 
por instinto la defensa del débil. Con estas condi- 
ciones, podian preveer los que lo intentaron que 
no impondrian á España un rey el ejido, por cierto 
número de diputados, y que sería acogido tibia- 
mente y hasta con indiferencia. Así aconteció, en 
efecto: por mas que fuera respetable y digna 
la persona elejida para ocupar el trono, y por 
grandes que fuesen las virtudes y nobles prendas 



e, fueron recibidos con pocas simpa- 
,uvieron - las muestras de deferencia 
siempre han merecido del pueblo los 
aña. Hubo en algunas clases retral- 
ta .desdenes, por mas que fuesen in- 
conducta no podía menos de ofender 
lidad de tan dignas personas y de 
■ propio, previniendo su ánimo desfa- 
!, y disponiéndole á una retirada 
odo se presentase una ocasión propi- 
los que hablan sido iniciadores de tal 
-abian ido á soHcitar su asentimiento 
España, mal avenidos ya con su rey 
bia sido tan complaciente, y esclusivo 
sseaban, le buscaron conflictos que 
ímprometerle y ocasionarle graves 
;gó á su colmo la medida de su pa- 
do la cuestión de los artilleros se puso 
e, y el rey, contra- sus convicciones, 
rdo del ministerio; pero lastimado en 
de su alma, y habiendo apurado la 
ufrimientos, renunció el trono de esta 
í y sus sucesores. Dos años próxima- 
esta célebre monarquía, que según 
s habia de echar raices y durar algu- 
mo las anteriores dinastías. ¡Lección 
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grande y merecida para los que, ciegos de ambi- 
ción y llenos de orgullo en el poder, creen que 
nada puede resistirse á su voluntad, y que está en 
sus facultades imponer á un pueblo cuanto su ar- 
bitrariedad medita é intenta! No: los que han de 
regir los destinos de una nación^ lo primero que 
deben procurar ^es conocer bien el pais en que go- 
biernan, sus creencias, sus sentimientos, sus sim- 
patías y antipatías, sus tradiciones y costumbres. 
Sin este conocimiento caminan como navegante 
sin brújula, y andan á ciegas tropezando y cayen- 
do por los espinosos y difíciles senderos de la polí- 
tica . Si le hubiesen tenido los poderes públicos de 
aquella época, no se hubiesen atrevido á realizar 
tan descabellado propósito, y á dar un escándalo 
mas á las naciones de Europa. No se les hubiese 
ocultado que la revolución no tenia razón de ser^ 
derribando un trono secular para colocar en él una 
nueva dinastía. Si los males de la pasada época se 
atribulan á la monarquía y se hizo injustamente 
al monarca responsable de las arbitrariedades de 
los Gobiernos, era insigne torpeza ir á buscar en 
el mismo terreno la propia cosecha de ilegalidades 
y abusos del poder. Hubiéranse, pues, fácilmente 
acomodado, desde el origen de la revolución, á 
vivir sin monarca^ sufriendo el despotismo de un 



ó á dar al traste con toda autoridad y 
is anchas de la plenitud de una libertad 
?ero no podia caber en su mente que 
ptado un monarca exótico, desconocido, 
¡nia como conquistador, ni traia consigo 
ito fascina á los pueblos para dejarse do- 
r un advenedizo: la aureola de la gloria y 
le la victoria. Sin estas circunstancias, 
) era forzoso y el desenlace estaba al 
B la previsión y del buen sentido. Para 
larquía, necesariamente habian de volver 
s buenos españoles al desgraciado prín- 
istaba en tierra estraña, espiando sin cul- 
uestas faltas agenas. El tenia de su parle 
o, la legitimidad, y no podian ver con 
eno que fuese ocupado el trono por nin- 
, sin tener estos títulos, fuese impuesto 
untad de la mayoría de las Cortes, 
pues, que confesar que fué un pensa- 
sgraciado desde su origen, mal concebi- 

realizado en las condiciones que hemos 
habia de tener breve y desfavorable tér- 
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ARTICULO X. 
La repúhlica. 



La revolución no se detiene en su camino: le 
sigue con mas ó menos velocidad y llega á las 
líltimas^ consecuencias. Semejante á las avalan- 
chas que se desprenden de la cima de las monta- 
ñas cuando llega la época del deshielo, cuanto 
mas descienden, caen mas aceleradamente, arro- 
llando y destruyendo cuanto encuentran á su paso. 
Así sucedió con la revolución española de 1868, 
pnes aunque pequeña en sus proporciones y raquí- 
tica en su forma, ha seguido todas sus fases, pa- 
sando por la interinidad, por una monarquía 
estranjera, por la república, por el cantonalismo y 
por la dictadura. ¡Engendro de la injusticia y de 
malas pasiones! Tenia forzosamente que desenvol- 
verse como esos seres monstruosos, que son fruto 
de depravados ó enfermizos ascendientes, y cuan- 
do salen á luz, sorprenden por la anomalía ó irre- 
gularidad de sus formas. 

Estaba, por otra parte, en la opinión de todos 
quehabia que pasar por un período, aunque breve, 
de república; pues siendo una forma política de la 
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que tantos elogios se hacían en la prensa, en la 
tribuna y en los clubs, habia que hacer un ensayo 
para poder convencerse de sus daños ó beneficios. 

Existia además un partido no numeroso, pero 
compuesto de algunos hombres muy distinguidos 
en las ciencias v las letras; de eminentes orado- 
res^ de algunos fanáticos y de gente proletaria 
que, seducida por los discursos y predicaciones que 
oia continuamente, seguia el movimiento que se 
le indicaba, y caminaba, como camina siempre, 
ciega y sumisa al objeto que se proponian sus ins- 
tigadores. Llegó la ocasión, la feliz oportunidad 
con la renuncia del rey estranjero, y esta fué la 
chispa que dio lugar al incendio. El terreno esta- 
ba preparado; hacia mucho tiempo que se sembra- 
ba la doctrina, y la semilla habia de dar su fruto. 
Le dio en efecto: la república se proclamó^ y en 
obsequio de la justicia, puede decirse que se hizo 
este movimiento tan trascendental sin derramar 
sangre^, sin venganzas ni atropellos inmediatos. 

Parecía, pues, que esta nación vehemente y 
apasionada, como meridional, se hallaba en una 
especie de estupor 6 de espanto, y .nada la conmo- 
vía después de la emoción que sufrió con la caida 
del trono tradicional y legítimo. En quieta y pa- 
cífica posesión del Gobierno los prohombres del 
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partido, dueños de su suerte y de la de sus conciu- 
dadanos, aunque Habian recibido una mala heren- 
cia de los radicales, podian, á favor de un poderoso 
empuje, acabar con su torpe administración, con 
sus desaliñados acuerdos para desorganizar el ejér- 
cito, y con sus injusticias y despotismo,, tanto mas 
insufribles^ cuanto que se hacian á nombre de la 
libertad. 

Era menester desplegar una actividad asom- 
brosa, obrar con grande resolución y energía, 
vencer todos los obstáculos y llevar derechos sus 
pasos hacia el ideal de su vida . 

¡Hecho notabilísimo y digno de no ser olvida- 
do! El partido republicano, que tan preparado de- 
bia estar para ser Gobierno, después de haber 
sembrado tantos años su doctrina, que debia tener 
estudiadas todas las ruedas de una buena adminis- 
tración, y conocidas las personas que debian en- 
cargarse de ejecutar sus órdenes, y ser fieles y 
dóciles delegados del poder público, se encontró 
con los inconvenientes de la imprevisión; se vio 
casi sorprendido de haber llegado al poder, y sin 
hombres para ejecutar sus mandatos; pues los 
mismos que debian ser sus leales auxiliares y 
mantenedores de su autoridad, se pusieron de 
frente, se rebelaron, faltaron al acatamiento que 



debían á la suprema magistratura que ejercían los 
que entonces gobernaban, y por llevar á cabo sus 
locos y desatinados intentos, dieron al traste con 
la república y sus fanáticos partidarios. 

Por fortuna vivió poco: nació enferma; lleva- 
ba, dentro de sí, esos vicios que son la carcoma de 
toda sociedad y que acaban con la vida de todo 
organismo; la insubordinación política, el espíritu 
de rebeldía , el poco respeto á la ley, la estúpida 
soberbia de los que ejercen mando, creyendo que 
no deben reconocer ninguna superioridad, la in- 
transigencia, la brutal intolerancia y el desborda- 
miento de la demagogia. 

La república no ha dejado mas que amargas 
decepciones; todo lo que se prometió al pueblo, de 
abolir las quintas, las matrículas de mar, las ren- 
tas estancadas, los consumos; disminuirlos tribu- 
tos, arreglar la hacienda y estinguir la deuda; 
establecer un G-obierno justo, económico, ilustra- 
do y firme sostenedor del orden público, todo ha 
sido una ridicula farsa y se ha convertido en hue- 
cas palabras, en hinchadas y altisonantes frases, 
vacías de sentido y estériles en sus resultados. 
Alucinan al pueblo, cuando se pronuncian; le cau- 
tivan y le halagan, como halaga y lisonjea á un 
enfermo decirle que su enfermedad se cura con 



sencillos y baratos recursos; pero esa fascinación 
pasa tan luego como las palabras no se traducen 
en obras, tan luego como de la teoría no se llega á 
la realidad^ de las promesas á su cumplimiento. 

Esto aconteció con la repúbKca; el pueblo, 
ávido de bienestar y de felicidad, y sobre todo de- 
seoso de bienes adquiridos á tan poca costa y con 
tan escasos sacrificios, habia de acojer con entu- 
siasmo tan lisonjeras palabras; pero cuando vio 
que no recogia otra cosecha que de males y daños, 
de desorden y anarquía, de brutales atropellos y 
de insensatos escesos, volvió su vista á sus anti- 
guas tradiciones: retrocedió, b'uscaindo el camino 
de que tan equivocadamente se habia apartado, y 
fue formándose la opinión que habia de traer 
necesariamente la solución de la legitimidad y del 
derecho. 



ARTICULO XI. 
JEl cantonalismo. 



El cantonalismo era una consecuencia lógica 
de la proclamación de la república en España. Se 
habia levantado la bandera de la federación, y era 
forzoso que el pueblo español, evocando sus anti- 
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¡iones, quisiese la absoluta independen- 
•ovincia, del cantón y hasta de la aldea, 
berracion! ¡Lamentable delirio, que ha 
sionar la ruina del pais! La nación ha 
lesta á hacerse girones, y á dividirse en 
stados independientes, destruyendo la 
ichos siglos. Alcoy, Sevilla, Cádiz, Va- 
celona y Cartagena, son elocuente tes- 
Ios brutales escesos de la demagogia y 
irdas pretensiones de los cantonalistas, 
itados, odiosas persecuciones, atropellos 
loméstico, incendio de edificios, asesi- 
s que pretendían resistir á esos nuevos 
3 los pueblos civilizados y querían sosle- 
a público; un conjunto, en fin, de hor- 
dichas sobre el cual conviene echar un 
le es mengua de esta infortunada na- 
jrdarlo-, y padrón eterno de ignominia 
itores. ¡Plegué al cielo que nunca vuel- 
¿rse, y que las venideras generaciones, 
rosas que la nuestra, lean con espanto 
hos improlíables las sangrientas y tris- 
que algunas de nuestras ciudades han 
>! El pais estaba conmovido, la sociedad 
recia que la tierra iba á abrirse á nues- 
que en tan deshecha borrasca iba á pe- 
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recer todo: familia, patria, reKgion, y hasta la 
misina sociedad. Todos á porfía pedian orden y 
•justicia; clamaban porque se desagraviase la auto- 
ridad j se diese reparación á los derechos de la 
humanidad, tan brutalmente vulnerados. El poder 
público era impotente; algunos de sus delegados, 
lejos de impedir tales desmanes, se complacían en 
atizar el fuego y en dar pábulo á la anarquía; y 
en medio de tan espantoso desorden, el escaso 
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ejército de que se podia disponer fue la tabla de 
salvación para esta nación desgraciada. Él resistió 
con admirable denuedo el feroz ataque de los can- 
tonales; él combatió con heroico valor sus huestes 
donde quiera que las encontraba; él llevó el con- 
suelo y la esperanza á las poblaciones que se en- 
contraban oprimidas por la tiranía de los demago- 
gos; él impidió á costa de su sangre que se reali- 
zase el dorado sueño de algunos aventureros, sin 
patria y sin fé, que querian ser señores y despó- 
ticos dueños de los cantones á nombre de la liber- 
tad. No en valde el ejército ha sido considerado 
siempre como el brazo del poder público, y en 
todos los pueblos cultos se le han tributado y se le 
tributan toda clase de honores y consideraciones. 
Sin su intervención y poderoso concurso, España 
hubiese perecido y vuelto á un estado casi salvaje. 
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Apartemos la vista de tan tristes y lamenta- 
bles recuerdos, y confesemos de buen grado que 
los cantonales conocían bien dónde podían encon-* 
trar resistencia á su devastadora marcha, cuando 
con tanto empeño y tan perversos fines intentaban 
desorganizar y destruir la fuerza pública que ba- 
bia de velar por la conservación de la sociedad. 
Un hecho providencial, aunque siempre lamenta- 
ble, influyó no poco para que el ejército se con- 
servase y volviese á su antigua organización: este 
fué, á no dudarlo, el levantamiento del partido 
carlista, que viendo tan espantoso desorden, atro- 
pellada la autoridad, perseguida la religión, deshe- 
cha la patria, se alzó en armas, y movido por los 
tenaces sectarios del absolutismo , se aprovechó de 
este desquiciamiento de la sociedad para pretender 
imponerse á la nación y procurar con todas sus 
fuerzas el triunfo de sus doctrinas. Acudieron' en 
tropel á alistarse en esta bandera, unos por despe- 
cho, otros por odio á la revolución, otros por con- 
secuencia á sus principios; y los que en su origen 
formaron pequeñas partidas diseminadas por terre- 
nos quebrados para hacer la vida de guerrillas, á 
que tan propenso es nuestro pais, llegaron á orga- 
nizarse, y á formar batallones, y á constitmr 
ejércitos provistos de toda clase de recursos, y 
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hasta de artillería. Este fué, en verdad, el pode- 
roso móvil que impulsó al Gobierno de la repúbli- 
ca á tomar eficaces medidas para, organizar ejérci- 
to que pudiera contrarestar, ora los ataques de la 
demagogia, ora la feroz y sangrienta guerra em- 
prendida por los carlistas. Despertó el poder pú- 
blico, salió de su profundo letargo y se dio priesa 
á exigir al pais hombres y recursos para salvar la 
libertad, que tan amenazada se hallaba por tan 
fuertes y encontradas corrientes. ¡Loor merecen y 
merecerán siempre los esfuerzos de un eminente 
repúblico, Castelar, que conociendo el naufragio 
que ^ corria la sociedad española y lo amenazada 
que se hallaba de muerte, tuvo voluntad fuerte 
para salvarla, aun á riesgo de perder la forma de 
Gobierno que habia sido el bello ideal de su vida. 
Pero preciso es conocer que^ si era laudable retro- 
ceder en medio de tan gravísimo peligro, mejor 
hubiera sido no provocarle, y tener un conoci- 
miento mas exacto del pueblo, de su ilustración, 
de sus virtudes y de su patriotismo. Una repúbli- 
ca necesita , mas que ninguna otra forma de Go- 
bierno, que haya en las masas populares instruc- 
ción, profundo respeto á la ley, acatamiento á la 
autoridad y grande amor á la patria, sin cu- 
yas virtudes no tiene razón de ser, ni pueden 



hacerse compatibles los derechos de los ciuda- 
danos, armonizarse sus intereses y equilibrarse 
sus faerzas. No hubo, pues, en los republicanos 
este buen sentido, este buen criterio práctico 
para conocer la libertad que el pueblo podia reci- 
bir, y hasta qué Umíte podían concedérsele fran- 
quicias y derechos. La pasión política los fas- 
cinó, y les hizo forjarse ilusiones en vez de reali- 
dades, creyendo que podia plantearse la república 
en un terreno inculto, donde no había de dar 
frutos; y que necesitaba para desenvolverse y 
tener una vida lozana, condiciones muy distintas 
de las que ellos tan pródigamente le concedían. 

ARTICULO XII. 
Los filósofos y Ubre-cambistas al frente del Gobier- 
no ^ la revolución. 



La naturaleza no ha distribuido sus dones tan 
pródigamente, que los haya dado á manos llenas 
á cada individualidad; es avara en ocasiones y los 
da casi todos mermados; es á veces modesta y 
prudente, y los reparte con notable armonía; es 
otras espléndida, y da alguno con sobrada largue- 
za, escaseando los demás. De aquí resulta general- 
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mente, que los hombres que han nacido para pen- 
sar, no son de acción; los que son muy dados á la 
especulación^ carecen de sentido práctico. En este 
concepto se ha creido y se sigue creyendo que el 
Gobierno de los filósofos es muy aventurado, oca- 
sionado á peligrosas novedades y comprometidas 
reformas. Acostumbrados á vivir en la esfera de 
las ideas, á elevarse en alas de su pensamiento á 
la región espiritual^ les lleva su imaginación á 
recorrer inmensos horizontes, sin darles tregua de 
vagar ni de reposo, y acaban por entregarse á 
elucubraciones y desvarios, convirtiéndose en 
soñadores y visionarios. Alejados de lo terreno y 
material, no ven al Jiombre como, es en sí, sino 
como debiera ser; no miran á los pueblos, ó socie- 
dades dentro del terreno práctico en su verdadera 
realidad, sino al través del prisma que tienen de- 
lante de sí, presentándoles los objetos del color 
que corresponde al plano ó punto de vista que han 
elejido. Tan cierto es esto que Napoleón, hombre 
de genio superior y de eminentes dotes para el 
Gobierno, los rechazaba y decia que no queria 
nada con los ideólogos. 

No es^ pues, estraño que en el Gobierno de 
nuestro pais, que por desgracia ha sido siempre 
escaso en eminentes hombres de estado, hayan 
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dado los filósofos tan escasos frutos. Soñadores 
políticos, reformadores socialistas^ han creido que 
podrian vaciar la sociedad en el molde que en su 
mente habian formado, y han carecido del crite- 
rio, del tino práctico que necesita todo hombre de 
gobierno. Han olvidado que para dirigir un pais 
por buen camino, sin llevarle por peligrosos der- 
rumbaderos^ es menester, sobre todo, conocer el 
carácter intelectual y moral de los pueblos, su 
ilustración, sus leyes, sus costumbres, su riqueza, 
su actividad ó indolencia; en una palabra, cuanto 
se refiere al exacto conocimiento de todas sus 
condiciones . Por eso es tan difícil el arte de gober- 
nar; por la misma razón son tan pocos los hombres 
capaces de llevar con acierto las riendas del Esta- 
do, y los que dejan un gran nombre en la orga- 
nización y administración de una nacionalidad. 

Ewsplicado está, con lo que dejamos espuesto, 
por qué nuestros filósofos han sido tan poco afortu- 
nados como hombres de gobierno, teniendo en 
cuenta que eran mas especulativos que prácticos. 

Pero, donde resalta mas marcadamente esta 
distinción, tan digna de ser atendida, es en los 
llamados libre-cambistas, que constituian entre 
nosotros espuela, y parecian los destinados á hacer 
la felicidad de España . Hombres de reconocido ta- 
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' lento, estudiosos, trabajadores incansables, con 
ardiente fó en sus convicciones, ban estado por 
mucbos años predicando su doctrina en la cátedra , 
en la tribuna y en los periódicos. Con un celo 
desmedido y siempre laudable, no ban desapro- 
vechado ocasión alguna de exhibirse, de hablar 6 
de escribir para popularizar sus ideas. Parecía, á 
juzgar racionalmente, que ellos h^ibian de ser al- 
gún dia los regeneradores de la hacienda pública, 
y los afortunados administradores que habian de 
sacar á nuestro pais del estado de abyección y po- 
breza á que le habian reducido los malos Gobier- 
nos y nuestras civiles discordias. El libre cambio, 
la absoluta libertad de comercio, la disminución 
de los tributos, la abolición de las rentas estanca- 
das, la supresion.de los consumos, la liquidación 
de la deuda pública, eran promesas que la nación 
esperaba ver realizadas, si tales hombres llegaban 
á tener á su cargo la gobernación del Estado. ¡Vana 
esperanza! ¡Amarga decepción! Llegaron á la pie- 
dra de toque de sus doctrinas, á la esperiencia; pu- 
sieron en practica 6 ititentaron llevar á la realidad 
sus doctrinas, y fueron tan funestos y sorprenden- 
tes sus resultados, que ellos mismos se asustaron 
de su obra; y antes de abandonar la gestión de los 
negocios públicos^ retrocedieron espantados con la 



perspectiva de sus atrevidas innovaciones. ¡No 
citará la liistoña derrota mas estupenda en hom- 
bres dedicados toda su vida á estudiar la adminis- 
tración; no registrará la humanidad ejemplo mas 
notable del castigo providencial que sufre en oca- 
siones la, soberbia humana! La nación ha tenido 
que sobrellevar las consecuencias de tan desgra- 
ciada administración, deshacer todo lo que se ha- 
bia hecho durante tan funesta época, quedando 
pobre, arruinada y gravado su Erario con una 
fabulosa suma de millones. 

¿Qué nos queda, pues, de tan desastrosa épo- 
ca, de tantos proyectos, de tan numerosas y varia- 
das reformas, de tan multiplicadas innovaciones, 
de tantos sueños no realizados y de tan estraños 
delirios? Una cosa no mas: el recuerdo de un hom- 
bre eminente, digno de mejor causa. Castelar es 
un verdadero genio; favorecido por la naturaleza 
con toda clase de dones; dé estraordinario talento, 
de vasta instrucción, con profundos conocimientos 
históricos, de palabra mágica y fascinadora, derra- 
mando raudales de elocuencia y armonía , cuando 
habla , como cuando escribe , ha sido en verdad el 
gran orador de nuestros tiempos, envidiado de pro- 
pios y estraños. Pero Castelar es además hombre de 
Estado, y lo hubiese probado si las circunstancias 
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en que ha gobernado, le hubieran favorecido y 
hubiera defendido mejor causa. El estar afiliado á 
un determinado partido político, el cariño paternal 
que tenia á la república, y la vehemente pasión 
que demostraba á lo que habia constituido el sueño 
dorado de toda su vida, inutilizaron áus esfuerzos 
y pusieron en relieve, á la par que sus grandes 
cualidades, su desacierto en el camino que por 
desgracia habia emprendido. Hallábase, por otra 
parte, solo, sin tener quien secundase sus buenos 
deseos; veia apartamiento en sus amigos, des- 
vío en sus adeptos, resistencia en los indiferentes, 
hostilidad abierta en todos, siempre que queria 
gobernar y velar por el orden. Se Jia encontrado 
con las manos atadas para hacer el bien, y ha te- 
nido que retirarse lamentando los males de su pa- 
tria y llorando sobre las ruinas de la república. 
Así ha bajado de su pedestal, para ejemplo de los 
hombres y de los pueblos, esa gran figura, que yo 
adndro y respeto, y que considero como una glo- 
ria nacional. 



ARTICULO XIII. 
Meditemos y aprendam 



lecho evidente que en la vida de los 
¡n sus mas notables acontecimientos se 
de la Providencia, que tan sabiamente 
brar el inmortal Bossuet en su discurso 
universal. Los pueblos, como los Indi- 
n regidos por leyes morales; y cuando 
1, no lo hacen impunemente, sino que 
jgo la espiacion á que se han hecho 
La revolución ha muerto por sus pro- 
i, por sus intemperancias, por sus moz- 
ones, y mas que todo por esceso de 
I libertad es como el alimento: tiene 
,e que estar en relación, por su canti- 
id, con la fuerza digestiva de los indi- 
lita esta proporción, no se digiere, y la 
no puede efectuarse como conviene 
ración de las pérdidas del organismo, 
icede con la libertad, cuando se dá sin 
ida á pueblos que no están dispuestos 
Se embriagan, pierden la razón y se 
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entregan á toda clase de atropellos y violencias, y 
mueren al fin por efecto de su intemperancia. 

Otro de los motivos que han ocasionado la 
muerte de la república, ha sido el alarde que han 
.hecho algunos hombres públicos de incredulidad; 
han predicado el ateismo en la tribuna y en la 
prensa, y no han vacilado en lastimar y herir el 
sentimiento religioso de una nación católica. Esta 
imprudente y temeraria conducta ha producido 
desvío en unos, completo apartamiento en otros, y 
enemistad abierta de los menos tolerantes 6 mas 
susceptibles. Una nación no puede vivir sin reli- 
gión; y es locura y delirio no escusable en los que 
tienen el poder público consentir que se lastimen 
y ofendan las creencias, cuando están vivamente 
arraigadas y sostenidas por la fé y por antiguas 
tradiciones. 

No ha tenido menor parte en el hecho, ya 
histórico, que vamos examinando, la desmedida 
ambición de los hoDCibres públicos. Afiliados en 
estrechos partidos ó en reducidas fracciones, no 
han tenido delante de sí grandes pensamientos, 
nobles aspiraciones, elevadas miras, puntos de 
vista de interés general y de conveniencia púbh- 
ca. Encerrados en mezquino círculo, creian que el 
Estado le constituian sus adeptos, y con un esclu- 
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sivismo reprensible, alejaban de los cargos pú- 
blicos á cuantos no pertenecian á su comunión 
política. Su intransigencia no les acarreaba sino 
odios, animadversión y hostilidad de todos los que 
no figuraban en sus filas. Apoyados en tan estre- 
cha base, se hallaban vacilando y temiendo su 
caida; y esta circunstancia les obligaba á ser arbi- 
trarios y déspotas, sobreponiéndose á la ley, no en 
interés de la patria, sino en el suyo. 

Por otra parte, cuando un partido nuevo se 
eleva al poder, aunque sea en el terreno de la 
fuerza, es menester, si ha de conservarse, que sea 
cauto en prometer; porque los pueblos no olvidan 
las promesas, y al fin llega el dia en que exijen 
legítimamente su cumplimiento. Los republica- 
nos^ como sus antecesores los radicales, ofrecieron 
mucho mas de lo que podian cumplir; y cuando el 
pueblo se convence de que se le ha engañado vi- 
llanamente, que las promesas se han convertido 
en vanas ilusiones, y que su apoyo tácito ó esplí- 
cito á ciertas ideas, 6 á determinados hombres, no 
ha hecho mas que servir de pedestal para su ele- 
vación y engrandecimiento, no mereciendo otra 
cosa mas que su desden y menosprecio , emplea 
sus esfuerzos en combatir y derrumbar á los que 
antes habia elevado. La decepción ha sido gran- 
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de, en efecto, y ella no podia menos -de apartar la 
confianza de cuantos de buena fé habían procura- 
do traer la idea republicana al terreno de la rea- 
lidad. 

Son, pues, numerosas y varias las causas que 
han contribuido á la muerte de la república, y si 
hubiéramos de hacer un examen detenido de ellas, 
tendríamos que ocuparnos en un trabajo prolijo, 
ajeno de mi objeto, y de los Hmites que me he im- 
puesto en este escrito. La simple esposicion de las 
mas conocidas y de las que se han presentado mas 
en reheve, basta para hacernos comprender que el 
arte de gobernar es negocio arduo para hombres 
nuevos que no tienen el hábito del poder, y que 
no deben manejar el cetro de la fuerza. Parecidos 
á los incautos que quieren llevar, por primera vez, 
las riendas de briosos corceles, que necesitan ma- 
nos espertas y prácticas, se dejan arrastrar de su 
ardiente fogosidad, y cediendo con mano débil y 
no pudiendo sostener el impulso de su veloz car- 
rera, van á estrellarse en un precipicio. Necesario 
es el hábito y no menos indispensable la esperien- 
cia para adquirir seguridad y espedicion en los 
negocios públicos, acierto para administrar, tacto 
para prescribir y ordenar, sabiduría para dirigir y 
gobernar á los pueblos. 



Estas cualidades j felices disposiciones no se 
imurovisan; y aunque las dá la naturaleza, se 
ven lentamente y llegan á poseerse con 
y la esperiencia, 

irnos estos hechos y fijemos en ellos 
onsideracion para aceptarlos como pro- 
lecciones y ütiles enseñanzas. La muerte 
Ablica es un ejemplo que debemos tener 
leíante de nuestra vista para no caer en 
)s errores, en idénticos escesos y repren- 
os. Las leyes de la naturaleza son Ínfle- 
me las de la lógica, y ellas nos conven- 
ae siempre que se repitan las mismas 
10 podrán menos de realizarse iguales 
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SEGUNDA PARTE 



ESTUDIOS políticos 



SOBRE £L 



PRESENTE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA. 



ARTICULO PRIMERO 
La restauración. 



La nación estaba ya cansada* de correr aven- 
turas; habia pasado por todas las formas políticas 
imaginables; por la interinidad, por una monar- 
quía exótica, por la república y por la dictadura. 
Estaba agobiada, oprimida, desangrada: babia 
dado una gran parte de su riqueza y la flor de su 
juventud, sin que viera disminuir sus males, an- 
tes bien acrecerlos en rápida y apenas ya com- 
prensible escala: no podia ya continuar en tan la- 
mentable situación, y como el enfermo abrumado 
por el peso de una dolencia crónica, después de 
haber puesto á prueba los caprichosos y empíricos 
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[ue los charlatanes le habían inspirado, 
\'ista á los consejos de la ciencia y vé 
y respeto al médico que la representa, 
autorizada voz como tínica esperanza 
Ivacion; así también nuestra desdichada 
irta de sufrimientos, de conmociones, de 
estériles y de funestas novedades, vol- 
s á la legitimidad, como único rayo de 
lio de aquel caos; como tínica tabla de 
m medio de tan espantoso naufragio, 
en medio de la triste y desoladora guer- 
9 la afligía. 

líon, dominadora y arbitra al fin de los 
< los pueblos y de los grandes aconteci- 
ue tanto influyen en su porvenir, fué 
I elaborándose y desenvolviéndose; ha- 
to estraño un príncipe joven, pero de 
lades intelectuales y morales, heredero 
il derecho al trono de España por abdi- 
u escelsa y cariñosa madre, y no era 
9 la nación olvídase los fueros de la 

blos, en momentos de conmoción popu- 
urdimiento que producen las revolucio- 
1 cometer funestos errores, lastimar de- 
eer atropellos jy violencias; pero luego 
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que pasan los momentos de delirio y fascinación, 
vuelven sobre sí mismos, reflejdonan y desagra- 
vian la justicia. De este modo la idea de la resr- 
tauracion, que tan arraigada estaba en las clases 
conservadoras, fué cundiendo á todas las demás, 
propagándose al pueblo y al ejército. ¡Hecho no- 
table y digno de ser atendido! El ejército, que en 
momentos de sorpresa y estupor habia visto im- 
pasible la caida de un trono secular, sin procu- 
rar impedirlo, fuera de un puñado de valientes 
que con heroico ardimiento combatieron por la 
causa de la legitimidad en Alcolea, recordaba 
con dolor los tiempos pasados, echaba de me- 
nos sus brillantes páginas, sus gloriosos timbres 
en la anterior guerra civil; y creia que la causa 
principal de su inacción, de su indolencia y de los 
escasos resultados que habia producido el derramar 
su sangre en cien combates, era la falta de ban- 
dera, el carecer de un nombre que reanimase su 
fé y le llevase á pelear con heroismo por defen- 
der la causa legítima y sus sagrados derechos. 
Esta opinión, abrigada en leales pechos, fué ad- 
quiriendo tal predominio, que no se necesitaba 
mas que el impulso de un hombre para que, mo- 
vidos todos como por un resorte, realizasen uná- 
nimes y sin derramar una gota de sangre el pro- 
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digioso hecho de la proclamación del Rey D. Al- 
fonso XII. ' ' 

Contribuyeron no poco á tan grande y plausi- 
ble acontecimiento las nobles damas y leales ma- 
tronas^ y las mujeres todas del pueblo, qua 
desde el principio de la revolución se pusieron de 
parte del derecho; se lamentaban de los males de 
su patria, sentian la obcecación de los partidos, 
lloraban, como madres, la desgracia del que^ nÍQO 
todavía é inocente, tenia que purgar en la emi- 
gración desdichas, en las que no le cabia ninguna 
responsabilidad. El corazón, que tan grande és en 
las damas españolas, y la voluntad, que es tan 
fuerte en sus resoluciones, hicieron que en el ho- 
gar, en las calles, en los sitios de reunión y en 
todas partes, hablasen con fé y ardimiento en 
favor de los derechos del Príncipe que se hallaba 
injustamente en la emigración. Esta predicación 
constante no fué estéril; fué como la gota de 
agua que hace hueUa en la piedra; fué formando 
y robusteciendo la opinión que un dia se con- 
virtió, de una manera tan prodigiosa, en rea- 
lidad. 

* 

¡Plegué al cielo que la nación vea cumplidas 
sus esperanzas, y que el nuevo Rey, ilustre vas- 
tago de una gran dinastía, tenga largos años de 
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próspero xeinado y dé venturosos dias á nuestra 
patria! 

Así se esplica que no hubiese lucha, que se 
aceptase la idea por todo el ejército^ sin la mas leve 
protesta y sin que nadie se opusiese á tan levan- 
tado y patriótico designio. El pais acogió con jú- 
bilo tan feliz acontecimiento, y demostró con cari- 
ñosa acogida las benévolas disposiciones y afee- ^ 
tuosas simpatías que tenia hacia el joven monarca 
que venia á ocupar el trono de sus mayores. 



ARTICULO II. 
El absolutismo 710 es posible en los presentes tiempos. 



Las monarquías absolutas que sucedieron al 
régimen feudal de la Edad Media, tuvieron su ra- 
zón de ser, como las instituciones monásticas: es- 
taban enlazadas y constituian un sistema social, 
necesario para la formación de las nacionalidades 
que, con lijeras modificaciones, constituyen hoy 
los reinos de Europa . 

Pero las monarquías absolutas de Luis XIV, de 
FeHpe II y otras análogas en que el Estado estaba 
representado por el monarca, pasaron para no 
volver en muchos siglos. 
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Las revoluciones de Inglaterra y Francia die- 
ron nuevas ruedas á la máquina política, j esta- 
blecieron las monarquías constitucionales, en las 
que todas las clases sociales, representadas en los 
Parlamentos, han tenido la necesaria intervención 
en la formación de las lejes, en la concesión de 
los tributos, en la organización de los ejércitos, y 
alabra, en la constitución del pais. El es- 
enlo de las dos Cámaras con el velo del 
ban llegado á ser el organismo obligado 
las naciones, que lentamente ban ido 

el régimen constitucional. No es posi- 
r la historia del parlamentarismo en 
ie sus ventajas é inconvenientes, de los 
jeneficios que ha producido á los pueblos; 
iría este digno de eminentes hombres de 

de plumas mejor cortadas que la mia. 
luede asegurarse que ha llevado nueva 
; pueblos, ha influido en mejorar el bien- 
odas las clases de la sociedad, ha dado 
al trabajo, á la industria, al comercio, á 
[tura; ha aumentado la riqueza, y sobre 
realzado la dignidad del hombre. No se 
an los males que también ba producido 

las pasiones, agitando los pueblos, con- 

1 todos los espíritus, creando desmedidas 
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ambiciones y contribuyendo á tener la sociedad en 
una perpetua inquietud. Todo el que se ha sentido 
con alguna capacidad y medianas dotes intelectua- 
les, y mas que todo con sobrada audacia, ha empren- 
dido la senda de hombre político; senda, al parecer, 
sembrada de flores, que ocultan espinas y abrojos: 
iniciábanse los mas en la prensa, se exhibían des- 
pués en la tribuna, y de esta manera llegaban al 
alto ministerio de regir los destinos del pais. No 
siempre, preciso es confesarlo, se han abierto paso 
para llegar á tan elevado puesto los grandes in- 
genios, los hombres eminentes en ciencia y los 
ilustres y honrados ciudadanos que mas se han 
distinguido en sus profesiones por su laboriosidad 
y sus \irtudes. La observación manifiesta y la bis- 
toria acredita que en el mayor número de casos, 
los que debian ocupar los escaños del Gobierno 
permanecen oscurecidos, dedicados al estudio y á 
la vida tranquila de la ciencia; y que los bullicio^ 
sos y atrevidos, aunque escasos de instrucción y 
menguados en moralidad, ascienden al pináculo 
del Gobierno. De lo que resulta que el sistema 
parlamentario nó es siempre el mas acertado para 
conducir á los hombres políticos á los altos desti- 
nos del Estado, y hacer que la ciencia y la virtud 
se vean representadas en los que ejercen el poder 



público. No obstante, aunque sea posible el error, 
aunque puedan llegar alguna vez al alto cargo de 
ministros, hombres que no lo merecían por ningu- 
na de sus condiciones, no es nunca comparable 
este mal con el que resulta, en los Gobiernos abso- 
lutos, de los abusos de los privados ó favoritos, y de 
las camarillas. Achaque es de la humanidad no 
tener ninguna situación en la que el mal no esté 
asociado al bien; de manera que el beneficio que 
pudiera proporcionar un Gobierno absoluto de ha- 
cer mas tranquila la vida de los pueblos, de esci- 
tar menos sus pasiones, de procurar mas fácilmen- 
te obediencia y de simplificar, disminuyendo las 
ruedas, el movimiento de la máquina política, se 
halla sobradamente compensado con el favoritismo 
j las camarillas. Compónense estas de hom- 
bres de poco valer, aduladores de oficio que, 
como reptiles, se arrastran y se introducen en los 
palacios para satisfacer su miserable codicia ó su 
estúpida vanidad, y que á la sombra del monarca 
cometen todo género de abusos, desacreditando' al 
que les dispensa la honra de ser sus amigos ó fa- 
mihares. Son asimismo los privados, Jiomhres de 
humilde origen que, impulsados por una ambición 
sin límites, se atraen las simpatías del monarca, 
vendiéndole una mentida amistad y una lealtad 



facticia para hacerse dueños de su voluntad, j 
mandar y ejercer en su nombre el mas odioso y 
repugnante despotismo. 

Por mas que en los Gobiernos constitucionales 
se tropiece con otro género de males, no se dibu- 
jan esas repugnantes figuras de los privados, ni 
se destacan esos miserables grupos de hombres in- 
dignos y serviles aduladores, que constituyen el 
obligado cortejo de los monarcas absolutos. 

Estas convicciones, arraigadas en los pueblos 
modernos, han robustecido las monarquías consti- 
tucionales; y fuera quimérico y absurdo pretender 
resucitar instituciones que ya han muerto para 
bien de la humanidad. 

El hombre, colocado en el pode,r, tiende natu- 
ralmente al despotismo; cuanto mayor es su auto- 
nomía^ cuanto mas absoluto es su derecho y mas 
ancha la base en que descansa,' tanto mas fácil- 
mente se inclina á abusar de su posición y á desli- 
zarse por la suave y resbaladiza pendiente del 
despotismo. Necesita un moderador de ese natural 
impulso; uñ regulador de esa voluntad que pre- 
tende ser omnipotente; un correctivo de ese poder 
que tiende á no reconocer límites. 

Este poder moderador le tiene el monarca 
dentro de los Gobiernos constitucionales, en la 



opinión pública, manifestada en la prensa política, 
en los parlamentos, y sobre todo en los ministros 

i_i .^ q^g temen cometer arbitrariedades y 

icima de la ley, porgue tienen encima, 
ada de Damocles, el juicio de sus con- 
parte, todas las naciones que boy se 
laber entrado en la senda de la civili- 
progreso, han aceptado estas reformas 
la político, y basta las mas morosas 
a á las tradiciones y á las costumbres 
ecesores, han tenido qrie someterse á 
Lodarse al espíritu de los tiempos mo- 
ra absurdo volver algunos siglos atrás^ 
camino recorrido y renunciar á las 
el tiempo y la esperíencia ban dado á 
í el gobierno de los pueblos. 
LOS los hechos como son en sí; en la 
lueblos hay una marcha hacia su me- 
[ue á nadie es lícito impedir, sino fa- 
illegar todos los medios para que mas 
Icance su cumplimiento, 
rno" parlamentario ó constitucional es 
; acojámosle con benevolencia y no 
vista atrás, sino para comparar, como el 
lá tiempo ha abandonado el pueblo ó 



75 

punto de su partida, la distancia que de él le se- 
para, y el espacio que ha recorrido. 



ARTICULO III. 
El Estado no píiede ser ateo. 



El lema que lleva el presente artículo es una 
verdad palmaria que, á mi juicio, no necesita de- 
mostración. Si el hombre, individualmente consi- 
derado, debe tener religión, el Estado, aunque se 
mire como colectividad, no deja de ser una enti- 
dad moral, sobre la cual pesan idénticos deberes. 
En este concepto, entiendo que el Estado no pue- 
de prescindir de adoptar una religión que sea la 
de la mayoría del pais, y que debe , sostenerla y 
protejerla, como proteje y vela por los intereses 
materiales y morales de los pueblos. Entre noso- 
tros no cabe dudar acerca de la religión que pro- 
fesan la inmensa mayoría de los españoles: esta es 
la católica, apostólica, rpmana. Ella debe ser la 
religión del Estado: la enseña con que nuestros 
mayores hicieron la restauración, que comenzaron 
en las montañas de Covadonga, conduciendo los 
ejércitos, precedidos de la cruz de Pelayo: es tam- 
bién la que en cien batallas contra los agaren.os 



daba fé á nuestros soldados y los conducía, á la 
muerte con tranquilidad de conciencia, con la es- 
peranza de obtener en el cielo la recompensa de 
ts; y les hacia llana y fácil la victoria 
mpre contra mayor número de ene- 
ruz ha sido para España lo que el lá- 
ara Constantino, m hoc signo vinces. 
or lo tanto, ocultársenos que la unidad 
jue España ha profesado, ha sido una 
moral, una gran potencia que, puesta 
a sumado y reunido las fuerzas de to- 
adanos, haciéndose con su concurso, 
El fanatismo, es verdad que la condu- 
nes'á graves errores políticos: tales 
lulsion de los judíos por los Reyes Ca- 
de los moriscos por Felipe III. Espa- 
i violentas é injustas emigraciones, 
io mas poblada, hubiera sido mas rica 
hubiera llegado á la decadencia en 
umida en posteriores siglos. Pero, al 
)s errores políticos y á pesar de los 
n nombre de la religión han podido 
o es posible negar que la unidad de 
" será siempre una poderosísima pa- 
mducir á un pueblo á las mas gran- 
, á los mas heroicos hechos. Sin ella 
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no hubiesen nuestros soldados atravesado el Océa- 
no Atlántico, ni hubiesen conquistado un nuevo 
mundo con un puñado de valientes. El inmortal 
Colon, y después Hernán-Cortés y Pizarro, no hu- 
biesen llevado á cabo hazañas que fueron la admi- 
ración de los contemporáneos, y serán el asombro 
de las futuras generaciones. 

No podemos apartar de nuestra mente la nece- 
sidad de que el Estado profese la religión católica 
y la sostenga y proteja, no de una manera ver- 
gonzante y como quien obra obligado por las cir- 
cunstancias, sino abiertamente, como quien se cree 
impulsado de las mas elevadas miras y las mas 
nobles aspiraciones. 

Sin embargo, aunque creyentes, no queremos 
la tiranía para las conciencias; no queremos la 
intolerancia ni la intransigencia de los fanáticos. 
Haya libertad para que cada uno, con arreglo á 
las inspiraciones de su conciencia y á las creencias 
que tenga, adore á Dios de la, manera digna que 
tenga por conveniente, no olvidando las considera- 
ciones que los demás merecen en el libre ejercicio 
de su derecho. No se toque, pues, á la libertad de 
cultos, establecida por la Constitución de 1869, ya 
que se consignó en ese código político, y que está 
admitida en casi todos los pueblos civilizados. No 



se dé pretesto para que las demás naciones consi- 
deren á España como un pais intolerante y fanáti- 
co, indigno de las modernas reformas. El escasísi- 
mo resultado que ha dado la libertad de cultos 
desde el año 1869, lia podido demostrar á los mas 
ilusos que no puede hacer daño á la religión cató- 
lica, ni establecer competencia con ella ninguna 
de las demás creencias. El no haberse erigido aún 
en la capital una capilla protestante, ni una sina- 
goga, prueba el escaso numero de adeptos que han 
encontrado los pastores protestantes y los Rabies 
en su propaganda por nuestra nación. 

No nos asustemos, por lo- tanto, de una liber- 
tad admitida ya como una verdad dé hecho, y que 
está fundada en la libertad de conciencia, tan res- 
petable para toda persona de ilustración. 

Exíjase respeto, acatamiento y consideración 
á los diferentes cultos, no viendo en ellos sino for- 
mas diversas de adoración de Dios que deben serlo 
gratas, si nacen espontáneamente del espíritu y 
brotan de un vivísimo y ardiente sentimiento re- 
ligioso, anidado siempre en corazones humildes y 
agradecidos. No es fácil, en medio de la diversa 
capacidad de los hombres, de sus diferentes dotes, 
de sus variadas inclinaciones y sentimientos, su- 
jetarlos y encerrarlos en el estrecho círculo de un 



solo culto; es menester transigir con las diversas 
necesidades de las creencias, si son dignas j no 
desdicen di^ lo que se debe al alto y sagrado obje- 
to á que se dirijen. 

Convénzase, pues, el Gobierno que rije nues- 
tra nacit)n de que el Estado no puede ser ateo, si 
ha de cumplir los altos fines morales de toda socie- 
dad ciüta bien ordenada: que debe profesar la re- 
ligión católica que profesan la inmensa mayoría 
de los españoles^ protegiéndola y sosteniendo su 
culto; que debe, apoyado en la libertad de con- 
ciencia , que es uno de los mas sagrados derechos 
del hombre, permitir los demás cultos con tal que 
guarden formas dignas y no se falte á lo que exi- 
jen las conveniencias morales y sociales. 

De esta manera, y sin buscar dificultades, an- 
tes allanándolas y obviándolas, dará solución á 
una de las mas importantes cuestiones que está 
llamado á resolver. 



ARTICULO IV. 
¿Conviene entrar en un mcevo período ccmstituyente? 



Al dar una ojeada retrospectiva á la historia 
política de nuestro pais, llama la atención de todo 



80 

hombre pensador, que se hayan promulgado tantas 
constituciones y el pais esté todavía sin consti- 
tuirse. La del año 1812, la de 1837, h de 1845, 
la de 1869, escritas todas con buena fé y con el 
deseo del acierto, en sentido mas progresivo 6 
conservador, al tenor de las ideas de los hombres 
públicos que estaban al frente del poder y de la 
representación de nuestra patria, puede decirse, 
en verdad, que con cualquiera de ellas, bien ob- 
servada y estrictamente cumplida, hubiese entra- 
do la nación en una marcha regular y ordenada, 
sin trastornos ni conmociones. Pero desgraciada- 
mente, hasta ahora todas han sido letra muerta, v 
los poderes públicos, unas veces arbitrariamente, 
otras por exigencia de las circunstancias^ han 
cometido todo género de transgresiones, dejando 
huérfanos á los pueblos de los derechos que en 
aquellas se habian consignado. La instabilidad de 
los Gobiernos, las vicisitudes de la política, las 
maquinaciones de los partidos, las conspiraciones 
para escalar el poder, las sublevaciones militares, 
han hecho de este pais un campo d.e Agramante, 
donde la vida ha sido inquieta, agitada, llena de 
azares y peligros. La guerra civil sostenida desde 
el año 1833 á 1840, y la que actualmente devasta 
y arruina nuestra patria , ha venido á aumentar el 
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desconcierto y á perturbarla tan hondamente, que 
si pronto no llega á su término, acabará con todas 
las fuerzas y recursos, quedando pobre, asolada y 
desprovista de todo derecho. No es tan deplorable 
situación debida á caprichosa arbitrariedad ó á 
despóticas tendencias de los Gobiernos, que los im- 
pulsen en mal hora á saltar por encima de la ley; 
sino que al pretender gobernar y hacer justicia, 
se ven apremiados por la necesidad, y no pueden 
sujetarse á los procedimientos ordinarios, que exi- 
jen calma, tranquilidad y tiempo. De aquí resulta 
que nunca se siguen los trámites regulares que 
sirven de garantía al acierto, y de amparo á los 
derechos de los ciudadanos. Obligados todos los 
Gobiernos á defenderse mientras están en el po- 
der, y pugnando siempre por sostenerse, creyen- 
do, á impulsos de su amor propio, que en sus per- 
sonalidades están cimentados la buena adminis- 
tracion, el orden público y la justicia, viven 
combatiendo siempre en uñ terreno resbaladizo, 
sin poder consagrarse á los deberes de su» alto mi- 
nisterio. ¡Triste necesidad la de estar siempre en 
lucha abierta con los partidos que se agitan ince- 
santemente cuando no están en el poder, valién- 
dose de toda clase de medios, aun los menos lega- 
les y lícitos, para minar la situación en que no 
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tienen parte! En un pais que vive de esta mane- 
ra, ¿para qué necesita nuevas constituciones ni 
,icas, donde se deslinden los derechos de 
1 públicos y de los ciudadanos, si no han 
'se, y han de estar sujetas á infraccio- 
los primeros días de su promulgación'? 
rve agitar la nación con elecciones que 
. sido verdad, poner en conmoción los 
ispertar las malas pasiones, concitar los 
¡nemistades y las discordias con el ejer- 
ifragio, si no ha de cumplirse la ley es- 
han de encontrar en ella la protección 
lan todos los derechos? Reflexiones son 
\s de ser atendidas y meditadas por los 
enen á su cargo regir los destinos de la 
> es posible hacer leyes con ánimo sere- 
uilo, y con las condiciones que exije la 
un período borrascoso, como el que es- 
ivesando, ni durante una guerra civil, 
ue actualmente nos devora. Requiere 
mo trabajo, ora en los individuos como 
iblos, que estén acalladas las pasiones; 
Srden y sosiego; que no agite al ánimo 
on alguna; que sienta los impulsos del 
la justicia; en una palabra, las leyes, 
as cristalizaciones minerales, necesitan 
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del mas completo reposo para salir obras cumpli- 
das del entendimiento. 

No hay por qué esforzarse en demostrar que 
nuestras condiciones son hoy enteraijiente distin- 
tas, y que pensar en Cortes constituyentes y en 
un nuevo código político es abrir la puerta á todos 
los males, cuya breve y somera indicación hemos 
hecho. Es, en mi concepto, añadir á las calamida- 
des que nos aflijón, las que engendran las pasiones 
políticas, las rivalidades de las personas, las divi- 
siones de los partidos y las discordias que nacen 
de tan variadas opiniones y encontrados pareceres, 
como son los que bullen en nuestros dias y se agi- 
tan en los que pretenden hacer por diferentes ca- 
minos la felicidad de los puel)los. 

Hay además una razón, en mi humilde juicio, 
de bastante valor para apartarse de tan azaroso 
pensamiento; es la de que el nuevo reinado de 
D. AKonso XII no es el comienzo de una dinastía, 
sino la continuación de ella; un eslabón mas, 
añadido á la cadena brevemeíite interrumpida de 
nuestros legítimos Reyes. No hay, por lo tanto, 
necesidad de concitar á los pueblos para que en- 
víen á sus representantes y hagan una nueva ley, 
correspondiente á la situación creada^ que no es 
otra cosa que la restauración legítima del derecho. 



Sería, á mi entender, mas prudente y menos 
ocasionado á azares y peligros, tomar como base 
de gobierno una de las constituciones ya promul- 
fíadas, haciendo en ella las importantes modifica- 
ciones exigidas por el tiempo y la esperiencia. 

No se olvide que las leyes, por mas que sean 
obras cumplidas, están sujetas, como todo lo hu- 
mano, á interpretaciones diversas, y que al hacer 
sus aplicaciones, no es la letra muerta la que ha 
de- imperar y servir de norma de gobierno y de 
justicia, sino el entendimiento mas ó menos recto, 
-1 __í«^j,jjj jjjgg ^ menos ilustrado de los gebernan- 
que ha de influir en sus mandatos. 

ARTICULO V. 
La guerra civil. 

guerra no tiene razón de ser, desde el 
¡miento al trono de San Fernando del Rey 
Llfonso XII, legítimo heredero y represen- 
del derecho de sus ilustres antecesores; 
s el grito de la mayoría del país, espre- 
incera de su común sentir. No obstante, la 

continúa y sigue desgarrando el corazón 
)ana, arrebatando en flor la lozana vida de 
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SUS hijos y agotando los manantiales de su rique- 
za. Parece que preside una fatal estrella á esta 

desdichada nación, digna de mejor suerte: la que 

« 

con heroico valor ha luchado siempre en la defen- 
sa de sus derechos; la que ha resistido todas las 
invasiones extranjeras; la que empezó con un pu- 
ñado, de valientes la antigua restauración en las 
montañas de Asturias; la que peleó con fé y ardi- 
miento contra los sarracenos por espacio de sie- 
te siglos, y los venció en cien combates, has- 
ta espulsarlos de Granada, líltimo baluarte de su 
poder; la que hizo ÍTente al aguerrido ejército 
del Capitán del siglo, y le derrotó en Bailen con 
soldados aún bisónos y que no tenian á su favor 
mas que su ferviente patriotismo, debia esperar 
una época de reposo y mas alhagüeño porvenir. 
Pero, desgraciadamente el país que tales títulos 
reunia y el de haber descubierto un nuevo mundo 
en tiempo de los Reyes Católicos civilizándole con 
la sangre de sus mejores hijos, condenado á vivir 
en perpetua lucha con propios ó estraños, ha su- 
frido en este siglo una sangrienta guerra civil 
que duró siete años, y concluyó por una tran- 
sacción, después de haberse devorado unos á 
otros los que llevaban el título de hermanos, y de 
habey empobrecido al país. Aún estaba humeante 
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la sangre derramada á torrentes en toda la nación, 
pero particularmente en las provincias del Norte; 
aún se hallaban calientes las cenizas de tan voraz 
incendio, cuando nuevamente se levantó en las 
mismas comarcas el pendón del absolutismo, á im- 
pulsos de una revolución desatentada, que derrocó 
el trono de España el año 1868, dejándole vacante, 
para ser objeto y blanco de pérfidas ambiciones y 
de soñados triunfos. La guerra civil arde de nuevo 
en nuestro suelo, hace cerca de tres años y ame- 
naza, si se prolonga otros dos, acabar con los bra- 
zos dedicados al trabajo y con todos los recursos 
que la producción proporciona. Tal tenacidad en la 
lucha, tal perseverancia en sostener una guerra 
estéril para destruir el pais, entraña en mi juicio 
una verdad de gran trascendencia, y es la de que 
el propósito no es nuestro, ni nuestro el impulso 
que la alimenta contra las convicciones y los 
sentimientos de la mayoría de los españoles. El 
genio del mal se ha complacido siempre en venti- 
lar dentro de este pais bizarro y heroico las gran- 
des cuestiones que la discordia enciende en Euro- 
pa, y que agita en mal hora todos los pueblos 
cultos. El absolutismo y la libertad están y esta- 
rán siempre 'en pugna, como lo están la luz y las 
tinieblas; y no pudiendo dar vado á sus odios y 
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rencores, y á sus encontradas tendencias, tienen 
siempre enhiestas sus banderas y empuñadas sus 
armas, dispuestos á combatir, como enemigos ir- 
reconciliables. Tócale en suerte á la desdichada 
España ser el palenque de esta colosal lucha, en- 
contrando terreno dispuesto en el fanatismo de 
los unos^ y en las provocaciones é imprudentes de- 
masías de los otros. Las provincias del Norte favo- 
recidas con sus altas é inaccesibles montañas que 
la naturaleza habia colocado como inespugnable 
barrera é invencible valladar para impedir las in- 
vasiones de otros pueblos en la Península; que 
viven bajo un régimen patriarcal; que tienen una 
administración económica y un gobierno paternal 
en sus diputaciones ferales; que permanecen ais- 
ladas, por medio de sus fueros, de las demás pro- 
vincias; que no contribuyen á sostener ninguna de 
las cargas del Estado; que conservan siempre una 
población sobria y robusta, creencias arraigadas y 
una ardiente fé en la religión de sus mayores, con 
exajeracion que raya en fanatismo, se encuentran 
á no dudarlo en las condiciones mas abonadas para 
caer en el lazo y ser instrumentos de estrañas y 
siniestras sugestiones. En ellas se ha encendido, 
y se encenderá siempre la tea de tan fatídica 
guerra, que es el baldón y la ruina de España. 



Absurdo parece é incomprensible el tenaz 
intento de levantarse en annas esas cuatro pro- 
vincias movidas de un mismo pensamiento, y 
pretender con sus esfuerzos imponerse, á la vo- 
luntad de las restantes, con las cuales no tienen 
otro lazo que el de la nacionalidad. Pero aún es 
mas inconcebible que quieran imponerles un 
Rey, cuando ellas no le aceptan para sí, ni le 
acatan mas que como Señor. ¡Estraña aberración! 
que confirma más á mi entender que el impulso 
viene de fuera, y que el trabajo oscuro y latente 
de dos poderosos partidos viene á manifestarse 
en este suelo, acreedor á mas venturoso destino. 
Deber es de nuestros gobernantes estudiar estas 
causas que minan nuestra felicidad, para seña- 
larles el conveniente correctivo; pues los Gobier- 
nos no deben encerrarse en el estrecho círculo de 
pensar tan solo en lo que conviene á los intereses 
actuales, sino que deben llevar su previsión á los 
tiempos venideros y obrar en provecho de las su- 
cesivas generaciones. La guerra que hoy se sos- 
tiene, acabará, merced al cansancio de los con- 
tendientes , al agotamiento de todo recurso v 
al valor de nuestro ejército , por una transac- 
ción , porque este es el término de las guer- 
ras civiles; pero queda y quedará la semilla que 
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germinará j dará idénticos frutos, cuando en- 
cuentre ocasión propicia para desenvolverse. La 
cuestión no es pues solo de actualidad, sino de 
porvenir; es de estudiar el modo de evitar, cuan- 
do el incendio se apague, que vuelva á revivir, 
"^acabando con la población, con la riqueza y con 
todas las fuerzas vivas del país. Este estudio im- 
portantísimo no debe reducirse Tínicamente á las 
modificaciones que exije la organización de di- 
chas provincias, sino también á impedir que ven- 
gan á nuestro suelo á disputarse el triunfo, los 
enconados partidos que e*n Europa aspiran al po- 
der, con virtiéndole en^ treatro de inicua guerra, 
y haciéndole víctima de pérfidas sugestiones y de 
aviesos propósitos. 



ARTICULO VI. 

« 

La monarquía en mtsstros tiempos. 



Nada mas difícil en los presentes tiempos, que 
dirigir los destinos de un gran pueblo, ni hay 
cargo mas grave ni mas ocasionado á cuidados y 
peligros. 

En los pasados siglos, el monarca era señor de 
vidas y haciendas, y podia gobernar á su arbitrio 
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con la seguridad de ser obedecido y de que nadie 
intentara minar los cimientos de la elevada posi- 
ción que ocupaba. Actualmente los pueblos mas 
libres, menos sumisos al principio de autoridad, 
mas fáciles á las mudanzas, mas movedizos en sus 
opiniones, han llegado á creer que no hay posición 
estable en la sociedad; y que pueden mudar á su 
antojo de monarca, como si se tratase de un cargo 
concejil, de una autoridad municipal 6 provincial. 
Esta creencia y las doctrinas sembradas y difun- 
didas con tanto entusiasmo por los que no tienen 
otro ideal de gobierno que la forma republicana, 
son causa de que los pueblos se agiten frecuente- 
mente, se conmuevan, exijan injustamente la res- 
ponsabilidad de los sucesos polítitíos y de la mala 
administración al que empuña el cetro, haciéndole 
vacilar algunas veces y otras derrumbándole, sin 
reparar em los males que envuelven y las calami- 
dades que consigo llevan tan grandiosas y secula- 
res ruinas. 

Guando tantos tronos han vacilado y otros 
caido á nuestra presencia; cuando en nuestro pais, 
monárquico por creencia y tradición, ha acon- 
tecido tan grave hecho con sorpresa y admiración 
de propios y estraños, deber es de todo buen pa- 
tricio pensar en el porvenir y meditar profunda- 
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mente en los medios de impedir que en lo'sucesivo 
se repita tan deplorable caiástrofe. 

Es indudable que el monarca, en un Gobierno 
constitucional, no debe ser directamente respon- 
sable de la marcha política y administrativa del 
pais: tiene, para este objeto, sus ministros, que 
aceptando libremente tan grave y espinoso cargo, 
echan sobre sus hombros la responsabilidad del 
alto ministerio que ejercen.. Quédale al monarca 
ilustrado la dirección de la alta política: la inicia- 
tiva en el consejo, para procurar la feli<3Ídad pú- 
blica; la libre elección de las personas que han de 
desempeñar los grandes poderes del Estado y el 
veto á la publicación de las leyes, que según su 
entender, no son aplicables al pais 6 no tienen la 
conveniente oportunidad. Existiendo dos Cámaras 
que generalmente son espresion genuina de. los 
intereses del pueblo y de las clases conservadoras, 
menester es que, significadas esas dos tendencias 
en esas grandes ruedas de la política^ se dé la de- 
bida participación en el poder á una y otra. 

Adviértese también en los pueblos regidos 
constitucionalmehte, que se agrupan los hombres 
políticos en dos grandes colectividades, que repre- 
sentan ideas mas 6 menos avanzadas en la latitud 
que deba darse á los derechos políticos, y que to- 
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man denominaciones diversas en razón del pensa- 
miento común que los aproxima. Estos dos parti- 
dos, que deben figuraf en todo pais constitucio- 
nal, son necesarios para la conveniente dirección 
de los negocios públicos; y es de la mayor impor- 
tancia que alternen en el poder, á fin de que no 
haya ningún género de monopolio, ni se entorpez- 
ca, ni detenga el movimiento de las ruedas polí- 
ticas, por el descuido 6 abandono que produce una 
larga y pacífica posesión de tan grave cargo. Por 
otra parte, en los pueblos hay^ en diversas épocas, 
distintas tendencias que no siempre conducen al 
bien, 6 que no son representación genuina y legí- 
tima de sus verdaderas necesidades; y deber es 
del monarca estudiarlas en la prensa, en la tribu- 
na y en el dictamen de personas probas y de res- 
petabilidad, para conocer cuándo han de ser satis- 
fechas las aspiraciones de un partido, y cuándo 
convendrá llevar las del otro al terreno de la 
práctica gubernamental. 

Conviene además que el Monarca aspire siem- 
pre al título grande y honroso de padre de sus pue- 
blos, siendo guardador de sus leyes, protector de 
sus derechos, sin distinción de clases ni catego- 
rías; defensor de sus intereses y custodio fiel de su 
honra. Solícito siempre para hacer el bien, donde 
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quiera que encuentre desdichas que socorrer, lá- 
grimas que enjugar, dolores y miserias que aliviar, 
sin reparar nunca en las personas que han de reci- 
bir tales beneficios. Debe ser inclinado á la cle- 
mencia, aunque sin faltar al título mas grande que 
lleva consigo el que ejerce el poder, el de justo; 
no confiar su defensa ni permanencia en el trono á 
leyes represivas, ni al terror, sino al amor de sus 
subditos, conquistado por tan legítimos medios. 

Preciso es que oiga, sin prevención y con áni- 
mo propicio, la verdad severa de los hombres im- 
parciales, independientes y desinteresados, á 
quienes consulte sobre la marcha de los asuntos 
públicos, desconfiando de los miserables adulado- 
res que se arrastran como reptiles en los palacios 
y regias cámaras, y que son los verdaderos ene- 
migos de los monarcas. 

Por fin, es menester que arrostre en el ejerci- 
cío de su cargo toda clase de peligros, y no tema 
ningún riesgo ni compromiso, confiado en que la 
Providencia vela por el destino, así de los hombres 
como de los pueblos; y que cuando un individuo 
está llamado á desempeñar en este mundo una alta 
é importante misión, hay un poder superior que le 
proteje y le hbra de todos los lazos y de todas las 
asechanzas de sus enemigos. 



ARTICULO VII. 
La aHstocracia en sus relaciones con la 'monarquía. 



Nadie puede dudar que la aristocracia inglesa 
es un elemento importantísimo en su pais, y que 
obra como poderosa palanca en el sabio y pruden- 
te Gobierno que rije mucho tiempo bá los destinos 
de aquella gran nación. Su gran prestigio y su 
mucba influencia la debe no solo á la riqueza, á la 
propiedad que posee, sino también á su ilustración. 

En nuestro pais, fuerza es confesarlo, carece 
de esa última cualidad, aparte de algunas honrosas 
escepciones, que soy el primero en reconocer. 
Nuestra aristocracia en todo piensa menos en ¡lus- 
trarse; pasa la mejor parte de su vida en frivolos 
entretenimientos, en saber llevar las riendas de un 
brioso tronco, en montar un fogoso corcel, enju- 
gar al florete, en tirar á la pistola, en concurrir á los 
casinos y saraos, malogrando el tiempo que habia 
de dedicar á las ciencias y á toda clase de trabajos 
útiles y dignos de su elevada gerarquía. Asi se 
esplica, por qué ya no figuran sus nombres^ que 
representan las antiguas glorias del pais, en las 
ciencias, en la literatura, en el foro, en la milicia 
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y en las Academias. Envanecidos con sus honrosos 
timbres, que han recibido por herencia, no han 
pensado mas que en gozar de la holgada posición 
que les han dejado sus antecesores, y se han dor- 
mido á la sombra de los laureles que les conquis- 
taron con penosos trabajos y arduas empresas. 
Entregados á un vergonzoso quietismo, se han 
dejado arrebatar la influencia que debian tener, en 
el pais, de la clase media, en general maá ilustra- 
da, mas laboriosa y de mejores costumbres. 

Desconociendo el espíritu, de los tiempos y el 
carácter de los pueblos modernos, en los que se 
rinde el verdadero homenaje al hombre ilustrado 
y laborioso mas que al rico indolente, no han 
procurado instruirse, creyendo vanamente que el 
trabajo amenguaba su dignidad y disminuia su 
prestigio, igualándolos con las clases mas necesi- 
tadas. ¡Error deplorable! No hay nada en lá tierra 
mas noble, mas digno de ser celebrado, que el 
trabajo en todas las esferas; á él se debe la pro- 
ducción, la riqueza, las ciencias, las artes, la in- 
dustria, el comercio y todo cuanto sostiene y ali- 
menta la vida de las sociedades. Sin él la tierra 
sería lo que son los bosques vírgenes de América, 

que solo sirven para la vida de árboles colosales y 

« 

de venenosos reptiles. 



, pues, haj necesidad de santificar- 
rle y considerarle en todas las clases 

como el mas honroso blasón, 
leñen, por lo tanto, las clases nobles 

él con todas sus fuerzas, convencí- 
sí se ilustrarán y recobrarán en la 
esligio que han perdido, 
aristocracia ilustrada y rica, y repre- 
atereses permanentes de la sociedad, 
os de ser conservadora, y colocando- 
trono, gerá su mas fuerte escudo }' 

baluarte para su defensa. 

aristocracia que se crea en estos 
pulsos de la riqueza bien adquirida ó 
te en la política, no siempre bien 
puede, en mi concepto, reemplazar i 
radicional. Constituye una clase flo- 
efímera que acabará en el trascurso 
iciones, y á veces en menos tiempo; 
zon no puede representar intereses 
atientes que eludan la acción del 
)rrascas políticas y las mudanzas que 
todas las cosas humanas. 
3s, un poder estable que pueda ser- 
nto conservador y de orden, y de 
os que pretenden llevar la sociedad 
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por caminos desconocidos y no bien meditadas re- 
formas . 

Faltando este poderoso apoyo al trono, le falta 
nna de sus principales columngis, y se encuentra 
en las condiciones de un edificio cuya planta no 
tenga la suficiente solidez en todos sus cimientos. 

Medite detenidamente nuestra aristocracia so- 
bre este asunto vital para ella; no desatienda estas 
breves reflexiones que acabo de hacer en interés 
suyo y el de sus descendientes. Trabaje; procure 
ilustrarse en todas las esferas del saber; sea pro- 
ductora como las demás clases de la sociedad, y 
abrirá nuevas fuentes de riqueza, dedicando sus 
caudales á útiles empresas y honrosas especula- 
ciones^ y no dude que adquirirá nuevamente el 
prestigio é influencia que nunca ha debido perder. 

De esta manera conservará limpio el blasón 
de sus mayores, se hará digna de su alta posición 
y gerarquía, y sostendrá, para bien de la sociedad, 
una rueda importante para su equilibrio, un ele- 
mento conservador, necesario para su gobierno y 
buena administración. 



ARTÍCULO VIII. 
La clase media en las modernas inslituciones . 



La clase media es hoy la mas importante en 
los pueblos libres; representa la inteligencia y el 
trabajo, la producción y la riq^ueza, y puede de- 
cirse que constituj'e las fuerzas vivas de la nación. 
Todas las fuentes de la riqueza están en eUa; la 
agricultura, la industria, el comercio, las ciencias 
y las' artes. Influye poderosamente en el Gobierno 
de los estados libres, por medio de la prensa, del 
Parlamento y por cuantos medios legales puede 
hacerse escuchar del poder público. 

Pero por lo mismo que es tan poderosa, nece- 
sita mas que ninguna entender que el trabajo no 
puede ser fecundo sin el orden y la paz. Las cons- 
piraciones, la resistencia á mano armada, las su- 
blevaciones contra la autoridad constituida, en 
una palabra, todos los medios extra-legales de re- 
clamar justicia, conducen á desórdenes, atrope- 
llos y violencias, á sacudimientos de la sociedad 
que matan el trabajo y la producción, y son los 
mas poderosos enemigos de la riqueza. Las nacio- 
nes que están continuamente agitadas y en per- 
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pétua lucha con los Gobiernos, acaban por empo* 
breceíse y hacer su ruina, consumiendo sus fuer- 
zas y recursos en revoluciones, apartán(lol?is de 
Titiles empresas y fecundos trabajos. 

Debe, pues^ la clase media, por su propio in- 
terés, ponerse al lado de los Gobiernos de órden^ 
j ayudar á sostener el trono, en el convencimien- 
to de que es la única institución estable que 
puede darle orden y garantías para defender sus 
intereses. 

Ninguna clase está mas obligada á rechazar 
con todas sus fuerzas los desórdenes, que no ha- 
cen mas que perturbar el trabajo, interrumpir la 
marcha de los negocios, paralizar el comercio y la 
industria, y secar los manantiales de la riqueza. 

No se concibe que haya cedido á las sugestio- 
nes de hombres mal avenidos con la legalidad y 
con todos los poderes públicos, y se haya dejado 
arrastrar al camino de peligrosas aventuras, sino 
estando alucinada su razón y pervertido su buen 
sentido práctico. 

Debia, en efecto, conocer que un dia de tras- 
tornos políticos destruye el trabajo de muchos 
años, y que los males no se reparan tan pronto 
como se producen. Pero no la culpemos por sus 
aberraciones y debilidades, pues se encuentran 
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estas en todas las cosas humanas.. Culpemos mas 
bien á los hombres que con siniestros pensamien- 
tos y aviesas intenciones estravian con su doctrina 
el espíritu público, y le. conducen á las. mas absur- 
das empresas. 

Aprenda la clase media en la historia de la 
reciente revolución por que acabamos de pasar, á 
conocer dónde están sus verdaderos intereses, y 
dónde sus pérdidas é irreparables quebrantos; y 
aproveche las lecciones de lo pasado para el por- 
venir. 

Cuide también mucho de no llevar su incansa- 
ble afán de riqueza, hasta esplotar en beneficio 
propio el trabajo de las clases proletarias. Ellas 
son dignas del mayor interés y consideración; 
pues proporcionan los brazos necesarios para toda 
clase de producción, y sin su concurso sería im- 
posible realizar ninguna empresa. Son, por lo 
tanto, los pies y las manos de la clase productora, 
y deber de esta es considerarla como hermana y 
no como esclava. Necesario es que comprenda que 
el hombre, como el niño, no pueden consumir sus 
fuerzas en un trabajo escesivo, no dándoles el 
tiempo de descanso necesario para repararlas, sin 
que se quebranten profundamente y acaben con 
su vida. No son máquinas que, si se gastan en 
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breves dias, pueden reemplazarse con otras; son 
seres vivientes dignos de consideración y acreedo- 
res á que su trabajo no esceda los límites de la 
conveniencia . 

Si esta consideración se tuviese en cuenta, no 
serian tan frecuentes las luchas y rivalidades fu- 
nestas entre los productores y las clases obreras. 
Tienen su origen estos males, que son á veces de 
funestas consecuencias, en la escesiva avaricia del 
propietario 6 del fabricante, 6 en su falta de hu- 
manidad, que no le permite ver en el obrero un 
hombre, un hermano. Engolfado en su empresa, no 
atiende mas que á procurar el poco costo de la 
obra de mano, y la baratura de la producción 
para hacer competencia en los mercados públi- 
cos á otros productores 6 fabricantes. Este proce- 
der, tan poco humano, esplica las resistencias 
de los obreros, sus odios y a veces terribles ven- 
ganzas. 

No dé la clase media lugar á que se justifi- 
quen tales detnasías, por su ciego afán de riqueza 
y por esplotar^ sin caridad, el trabajo del prole- 
tario. 

No mire con desden y orgullo al pobre jorna- 
lero, que se considera justamente ofendido cuando 
se le falta á las debidas atenciones; recuerde su 



procedencia; no olvide que en el pueblo tiene su 
cuna; que de su seno han salido y saldrán los que 
después, merced á su capacidad y trabajo y ayu- 
dados de la suerte, han podido conquistarse una 
buena posición y figurar en el número de los ricos 
y grandes propietarios. Sirva este recuerdo, no 
para humillarla, sino para hacerla entender que 
no es motivo la riqueza para producir tan grande 
apartamiento en los que há poco eran hermanos y 
procedentes de idéntico origen. 



ARTICULO IX. 
Bl pueblo en relación con la monarquía y las de- 
más clases sociales. 



El pueblo le constituyen las masas incons- 
cientes, las clases obreras y, según el lenguaje 
de los modernos reformadores, los esclavos de la 
civilización. Pero hay un error en este concepto;, 
porque los proletarios de nuestros dias no son los 
ilotas de los Espartanos, ni los esclavos de Roma, 
ni los pecheros de la edad media: spn obreros que 
viven humildemente de su trabajo libre. Su con- 
dición ha mejorado; y hay, á no dudarlo, en la 
actual civilización, una suma de bienestar que 
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refluye forzosamente sobre esta clase de la socie- 
dad. Mas no debe olvidarse que, aun cuando no hu- 
biesen ganado las clases proletarias en mejorar su 
condición material y moral, sólo la libertad del 
trabajo es una circunstancia que la enaltece^ que 
la emancipa, preservándola de la injusta opresión 
que sobre ella ejercían los Señores en tiempo del 
feudalismo. 

El pueblo en España ha sido noble, hidalgo 
en sus sentimientos, capaz por su valor y su fé 
de las mas arduas empresas y de los actos mas 
heroicos. 

El ha derramado su sangre generosamente y 
sin tasa en defender sus creencias religiosas, en 
rechazar invasiones estranjeras y en Uevaí á 
cabo empresas realizadas con asombro de los de- 
más pueblos. Digno es, pues, de toda nuestra 
consideración, y acreedor á ser sabiamente gober- 
nado y conducido por sendas no ignoradas, no 
comprometiéndole en arriesgadas aventuras y pe- 
ligrosas innovaciones. 

Culpables son y merecedores de la mas severa 
reprobación los que le engañan y estravían, sem- 
brando en él doctrinas subversivas ó alucinándole 
con mentidas promesas: Dulcamaras políticos que 
predican en las calles y plazas públicas con pala- 
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bras huecas y vacías de sentido, abusando de .su 
credulidad, y haciéndole entender que son posi- 
bles los mas grandes delirios y las mas absurdas 
utopias. 

Responsables son ante la ley y ante los fueros 
de la moral los que así seducen y sobornan á los 
que, por su humilde condición, no han podido 
cultivar su inteligencia para discernir el bien del 
mal, y para juzgar de la bondad de doctrinas, 
que siendo todavía meras especulaciones, no han 
podido llevarse al terreno de la práctica. 

Si esto acontece, la esperiencia les convence 
en breve tiempo, de que habian sido errores los 
que habian admitido como verdades, y que los 
charlatanes y farsantes políticos no habian hecho 
mas que engañarlos^ para esplotarlos en su pro- 
vecido, y convertirlos en escabel para adquirir for- 
tuna ó una elevada posición. ^ 

Desgraciadamente en España, hemos tenido 
ocasión de comprobar lo que dejo expuesto, ensa- 
yándose toda clase de innovaciones políticas, con 
grave daño de las diferentes clases de la sociedad, 
y principalmente de las proletarias. Porque debe 
conocer el pueblo, y para siempre convencerse, de 
que su interés, su bienestaj* material y moral y la 
suma de felicidad que puede obtener en esta man- 



105 

sion terrestre, está en el trabajo. Los que le apar- 
tan de él son los que le engañan; los que le quie- 
ren bien, son asimismo los que le fomentan y 
protegen . 

El valor del trabajo uo está ni puede estar su- 
jeto á tasa legal en los pueblos libres: es pura- 
mente convencional, y depende no de la voluntad 
de los fabricantes y propietarios, sino de la rela- 
ción que existe, en los mercados, entre la produc- 
ción y el consumo. Cuando son mas estimados y 
mejor pagados los productos, así agrícolas como 
industriales, el tipo" del trabajo se eleva; y des- 
ciende por una ley natural, cuando no son busca- 
dos ni solicitados por los compradores, y se pagan 
á un humilde precio. Injustas son, pues, las que- 
jas que en varias ocasiones elevan las clases obre- 
ras contra los fabricantes ó los propietarios agrí- 
colas, entendiendo que depende de ellos 6 de su 
avaricia la poca estimación del trabajo; depende, 
en efecto, del movimiento que los productos tie- 
nen en los mercados, y de las competencias que se 
hacen los productores. Las sociedades que se han 
creado con el nombre de internacionales, y que 
han intentado esplotar algunos reformadores so- 
cialistas con los mas aviesos fines, han sido en 
realidad sociedades políticas, con cuyo auxilio se 



intentaba socavar y destruir los principios tutela- 
res de toda asociación humana. Ellas se han di- 
fundido por Europa y por todo el mundo conoci- 
do, y los Gobiernos se han visto en la forzosa ne- 
cesidad de reprimirlas, oponiéndose á su marcha 
invasora y á sus funestas tendencias. No hay otra 
sociedad realizable en las clases obreras que las 
de socorros mutuos; ó á falta de estas, la previsión 
de depositar en las cajas de ahorros, las economías 
de su trabajo. Cualquiera asociación que tenga 
otro pensamiento, no hará mas que"'coartar el tra- 
bajo y oprimir á los fabricantes y productores con 
conocido daño de las mismas clases obreras. Toda 
agitación política , todo sacudimiento revolucio- 
'nario, toda amenaza á los principios conservado- 
res de la sociedad, hacen que el capital se escon- 
da; ahuyenta á las clases ricas; perturba el co- 
mercio; paraliza la industria; y, en una palabra, 
agota y seca los manantiales del trabajo. 

Entiéndanlo bien las clases- proletarias: el tra- 
bajo no vive , ni se desenvuelve en grandes 
proporciones, sino con la paz y el orden; necesita 
estas dos condiciones como alimento para su vida : 
y cuando faltan, perece, arrastrando en su muerte 
á las clases mas necesitadas de sus beneficios. 

Beben, por lo tanto, las clases obreras esperar 
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SU mejoramiento de la actual monarquía, por ci- 
mentarse en legítimos derechos, y por ser la ins- 
titución que ofrece mas condiciones de estabili- 
dad j de orden. 

Deben también mirar sin envidia y odio á 
las clases ricas que legítimamente han heredado 
su gerarquía y fortuna^ 6 que con el trabajo han 
sabido adquirirse una elevada posición. 

Ellas son las que, reuniendo ia inteligencia y 
el capital, pueden acometer empresas y obras pú- 
hlicas, así agrícolas como industriales, y todtei cla- 
se de especulaciones que necesiten sus brazos pa- 
ra realizarlas. 

Justo es que las respete y considere el pueblo, 
rechazando las malas artes de los que quieren con- 
vertir en odio la gratitud, en envidia la justa 
emulación, y en tentativas criminales los impul- 
sos generosos que siente todo corazón hacia aquel 
de quien recibe beneficios. 
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TERCERA PARTE 



ESTUDIOS SOCIALES. 



ARTICULO PRIMERO. 
De la vida política en España. 



Justo es que un pueblo intervenga en la for- 
mación de sus leyes, en la defensa de sus derechos 
y en la administración de sus intereses; pero es 
menester que no se lleve esto á la exaj oración 
haista el punto de olvidarlo todo, por atender tan 
sólo á cuanto tiene relación con la política. Un 
pueblo necesita para su vida material producir 
todo lo que ha de alimentarle, fabricar todo lo que 
sirva para vestirle y proporcionarle comodidad y 
recreo en su hogar, y cambiar los productos 6 ar- 
tefactos que se encuentren redundantes con otros 
que puedan serle útiles y pertenezcan á estrañas 
naciones. Necesita, además, hombres de cieacia 
que la cultiven con todo empeño y procuren su 
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progreso; artistas que copiando á la naturaleza ó 
embelleciéndola, creen, ora admirables cuadros, 
ora sorprendentes esculturas, ora cantos que lle- 
ven, en sus notas, torrentes de armonía. Menester 
es asimismo que tenga en su seno bombres de ad- 
ministración, probos é íntegros que lleven la ges- 
tión de los negocios públicos y el cuidado de la 
hacienda con pureza é inteligencia, á fin de que 
la riqueza pública no sea malversada, ni corra los 
peligros de azarosas empresas y absurdos pro- 
vectos. 

Por último, es preciso que baya también quien 
se dedique con celo y diligencia al estudio de la 
cosa pública; es deCir, á su gobierno y dirección. 
Pero pensar en que todos ó el mayor número de 
los ciudadanos se consagren á la política y preten- 
dan regir los destinos de su nación, siendo legis- 
ladores como Numa; hacendistas como Necker ó 
Pitt; capitanes como Alejandro, César ó Napoleón, 
es el mayor de los delirios, el absurdo mas formi- 
dable que puede concebir el entendimiento hu- 
mano. 

Achaque es este y vituperable, por cierto, de 
algunos pueblos modernos, y muy partictilarm en- 
te de nuestra desdichada España. Aquí todos dan 
planes de batalla, forman proyectos rentísticos, for- 
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muían constituciones, y entienden y hablan de la 
buena 6 mala gestión de los negocios públicos. 
Todos pretenden ser autoridades, representar á los 
pueblos en las municipalidades y en la provincia, 
sentarse en los escaños del Parlamento para me- 
recer el nombre, generalmente mal aplicado, de 
padres de la patria. Preciso es que se convenza la 
nación de que todos estos cargos, aunque honorí- 
ficos, son onerosos para quien bien los sirve; que 
hay poóos que tengan las dotes especialísimas que 
se requieren para desempeñarlos; y que el solici- 
tarlos con tanto empeño, arguye interés propio 
mas que verdadero amor patrio. 

Es, á todas luces, un mal gravísimo ese lujo 
de políticos, esa redundancia de hombres públicos; 
de ahí resultan las competencias, las rivalidades, 
los odios y miserias que continuamente estamos 
presenciando, y que es la principal causa de que 
se asocien en exiguos partidos y reducidas bande- 
rías, con la soberbia pretensión de formar Gobier- 
no y de imponerse á la nación. 

Prolijo y en estremo odioso sería describir y 
desenvolver el triste cuadro de nuestras miserias 
políticas; quede este trabajo para Qtros que con su 
esperiencia propia y notoria sagacidad podrán ha- 
cerlo con mas provecho y brillantez. Básteme á 



mí decir, que si los españoles seguimos el camino 
que en mal hora hemos emprendido, si no se en- 
tro furor político, si no se debilita nues- 

en representar los derechos é intereses 

1 patria, convertireiüos á nuestro pais en 
le Orates. 

tan desdichada mereceria un libro de 
rito con ingenio j en estilo chispeante 
itico; un libro que, como el publicado 
o inmortal Cervantes, diese al traste con 
, como él lo hizo con los libros de caba- 
ehas y notables semejanzas encontraria 
!scrib¡ese, al comparar los hombres polí- 
los caballeros andantes y aventureros, 
de fantasmas, soñadores y visionarios, 
siempre de la realidad de la vida, del 
imun y de todo cuanto constituye la ver- 
icá de las cosas. 

dejemos estas consideraciones, que nos 
lejos de nuestro objeto, y limitémonos á 
' la necesidad de que en España sean 
i que se dediquen á la gestión de los ne- 
iblícos; que es asunto serio y digno de 
tado el achaque de abandonar, algunos 
jue valen, sus tareas profesionales, en me- 
¡a plaga de aventureros que, como lan- 
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gostas, quieren lanzarse sobre el presupuesto del 
Estado para devorar su riqueza, y sólo por el tenaz 
é inesplicable empeño de llegar á ser Gobierno. 

Así acontece, que todos cuantos quieren me- 
drar en nuestra nación j no tienen ningún cami- 
no honesto y decoroso para hacer posición y fortu- 
na^ á la sombra de algunos hombres capaces y de 
buena fé, se arrojan á bogar en el océano de la po- 
lítica; y por cierto no tienen, en general, por qué 
arrepentirse de haber surcado sus aguas, siquiera 
haya sido á costa de correr alguno que otro peligro. 

Aj)andonemos esa mala senda: convenzámonos 
de que no todos tenemos la capacidad ni las con- 
diciones especialísimas que se necesitan para ser 
autoridad y regir los destinos de una nación; si- 
gamos trabajando en la agricultura, la industria^ 
el comercio^ las artes, las profesiones, según el 
particular ingenio y los dones que cada uno reci- 
bió de la naturaleza, y no perturbemos el concier- 
to establecido en una sociedad, entre tan diversos 
trabajos, acumulando fuerzas sobre una parte del 
cuerpo del Estado, y haciendo de él un ente mons- 
truoso. 

No dudemos que, si llegamos á curarnos de nues- 
tra monomanía política, ganarán mucho nuestros 
intereses particulares y los generales de la nación . 

8 
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ARTICULO II. 
Carecemos de hombres prácticos. 



El lema que lleva este artículo es una verdad 
de observación, aprendida á espensas de dolorosos 
desengaños. Los pueblos meridionales, como el 
nuestro, son muy dados á todo lo ideal; ban recibi- 
do, como ricos dones de la naturaleza, imaginación 
lozana y fecunda, sentimiento exajera do de la be- 
lleza, grande impresionabilidad y vehemencia en 
las pasiones. De estas disposiciones naturales re- 
sulta que hemos tenido y tenemos oradores que 
han figurado en primer término, y en nuestros 
días poseemos alguno que le envidian estrañas 
naciones; pintores de gran talla, como Murillo y 
Velazquez; poetas privilegiados, como Calderón y 
Lope de Vega; ingenios fecundísimos^ y bajo to- 
dos los puntos de vista admirables, como Cervan- 
tes; arquitectos, como Herrera y Villanueva. 

Es asimismo ciei:to que hemos recibido de la 
Providencia, como galardón de gran precio, el va- 
lor y la hidalguía: así nuestros soldados se han 
distinguido en todos los tiempos y paises, y han 
dejado siempre bien puesto el honor nacional. 
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Nuestros antiguos tercios en las guerras de Italia 
, y Flandes, y mas qué todo nuestras incesantes 
luchas y sostenidas victorias con los agarenos, son 
un testimonio elocuentp del valor y de la constan- 
cia inquebrantable de nuestros conciudadanos. 
Aficionados á la novedad y amigos de aventuras, 
han ido nuestros hermanos á lejanas tierras á 
buscar peligros y hacer conquistas, como las de 
aragoneses y catalanes, que rayan en lo maravi- 
lloso; y en tiempos mas cercanos^ conducidos por 
Colon, Hernan-Gortés y Pizarro, nos dieron un 
nuevo mundo, siendo cada una de esas señaladas 
empresas una verdadera epopeya. 

No obstante, en medio de tantas y tan inmar- 
cesibles glorias,- de tan señalados triunfos, de tan 
valientes capitanes, de tan fecundos ingenios, de 
tan ilustres nombres, carecemos y hejnos carecido 
de hombres prácticos, sobre todo en el gobierno y 
administración de los pueblos. No negamos que ha 
habido épocas venturosas en que han sobresalido 
hombres eminentes, como Gampomanes y Florida- 
blanca en e! reinado de Garlos III; pero en lo ge- 
. neral, puede decirse que nuestra administración 
ha sido desastrosa, y el Gobierno de nuestra pa- 
tria confiado á manos poco hábiles y espertas. No 
hay que esforzarse en probar que gran parte de 
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nuestras desdichas han sido y son d^hidas á las 
causas que dejamos espuestas. El estado ruinoso'y 
lamentable de nuestra Hacienda, efecto es, á no 
dudarlo, no solo de las guerras y calamidades que 
nos han afligido, sino también del poco acierto con 
que se han conducido los que han tenido en sus 
manos las riendas del Gobierno j la administra- 
ción del pais. Y no se diga lo que es costumbre en 
los aficionados á la maledicencia, que nuestra po- 
breza depende de qu© se han enriquecido á espen- 
sas del pais los que han manejado su Hacienda; 
porque entiendo que es una vulgaridad admitida 
aun entre las personas de buen sentido, pues á 
poco que se examine este hecho, se verá su poco 
fundamento, y la futilidad de tan malévolas creen- 
cias. No hay mas que parar mientes en la pobreza 
6 exígu^a fortuna, en que han muerto los que han 
tenido á su cargo en diversas épocas la adminis- 
tración de la Hacienda pública, para convencerse 
de que no eran Cresos ni mucho menos^ á pesar de 
las hablillas del vulgo y del achaque común á la 
humanidad en adn^itir fácilmente los hechos sin 
el conveniente examen. 

Débese principalmente tan grave é irreparable 
mal, no á falta de honradez y probidad en los 
hombres públicos, sino á notoria incapacidad 6 ca- 
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rencia de conocimientos prácticos. Es achaque poco 
disculpable, por nacer de escesivo amor propio, 
creer en nuestro pais que los hombres sirven para 
todo, ora se trate de dirigir una guerra y dar pla- 
nes de batalla; ora de fomentar la riqueza y dar 
provechosa dirección, á las obras públicas; ora de 
forjar proyectos de enseñanza y conducir por bue- 
na senda la instrucción; ora de ser un gran ha- 
cendista, y organizar, ordenar y emplear útil- 
mente la riqueza pública. Esta malhadada creen- 
cia supondria, si fuese cierto el hecho á que se 
refiere, que nuestros conciudadanos habian nacido 
con talentos tan jigantes y con tan vastas faculta- 
des que no tenian límite. Supondria, además^ que 
sus estudios habian sido generales, y que habian 
podido alcanzar un dictado imposible; el de ser 
hombres enciclopédicos. Tales portentos^ tan asom- 
brosos prodigios, están en contradicción, no solo 
con la cie^icia sino hasta con el sentido común, y 
fuera trabajo estéril el emplearlo en refutar tama- 
no absurdo. 

Los hombres son de limitada inteligencia en 
todos los paises y no pueden abarcar lo que es im- 
posible; por esta obvia razón se dedican á una 
rama de la ciencia, elijep un género de trabajos, 
fijan todo su empeño en cultivar y poseer los eo- 
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nocimientos comprendidos ei;i esa. esfera, y en ella, 
por cierto, si llegan á sobresalir y distinguirse, 
son mas útiles que los demás. 

Así que en paises bien gobernados, nimca se 
ve la anomalía de elejir un diplomático para mi- 
nistro de la Guerra, un hombre de administración 
para dirigir la Instrucción pública, ni un ingenie- 
ro 6 de otra carrera profesional para ministro de 
Hacienda. Búscanse, y esto lo dicta el buen senti- 
do, hombres especiales para cada rama de la ad- 
ministración 6 del Gobierno del pais, creyendo 
fundadamente que son los que se encuentran en 
mejores condiciones de aptitud para conseguir el 
acierto. Por desgracia, entre nosotros hemos visto 
con asombro que nuestros hombres públicos lo 
mismo han servido para ministros de Marina sin 
haberse nunca embarcado ni visto de lejos el mar, 
que para ministros de la Guerra los que nunca 
han estado en los campos de batalla, 6 para mi- 
nistros de Hacienda los que nunca se han dedica- 
do á estudios rentísticos y financieros. De aquí ha 
resultado, y resultará siempre, un desconcierto 
inaudito, un desquiciamiento de todas las cosas,- 
que solo puede esplicarse por el que habia en las 
inteligencias que las. dirigian. 

Hay que confesarlo ahora y siempre; mientras 
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no cambie este sistema embrollado y desorganiza- 
dor, mientras los hombres de administración y de 
gobierno no sean llamados á desempeñar sus gra- 
ves y difíciles cargos por su capacidad, honradez 
y conocimientos especiales en el alto ministerio 
que ha de confiárseles^ no habrá Gobierno ni ad- 
ministración; y el pais seguirá sintiendo las fata- 
les consecuencias de tan absurdo y desacertado 
proceder^ con mengua de nuestra honra y conoci- 
do daño de nuestros intereses. 



ARTICULO IH. 
iVb tenemos caracteres. 



Constituye lo que se llama carácter individual 
el conjunto de facultades intelectuales y morales 
que plugo á la Providencia otorgar á cada uno y 
ser lo que es; distinguiéndose de este modo mo- 
ralmente los individuos, como en lo físico se dife- 
rencian por su fisonomía. Inútil y hasta ridículo 
es que pretendan muchos dotados del instinto de 
imitación de cierto animal que con ellos tiene 
semejanza de forma, remedar los gestos, las accio- 
nes, las frases y hasta la entonación de otras 
personas que consideran superiores y que tienen 



120 

en política el privilegiado don de formar escuela, 
siquiera sea con exiguo número de sectarios; pues 
á tiro de ballesta, como decia nuestro inmortal 
Cervantes, se conoce la copia^ y lo mucho que 
dista del original. 

Por mas que las facultades que el hombre po- 
see, sean susceptibles de modificarse por la edu- 
cación, siempre descuella la naturaleza, j se deja 
ver el molde tal como aquella le vació^ aunque el 
arte le haga perder algunas líneas duras ó algu- 
nas asperezas con el pulimento. 

Hago estas consideraciones para manifestar 
que, así como hay individuos volubles y tornadi- 
zos, sin fé en sus convicciones, que se doblan co- 
mo cañas al impulso de los huracanes políticos, 
siguen por donde les llevan las corrientes de la 
opinión pública, y se amoldan á todas las formas 
de gobierno y cambian de colores^ como las aves de 
pluma; hay otros de gran entereza de voluntad, in- 
quebrantables en sus propósitos, arraigados en sus 
convicciones, firmes en sus creencias, que resisten 
noblemente todo cuanto se aparta de sus principios, 
y se oponen frente á frente á lo que en el fondo de 
su conciencia creen injusto y dañoso á los intereses 
de su patria, llevando su valor y abnegación hasta 
el punto de vencer, ó sucumbir en la demanda. 
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Estos últimos caracteres han sido, en todos 
tiempos y paises, dignos de . grande alabanza, ad- 
mirados de sus contemporáneos y bendecidos de 
la posteridad. 

Leónidas entre los griegos, Scévola entre los 
romanos, Guzman el Bueno entre nosotros, son y 
serán ' siempre nombres nunca olvidados, y que 
han adquirido la inmortalidad, sin que mármoles 
ni bronces, deleznables al fin y por el tiempo 
perecederos, hayan de recordarlos. 

Por. desgracia, en nuestros dias ¡grima da con- 
fesarlo! nos apartamos tanto de los tiempos anti- 
guos y de nuestros antecesores, que nos descono- 
cemos. Aun, en el primer tercio de este siglo he- 
mos podido convencernos de que habia en los 
hombres públicos verdadera fé política, varones 
respetables que abrigaban creencias, que tenian 
principios fijos, nacidos de sus convicciones, y 
que los sostenian con todas sus fuerzas, en la 
prensa, en la tribuna y con las armas. Se agrupa- 
ban como hombres políticos en los partidos que 
mas se aproximaban á sus opiniones, se subordi-* 
naban á la autoridad de un jefe, y de esta ma- 
nera defendian sus principios y creencias, seña- 
lando su campo como nobles adalides, y comba- 
tiendo al enemigo con la visera levantada y con 
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armas de buena ley. Pasaron, por desventura 
nuestra, esos tiempos, sin que pueda tachárseme, 
al decir esto, de visionario y del achaque tan co- 
mún en hombres de mi edad, de ser encomiador 
de los tiempos antiguos ¡lavdator temporis acti! 
No es la edad la que me impulsa á decirlo: es 
mas bien el cuadro que todos los dias se ha des- 
plegado á mi vista, haciéndome descubrir, corrido 
el velo de todo pudor y decoro, las miserias, las 
prevaricaciones, los resellamientos que ocurren 
frecuentemente en las personas que actualmente 
componen las parcialidades políticas. Tan fáciles 
se han hecho los hombres en pasar por estas vo- 
lubilidades y trasformaciones que se han motejado 
mutuamente con frases ridiculas y grotescas, 
siendo motivo de cuadros y caricaturas risibles 
que han servido para escitar la hilaridad del vul- 
go. Ya no cabe decir, como escusa de tan repeti- 
das mudanzas, prudentis est mutare comümm^ 
pues habria que hacer aplicación tan frecuente, 
que rayaría en cínica despreocupación. 

No es lícito abusar de ninguna frase que en- 
cierra y lleva dentro de sí un sentido moral: to- 
do lo que sería laudable en un hombre de cien- 
cia, convencerse de que se ha equivocado y rendir 
tributo á la verdad, au'nque sea á espensas de la 
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humillación de su amor propio, arguye propósitos 

« 

poco nobles en el hombre público que mude de 
ideas, cambie de fórmula política y falte á la con- 
secuencia de sus principios, siempre que hay un 
cambio de Gobierno, ó una conmoción política que 
produce la elevación de un determinado partido. Los 
que ven las cosas por fuera, y son los mas, con la 
propensión natural que la humanidad tiene á la 
maledicencia, juzgan poco favorablemente de ta- 
les trasformaciones y de los móviles que han po- 
dido impulsarlas^ y con mas razón, si observan que 
dichos cambios van sucedidos de la elevación á 
altos puestos y codiciados destinos. Imposible es 
de todo punto romper el enlace natural de esos, 
hechos, pretender poner un paréntesis entre ellos; 
pues el buen sentido del público y el instinto 
natural de la humanidad los traducen en su gráfi- 
co lenguaje, y les dan, en la generalidad de los 
casos, una interpretación legítima. 

Flaqueza es esta propia de la debilidad hu- 
mana, pero muy digna de fijar la consideración 
de todos los hombres pensadores, porque á no du- 
darlo, uno de los hechos que mas han contribuido 
á desacreditar entre nosotros el sistema parla- 
mentario, ha sido esta versatilidad en los hom- 
bres públicos, que lo han sacrificado todo á su in- 
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teres propio, á su medro personal, á su desmedida 
ambición, olvidándose de lo que de ellos reclaman 
su conciencia, el decoro público y sobre todo el 
interés de la Patria. 

Deber nuestro es, y de todo el que ame de ve- 
rás este país desventurado, descubrir y poner 
manifiesta esta llaga social, á fin de que viéndola 
en toda su desnudez y con toda su podredumbre 
y pestilencia , se avergüencen los que la tengan 
de llevarla en su rostro y busquen los medios de 
curarla . 

Vayan, los que se dediquen al gobierno y ad- 
ministración de los pueblos, "6 los que pretendan 
representarlos para velar por sus intereses y de- 
rechos, con buena fé, con principios fijos, con 
convicción en la bondad de sus creencias, y sobre 
todo con la voluntad de hacer bien y de sacrifi- 
carlo todo en beneficio de la patria; y no dudamos 
que se curará y quedará para siempre cicatrizada 
esta llaga social que tanto amengua nuestro de- 
coro^ que tanto debilita nuestros caracteres y que 
tan inmensos males nos acarrea. 
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ARTICULO IV. 
JEs indispensable estinguir la empleomanía. 



Una de las grandes calamidades de este pais 
ha sido y es la pretensión absurda de querer vivir 
el mayor número de individuos del presupuesto 
del Estado. La indolencia característica de los es- 
pañoles^ su poca afición al trabajo y el querer 
disfrutar goces materiales, ajenos de la cuna en 
que han nacido, contribuyen á impulsarlos por 
ese mal camino, buscando siempre un protector 
que, merced á su valimiento, les proporcione un 
puesto, siquiera sea humüde, en la administra- 
ción. Poderoso aliciente ha sido para favorecer es- 
tas tendencias, la vida cómoda y tranquila que el 
empleado ha tenido en España, trabajando poco, 
cobrando bien y disfrutando no poca considera- 
ción. 

Pero^ aunque estos hayan sido los principa- 
les móviles, no cabe dudar que hay algo en las 
condiciones de nuestro pais, en su. organización y 
hasta en su riqueza, que favorece esta asombrosa 
y estraordinaria propensión, en todas las clases, á 
buscar un empleo. Es un hecho cierto que entre 
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nosotros, por circunstancias que no me incumbe 
enumerar, está muy atrasada la agricultura; que 
la industria es todavía naciente, y el comercio, 
aunque habia tomado grande incremento, se in- 
terrumpió visiblemente durante el período revolu- 
cionario. Los capitales, por otra parte, han estado 
invertidos en papel del Estado, haciéndose cómo- 
dos rentistas todos los que poseian medianas 6 
grandes fortunas, cobrando un pingüe interés sin 
pagar tributo y sin ningún género de cuidados. 
De aquí ha resultado que no ha habido, y menos 
hay, ocupación para el número de habitantes que 
han rehusado los trabajos mecánicos y se han 
creido con capacidad para desempeñar un destino. 
El furor que se ha despertado por consagrarse á la 
política, la asombrosa é inesperada elevación que 
se ha visto en algunas personalidades, que na- 
ciendo en la oscuridad y muchas en la pobreza, 
se han abierto un camino fácil, y con notable ra- 
pidez han escalado las mas altas posiciones; todo 
se ha reunido para ayudar á esta mala tendencia, 
exajera da, sobre todo, en estos últimos años de 
conmociones políticas. 

No ha servido para remediar mal tan grave 
que las mudanzas de los tiempos y los continuos 
trastornos y cambios políticos hayan dado al traste 
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con la administración, renov^ando continuamente 
el personal hasta de los mas ínfimos destinos; pues 
aunque han tenido que sufrir las escaseces de la 
cesantía, no han desistido de trabajar con empeño 
para ser repuestos, los que habian sido separados^ 
esperando con paciencia que les llegase su dia 
antes que ponerse á trabajar para el sostenimien- 
to de sus obligaciones. Son inmensos los males que 
al pais ha producido esta locura que se ha apode- 
rado de todas las clases de la sociedad: los brazos 
que habian de dedicarse á la agricultura y artes 
mecánicas, abandonan este útilísimo trabajo con 
notable detrimento de los intereses públicos; los 
que podian cultivar el comercio, así interior como 
esterior, y que constituyen uno de los mas pode- 
rosos elementos de toda nación, se dejan llevar de 
esa corriente que les conduce á vivir con holgura 
breves dias , para quedar sumidos en la miseria 
tan luego como gira y da una vuelta la veleta po- 
lítica ; los que por sus dotes naturales podian figu- 
rar TÍtilmente en las ciencias y adquirir una brillan- 
te posición, debida á su talento y al trabajo, siguen 
el movimiento del mayor número, y envueltos en 
ese torbellino, van á aumentar la prodigiosa suma 
de los que se apiñan y agrupan al rededor de los 
ministerios y oficinas públicas solicitando un des- 
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tino. La locura ha echado tales raices, y tan en- 
carnada se hallaya entre nosotros, que no bastan 
la persuasión, ni el consejo, ni el escarmiento, ni 
el ejemplo de los azares que han corrido los que 
han vivido del presupuesto público; ni aun las vici- 
situdes de los Gobiernos han servido para apartar 
á los españoles de tan funesta senda y volvpr á las 
fuentes del trabajo, donde podian encontrar una 
vida menos azarosa y mas seguro porvenir. 

Deber nuestro es, pues, llamar la atención de 
nuestro Gobierno para que estudie las condiciones 
de esta llaga social, y procure señalarle el conve- 
niente correctivo. 

Lo primero en que, á mi juicio, debe pensar- 
se, es en organizar la administración, exigiendo 
al empleado condiciones de capacidad y conoci- 
mientos especiales para el cargo que ha de desem- 
peñar; de este modo se apartarian de optar á des- 
tinos públicos, muchos que carecen de tales cir- 
cunstancias y no tienen aptitud mas que para los 
trabajos mecánicos. 

Débese después reclamar la probidad, la hon- 
radez; pues la nación no ha de ser menos previsora 
que los particulares^ confiando un cargo de res- 
ponsabilidad á una persona cuyos antecedentes no 
se conocen. 
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Entrando por este buen camino á ocupaí los 
destií^Los públicos, el empleado ha de tener derecho 
á ser respetado en su puesto, mientras por un es- 
pediente gubernativo no se pruebe que ha preva- 
ricado, que ha faltado á sus deberes y á la con- 
fianza que el Estado ha depositado en él. Todos 
los Gobiernos, cualquiera que sea su bandera, de- 
ben respetar este derecho; no hacer mudanza en 
el personal mas que en los pocos empleos de alta 
administración^ que estén inmediatamente relacio- 
nados con el poder público, y sean por esta razón 
éonsiderados como cargos políticos. De este modo 
conseguiríamos tener administración , contando 
con empleados estables en sus cargos, con cabal 
conocimiento y espedicion en los negocios, y con 
gran ventaja de Ips intereses púbHcos; pues no 
cabe dudar que el mal estado de nuestra hacien- 
da, la malversación de los caudales y la notable 
decadencia en que se hallan las rentas públicas, 
se debe en gran parte á la ignorancia unas veces, 
y otras á la inmoralidad de los empleados. 

Sigamos el ejemplo de la ilustrada Inglaterra, 
que tiene una administración modelo, y sigue esa 
senda, que tan en armonía está con la razón y con 
los buenos principios de gobierno. 
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ARTICULO V. 

Es necesario inculcar á toSxis las clases de la socie- 
dad el sagrado deber del trabajo. 



Achaque es de los pueblos meridionales tener 
poca afición al trabajo: las condiciones del suelo, 
el sol que coustan tómente los baña, la dulce tem- 
peratura que en lo general disfrutan^ son, á no 
dudarlo, ventajas que generosamente les ofrece la 
naturaleza^ y que disminuyen sus necesidades. 
Preciso es conocer que, por mas que el trabajo sea 
el libre uso que hace el hombre de sus facultades, 
así físicas como intelectuales, en provecho suyo 
y de sus semejantes, hay natural tendencia en 
rehusarle y apartarle de sí, cuando es posible, 
considerándole como una pena, 6 al menos como 
una molestia para el organismo. Así que la nece- 
sidad es el gran estímulo para obligarnos y some- 
ternos á su yugo; y bien puede decirse que es el 
poderoso móvil que agita y mueve á la humanidad 
en todas sus mas arduas empresas. En virtud de 
este principio, los pueblos que menos necesidades 
tienen, en razón á la fertihdad del suelo y á lo 
apacible del clima , son los menos laboriosos y ado- 
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lecen generalmente de perezosos é indolentes. 
Tócale esta mala suerte á nuestro país; y á esto se 
debe que anhelemos los españoles, como los demás 
pueblos, tener riqueza, una posición holgada, una 
vida de placeres, pero adquirida sin el trabajo. No: 
es menester Vencer esta natural tendencia; con- 
vencer á todas las clases de la sociedad de que el 
trabajo es la fuente- de la riqueza, de la produc- 
ción, de la industria, del comercio y de todo cuan- 
to el hombre puede, poseer en sociedad. El rico 
como el pobre, el aristócrata como el proletario, el 
mas elevado en gerarquía como el de mas humilde 
cuna, todos están obligados á cumplir la ley del 
trabajo. No en valde plugo al Creador conceder- 
nos como naturales dones, inteligencia y fuerzas 
físicas, no como lujo estéril, sino para ejercerlas y 
emplearlas útilmente. El que no las cultiva, el 
que las deja en profundo sueño, el que las malo- 
gra entregándose á un reprensible abandono^ falta 
al mas santo de los deberes. 

Por otra parte, es un principio social que nun- 
ca debiera, olvidarse, que todo el que consume 
debe producir, á fin de que haya el conveniente 
equilibrio. La nación que tiene en su seno clases 
que consumen y no producen, está destinada á ser 
pobre; y cuenta que las clases dadas al ocio son 
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mas intemperantes )- consumen incomparable- 
mente mas que las que viven ocupadas en el tra- 
bajo. Es, pues, necesario el equilibrio entre la 
producción y el consumo; y roto este, no pueden 
menos de sobrevenir la escasez y la penuria, como 
males inevitables. 

El trabajo es la maravillosa palanca que pone 
en movimiento todas las fuerzas vivas de la socie- 
dad, y utilizándolas convenientemente convierte 
á la tierra en un inmenso taller. Él fertiliza nues- 
tros campos, los cubre de verdura y de doradas 
espigas; él nos concede los mas sabrosos y esqui- 
sitos frutos; él nos proporciona vestidos cómodos 
para resistir la intemperie; él nos facilita vivir en 
habitaciones sanas, preservándonos de numerosas 
y graves dolencias. Él es, asimismo, el principal 
elemento de civilización; á su concurso se deben 
los grandes progresos de las ciencias y de las ar- 
tes; las fabricaciones mecánicas, en las que parece 
que el hombre ha- trasladado su inteligencia á la 
máquina; los caminos de hierro, los telégrafos eléc- 
tricos, los cables submarinos, todo cuanto consti- 
tuye el asombro de las presentes generaciones. Las 
grandes bellezas del genio, las obras de escultura, 
los cuadros admirables de los grandes artistas, los 
suntuosos palacios y las imponentes basílicas, no 
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existirian sin la poderosa é incomensurable fuerza 
del trabajo, ora individual, ora colectivo. 

El trabajo, además de los inmensos bienes que 
produce, además de ser la fuente de la riqueza y 
de la producción, es altamente recomendable, si se 
le considera bajo el punto de vista moral. 

El hombre dado al ocio y á la holganza no 
piensa mas que en el placer y el vicio; su debili- 
dad, así física como intelectual, le aparta de todo 
lo que le produce molestia y le inclina por una 
pendiente resbaladiza é inevitable, á lo que le pro- 
porciona goces materiales. De aquí resultan de uña 
manera forzosa su degradación moral, sus costum- 
bres libres, su intemperancia y su disolución. Lo 
que acontece al individuo por una ley lógica inde- 
clinable, se realiza en las colectividades humanas, 
en los pueblos y las naciones. Por esta razón se 
distinguen por sus buenas costumbres y su mora- 
lidad los pueblos laboriosos, y por sus vicios y de- 
pravacion los que menos trabajan. Es, pues, á to- 
das luces el trabajo un elemento moralizador, y 
que merece, aunque no sea mas que bajo este 
punto de vista, ser honrado y bendecido por cuan- 
tos deseen el bien de la sociedad. 

Así como hay fiestas en todos los pueblos para 
solemnizar algunos hechos históricos ó tradiciona- 
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les; así como se celebran ciertas épocas del año 
con motivos fútiles y de ninguna trascendencia 
social; del mismo modo que hay dias populares en 
que la humanidad parece que hace lo que el ébño, 
que se entrega á la crápula para olvidar sus penas 
y aflicciones, debería pensarse seriamente por los 
Gobiernos en establecer fiestas para honrar el 
trabajo. 

Sería una gran prueba de previsión y sabidu- 
ría presentar ese elemento social, esa fuente de 
riqueza y ese medio moralizador, ensalzado por 
los Gobiernos, honrado por todas las clases socia- 
les y bendecido por la humanidad entera. 

ARTICULO VI. 

Conviene ah&ra mas qim nunca restablecer el prin- 



Es notorio que el orden es el alma de toda so- 
ciedad, tan necesario para su conservación como 
el alimento para la vida. La autoridad, como re- 
presentante de la ley, es la encargada de velar 
por su sostenimiento, y para llenar cumplida- 
mente este fin, necesita estar rodeada de todo el 
prestigio y respeto á que es acreedor el que des- 
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empeña tan alto ministerio. Sin estas condiciones, 
la autoridad no se impone á sns subordinados; to- 
dos quieren invadir sus atribuciones y pretenden 
usurpar, en interés propio, el poder que única- 
mente debe ejercer aquel á quien se ha confiado 
tan honroso y difícil encargo. 

Grima da pensar en lo que ha sido la autoridad 
en los años trascurridos en el período revoluciona- 
rio; la libertad mal entendida hizo que se rompie- 
sen los diques de la ley, se. hollase todo derecho, 
se escarneciese la autoridad, y se desatasen vio- 
lentamente los vínculos que debe haber siempre 
entre el poder y sus subordinados. La falta de 
respeto á la ley se difundió del Estado á la familia ; 
y la soberbia y el orgullo, penetrando en el hogar 
doméstico, debilitaron la autoridad paternal, base 
y seguro cimiento de la pública. 

No es mi ánimo dibujar fielmente y con dies- 
tro pincel los repugnantes cuadros y las tristes 
escenas que han presenciado, los que han tenido la 

desgracia de correr las borrascas de la revolución, 
y de humillarse ante tan furioso vendabal, como 
se humillan los árabes en el desierto cuando pre- 
sienten el simoum. 

Tarea prolija sería describir los desmanes de 
todo género; los atropellos de personas; las inva- 



siones de la propiedad ajena; los alentados contra 

la vida; la destrucción de cosechas; las quemas de 

mieses; los desacatos contra la autoridad y los 

horrores sin cuento que se han cometido en esos 

hreves años. Dejemos á otros este trabajo tan eno- 

ímpre ha sido para mí sobradamente 

"dar j menos escribir hechos brutales 

imanos, mas propios de salvajes que 

ñvilizados. 

decir que la licencia que penetró en 
demagogia la condujo á tales dema- 
a debilidad del poder público y de sus 
i6 pábulo á tan grave mal, no re- 
ino debian, desde el principio, á las 
es de la ley. Deber es de todo el que 
atondad ejercerla paternalmente, siu 
á la justicia, que ha de ser el norte 
actos; pero también ha de hacer cum- 
in permitir que nadie se sobreponga 
)r ninguno sea hollada, cualquiera 
osicion y gerarquía, muriendo, si es 
m puesto, antes que consentir cual- 
íjresion. La política de resistencia está 
iada en el poder público, cuando se 
s. malas pasiones del pueblo y cuando 
derruir con violenta v airada mano, v 
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echar por tierra los principios tutelares de toda 
sociedad. Este sistema, y no el de concesiones su- 
cesivas y de transacciones, cada vez mas obligadas 
á medida que son resultado de nuevas y mayores 
exijencias, es el que ha salvado mas de una vez 
las sociedades, comprometidas por los escesos de la 
demagogia, y amenazadas, al parecer, de muerte. 

Acontece, en este sentido, con la autoridad lo 
que frecuentemente ocurre en la senda del vicio: 
la dificultad está en dar el primer paso; dado este, 
los sucesos se precipitan y se desciende hasta el 
abismo, arrastrado por una fuerza irresistible. 

La autoridaii que cede una vez en el uso de 
sus derechos, que permite y deja, sin el conve- 
niente correctivo, cualquier desmán, está despres- 
tigiada y tocará pronto ios resultados de su bené- 
vola condescendencia. Un acto de debilidad lleva 
otros en pos de sí, y encadenándose de una mane- 
ra sorprendente y fatal, la arrastran en su impe- 
tuosa corriente, sin que haya dique que pueda , 
luego detener la marcha de los acontecimientos. 

Esta es la verdad, el fiel retrato de las conse- 
cuencias que hemos tocado en estos xíltimos años 
por debilidad injustificable de los que ejercian 
autoridad y tenian á su cargo el sostenimiento del 
orden . 



Deber nuestro es advertirlo y recordarlo^ á fin 
filio TÍO se olvide y quede grabado de una ma- 
íleble en la presente generación, para 
.smila Iradicionalmeate á las venideras. 
íiedad está sedienta de justicia y ávida 
y sacrificará c,on abnegación todo cuanto 
!ce por alcanzar esos dos imponderables 
. Cansada de toda clase de desmanes y 
)licita reposo, pide seguridad y desea ver 
la ley, sin que nadie se atreva á hollar- 
te sentido se la encontrará dispuesta á 
ro de sacrificios; pero es necesario que el 
dico responda á este justo deseo, repri- 
m mano firme todo desorden, y manifes- 
lesorable en el cumplimiento de la ley. 
mará su sagrado ministerio, restablecerá 
io de autoridad, tan amenguado, y sen- 
mientos de una era mas tranquila y ven- 
•a nuestra patria. 
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ARTICULO VIL 

£¡s menester el concurso de todos los hypibres públi^ 
eos para dar estaMlidad á los Gobiernos y las ins- 

itttcczones. 



Cuestión es esta mas grave y trascendental 
de lo que á primera vista parece, y por lo tanto 
voy á dedicarle algunas reflexiones que servirán al 
menos para hacer pensar á los que en España tie- 
nen frecuente ocasión de ejercer el poder público. 

Nada me produce mayor sorpresa que consi- 
derar el número de constituciones 6 códigos polí- 
ticos que en nuestra nación se han promulgado, , 
y todavía puede decirse que estamos sin consti- 
tuirnos. Nos hallamos en la infancia de la vida 
pública, desde el año 1812: no encontramos nin- 
guna ley huena^ sobre todo no ha habido una que 
se haya respetado, aun por los Gobiernos que han 
tenido parte en su creación. 

Ni el interés de sostener sus propias opiniones, 
ni el deseo de demostrar que habia habido en su 
obra verdadero convencimiento, ni el natural 
amor de padres que todo lo sacrifican á la vida de 
sus hijos, ha bastado para que la acaten y no la 
infrinjan. De lamentar es que no haya habido 



constitución que no se haya hecho girones, á poco 
tiempo de haberse promulgado, y que haya sido ■ 
obra tan deleznable y perecedera que no haya 
lerrumbarse y venir al suelo mas 
soplo, del impulso de un partido 
y adversario del que la había he- 
s cualquiera de dichos códigos 
estado cimentado en la opinión 
iera sido una obra verdadera- 
si hubiese estado arraigada en el 
iñoles; si hubiese sido el fruto de 
t un trabajo serio, y hubiese in- 
igítimas aspiraciones y positivas 
país, no es posible creer que su 
ímera. Al pensar lo que acontece 
,is que se encuentra al frente de 
zacion, ¿quién no estrana que ha- 
id entre nosotros, tan poca fijeza 
ivicciones, t^nta versatilidad en 
lentos, tanto cambio y mudanza 
tañe á la constitución de nuestro 
a sido mejor y mas conveniente 
lüblicos que se hubiese acatado 
as por la presente generación, y 
se hubiese gobernado, cumplién- 
} dejando al tiempo y al cuidado 
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de otras generaciones el reformarla, enmendarla^ 
atildarla 6 hacer otra nueva? ¿Son acaso las cons- 
tituciones obras de arte, en las que se hace un va- 
ciado para modelo, j si no sale bien á gusto del 
artista, puede romperse para hacer otro nuevo? 
¿No tiene á todas luces mas graves inconvenien- 
tes el cambio en la ley política, que los males que 
necesariamente han de resultar de la imperfección 
que lleva consigo toda obra humana, y que pu- 
diera tener la ya promulgada? ¿No podria decirse al 
ver la instabilidad de que adolecen aquí todas las 
constituciones, que son el fruto de las opiniones 
de un partido menguado y de estrechas miras, y 
nunca de la nación? 

Asunto es que merece meditarse por los que se 
dedican á la vida pública y aspiran á regir los des- 
tinos de nuestra nación: obsérvese que llevamos 
mas de medio siglo trabajando en nuestra regene- 
ración política, malogrando el tiempo en luchas 
estériles, en maquinaciones sin cuento, en nefan- 
das conspiraciones, en guerras civiles y devasta- 
doras, y todavía estamos sin constituirnos de una 
manera definitiva y estable. 

No es solo la mudanza de la ley política lo 
que tenemos que censurar en este artículo, es asi- 
mismo el incesante cambio y continuo trasiego de 



los Gobiernos. En los pasados tiempos subían y 
bajábanlos ministros, eon la facilidad que suben 
y bajan los que se colocan en los estremos de un 
balancín: y puede decirse, si se bicíese la historia 
de los ministerios que en medio siglo ha habido 
en España, que llegaria su número á una suma 
fabulosa. Ministros ha habido que apenas han te- 
nido tiempo de tomar posesión de su puesto: otros 
que han vivido algunos dias; semejantes á aque- 
llas flores que abren sus pétalos con la aurora pa- 
ra marchitarse y morir al llegar el sol á su ocaso. 
No ha consistido todo el mal de nuestra situación 
pasada en este continuo é incesante movimiento 
de Ministros, sino que ha venido á aumentarle la 
fatalidad de arrastrar consigo en sus elevaciones y 
caidas casi todo el personal de la administración, 
á semejanza de la atracción que arrastra á los sa- 
télites al rededor de algunos planetas, y á estos al 
[• del sol. 

ira absurdo pensar en tener administración, 
pais, en el que al empleado púbHco, desde el 
?u nombramiento, le abruma la pesadilla de 
acordando el dia de su separación; y en el 
Ministro, desde qne ocupa su alto puesto, 
de fijarse en otra idea que en la de defen- 
' poner los medios de evitar su caida. 



« ^ 
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Es imposible tener Gobierno, ni administra- 
ción, ni costumbres, donde no se hace otra cosa 
que fabricar la tela de Penélope y malgastar el 
tiempo en tejer y destejer. No: es preciso, si he- 
mos de tener todo lo que acabamos de decir, y de 
que desgraciadamente carecemos, que los Gobier- 
nos en lo sucesivo tengan estabilidad, y que el 
personal de la administración sea respetado y no 
esté espuesto á mudanza en los vaivenes políticos. 
Consérvense los empleados probos é inteligentes, 
cualquiera que sea el color político del Gobierno 
que rija los destinos de la nación, y no se muden 
inas que los altos puestos, que están en inmediato 
contacto con los Ministros. * 

Si así se procede en el porvenir, no dudemos 
que habremos dado un gran paso en la senda 
de nuestra civilización y de nuestra felicidad. 



CONCLUSIÓN. 



Hemos dado cima á nuestro trabajo; hemos 
recorrido en breves páginas la historia política de 
nuestro pais en estos ill timos años; hemos manifes- 
tado con lealtad las principales llagas que lleva en 
su seno nuestra sociedad. Con recta intención v 



buen deseo hornos espuesto nuestro pensamiento y 
el camino que nuestra humilde inteligencia nos su- 
, como mas llano y exento de inconvenientes 
resolver las grandes cuesCiones que nos agitan. 
;ue al cielo que logre llevar el convencimiento 
imo de los que noblemente y sin interesadas 
5 trabajan, sin descanso, por el bien de nuestra 
a, por la terminación de la guerra que nos 
, por el afianzamiento de las instituciones, j; 
Dservacion del trono de nuestro miuy querido 
D. Alfonso XII! 
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INTRODUCCIÓN. 



M 



ANiA es harto censurable la del Dr. Solano, 
en emborronar papel y decir la verdad en todos 
los tonos á una sociedad que, por mas estimable 
que sea, no aparenta escucharla. Sin embargo, 
por tenaz que sea la sociedad^ tuviera á mengua 
dejar la pluma en los tiempos que corren, tan ne- 
cesitados de consejo y tan merecedores de amar- 
gas verdades. 

Pero al desenvolver mi propósito en estas hu- 
mildes cartas, no quisiera, por vida mia,. seguir 
el trillado camino que tantas veces he emprendi- 
do de hablar en estilo serio y grave, tan propio 
de mí carácter: quiero alguna vez dejar ese an- 
tifaz adusto que me dio la naturaleza, toman- 

* 

do, cuando convenga, el de la risa, que tan bien 

cuadra y tan de molde viene á la sociedad en que 

^ vivimos. En efecto: la verdad es siempre amarga, 



y, dicha en cueros, la rechazan los delicados pa- 
ladares; su claridad hiere sobradamente los ojos 
de los que la miran de hito en hito; j oida muv 
cerca, sin ambages ni rodeos, escuece y ánn le- 
vanta ampollas. Hagamos lo que el boticario, que 
endulza las pócimas con jarabes, y dora ó pfetea 
las pildoras para apartar del paciente el repug- 
nante sabor ó el ingrato olor de algunos medica- 
mentos. Desengañémonos: en estos tiempos, solo 
tienen buena acogida los bufos y el Dr. Garrido, 
y dan mareadas pruebas de conocer la sociedad, 
mejor que todos los filósofos de los pasados y pre- 
sentes tiempos. Sigamos la corriente, que ella al 
fin, por mas que la resistamos, nos impulsa y ar- 
rastra á veces contra nuestras inclinaciones y sen- 
timientos, y endilguemos algunas cartas, cuando 
el asunto lo permita, en estilo festivo y humorís- 
tico, si mi pobre cerebro, ya casi reblandecido por 
los años, se presta á dar chispas de buen humor, 
cuando tantos palos y tan recios golpes ha sufri- 
do mi alma por mi mala estrella. 

He elegido el estilo epistolar, y en ello no sé 
si he andado acertado, porque él me permite más 
desorden en los pensamientos, mas libertad en las 
ideas y mayor desembarazo en las palabras. Mi 
estilo será Uano como corresponde á este género 
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de escritos, sin pretensiones de ningún género, 
y mucho menos la de elevarme á los espacios 
ideales y á regiones utópicas, cuando tanto hemos 
menester de mirar al suelo en que vivimos y ver 
dónde pisamos, para no exponemos á tremendas 
y risibles caldas. Será también familiar^ porque 
comprendo que brotan mas claras las ideas del 
entendimiento, cuando el escritor no se cuida de 
pulirlas, ni de rebuscar las frases con que ha de 
expresarlas. 

Aimque hable conmigo mismo y á solas con 
mi conciencia, necesito un personage ideal á quien 
dirigirme y apellidarle de alguna manera^ porque 
fuera injusto dejarle sin nombre, hoy, que tan 
estimados* son los de celebridades de todos los 
tiempos, y que no hay quien se ruborice de lla- 
marse César, Alejandro, Augusto, Constanti- 
no, etc. 

Perplejo me he visto al bautizarle; pero al fin 
me he decidido á apellidarle D. Prudencio la Calle, 
y quiero que el público sepa las razones que he te- 
nido para preferirle. 

Prudencio he dicho, como personificación y 
encarnación viva de la prudencia; ¿y cómo habia 
de pensar de otra manera, en tiempos como los 
actuales, en Jos que por todas partes rebosa y aun 
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chorrea la sabiduría de la mayor parte de los ce- 
rebros humanos? Agradóme, pues, el nombre, y 
busquéle un apellido que le viniese como de mol- 
de: y me pareció que ninguno era mas á propóá- 
to que el de la Galle, por ser el sitio donde el hom- 
bre puede^ en los grandes centros de población, 
respirar ampliamente, y disponer á su antojo del 
aire y de la luz. No es cosa de desperdiciar este 
derecho humano, en nuestros dias, en que tan es- 
timada es la libertad, y de muchos tan mal en- 
tendida . 

Dicho ya mi intento con la lisura y llaneza 
que acostumbro, daré comienzo á mi tarea, enco- 
mendándome á Dios y al público que me han de 
juzgar; si bien el fallo del último es menos temi- 
ble, por ser siempre falible y perecedero. 

Pero, aunque así sea, estimo mucho la consi- 
deración y aprecio de mis conciudadanos, para no 
desear que sean de su agrado estas breves pági- 
nas que les dedico. 



CAMPAÑA PARLAMENTARIA. 



Primera época de 1876. 



No puedes figurarte, amigo Prudencio, el gran 
contento y placea que siento al comunicarte mis 
ideas, estando tú siempre tan identificado con las 
mias; sin embargo, te ruego que las analices, las 
interpi?etes, las desmenuces, las tritures y hagas 
de ellas^ si así te place, sabroso salpicón. Estarás 
anheloso de saber lo que nuevamente brota de mi 
pobre mollera, que á juzgar ppr lo mucho que ha 
pensado, debe estar amarilla como calabaza ma- 
dura; así que no esperes mas que vaciedades, y si 
otra cosa te encontrares, atribuyelo á buena ven^ 
tura mas que á propia capacidad. 

No esperes que ha de haber mucha acritud^en 
mis juicios; sabes que mi crítica es siempre tem- 
plada, y que no acostumbro á mojar mi pluma 
en hiél: seré severo con los hachos é indulgente 
con las personas, recordando siempre, que el que 
escribe es el que ,mas ha menester de indulgen- 
cia. No desconozco que hay en nuestro país mu- 
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chas reputaciones usurpadas, no pocos sabios de 
relumbrón, algunos encaramados al poder por 
arte de birli-birloque; pero no soy batallador de 
mala ley, y por otra parte profeso el principio, de 
que á quien Dios se la dé, San Pedro se la ben- 
diga. 

Ahora, que ha pasado ya la campaña parla- 
mentaria, creo que me será permitido entrar en 
el fuero de mi ánima y de mi conciencia, y 
discurrir brevemente acerca de su importancia y 
de susresultados.^ 

Por de pronto he de decirte, amigo mió, que 
si no se atiende mas que á la forma, á la parte es- 
tética, es una de las campañas mas honrosas para 
el Parlamento español. Han terciado en los deba- 
tes los primeros oradores de nuestro país; se han 
discutido ampliamente todos los problemas políti- 
cos de actualidad; se han pronunciado brillantes 
discursos de arrebatadora elocuencia ; y en lo ge- 
neral, las discusiones han sido reposadas y so- 
lemnes, si bien algunas borrascosas y poco edifi- 
cantes. Se han votado leyes importantísimas, y 
á pesar de presentarse muchos dias la atmósfera 
cargada de nubes, y de amenazar serias tempes- 
tadeS) la habilidad política del dignísimo Presi- 
dente del Consejo, su espíritu conciliador y su 
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esquisito tacto, han podido conjurar todos los pe- 
ligros y ?acar á flote y salvar la nave del Estado, 
cuando muctos creian seguro un tremendo nau- 
fragio. La cuestión religiosa, la de fueros y la 
Constitución del Estado, eran de primera magni- 
tud; y se les ha dado cumplida cima, y se han 
resuelto según los deseos del Gobierno. 

Pero, aunque esto sea cierto, y nunca acos- 
tumbro á separarme de la verdad, según la com- 
prendo; por mas que haya en la pasada legislatu- 
ra honra para los Diputados y Senadores, gloria 
para el país, lauros bien merecidos para algunos 
oradores, y buena estrella para el Gobierno que 
preside los destinos de la Nación, hay también no 
poco que censurar, si se desciende al fondo de las 
cosas, se atiende al espíritu de las sesiones, y se 
penetra en su carácter moral. 

¿No has podido traslucir, amigo mió, para 
mengua nuestra^ que nada han aprendido ni 
mejorado los Padres de la Patria, con los pasados 
escarmientos y las lecciones de la experiencia? 
¿No has podido ver, también, en el fondo del cua- 
dro de las sesiones parlamentarias^ en medio de 
una fascinadora elocuencia, de maravillosas im- 
provisaciones, de la belleza de la palabra, mane- 
jada hábilmente, puntos negros, manchas oscuras 
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que le afeaban y rebajaban su mérito artístico? 
¿No has podido convencerte de que se hacia polí- 
tica personal, y de ningún modo política para la 
Patria? 

Por desgracia, mi buen amigo, hemos visto 
las mismas cuestiones de amor propio, iguales 
odios personales, idénticas rivalidades políticas 
que en otros tiempos; ¿y quién habia de decirlo, 
después de los pasados desastres, de tantos males 
y tan gran desolación, que no habian de haber 
puesto freno á sus pasiones, nn dique á sus deseos, 
un regulador á su ambición, los que eran llamados 

> 

para llenar la grande y elevada misión que el país 
les habia confiado? ¡Padres de la Patria! ¿no te- 
míais al subir á la tribuna, que con vuestras exa- 
geraciones y vuestra intemperancia podíais en- 
cender de nuevo el fuego de pasados odios, hacer 
revivir el deseo de nuevas venganzas, y envolver 
al país en mayores desastres y calamidades que 
los antes sufridos? 

Tiempo es ya de que volváis sobre vosotros 
mismos, y dejéis á la puerta del Santuario de las 
leyes, toda ambición poco noble, toda pasión bas- 
tarda; de que recordéis que todo lo debéis á la Pa- 
tria, cuyos intereses representáis, y de que ten- 
gáis siempre presente que al envolver en ruinas 
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al país, envolvéis también á vuestras madres, á 
vuestras mujeres é hijos, y á vuestros hogares. 

Perdóname, mi querido amigo, si contra mi 
propósito he tratado en serio este asunto; pero hay 
cosas que nunca son risibles para el hombre, y 
Guya importancia exige siempre que se traten so- 
briamente. 



PARTIDOS POLÍTICOS. 



I. 

Mi buen amigo, holgárame yo de decirte que 
tenia mucho que aplaudir y poco que censurar, 
al tratar de los partidos políticos de España; pero^ 
con dolor mió, te digo que es precisamente lo 
contrario de lo que pedias pensar, discurriendo 
según las leyes de la lógica. Debias decir para tus 
adentros, y recogida tu mente en los mas íntimos 
pliegues de tu cerebro: los partidos políticos no 
son ya niños, algunos han alcanzado la juventud, 
y otros la edad madura; son ya gente granadita y 
de juicio, y por lo tanto no es de pensar que ha- 
gan puerilidades, ni mucho menos que se dejen 
arrebatar del ardor de las pasiones, y sobre todo de 
pasiones poco nobles. Pues no ha sucedido así, 
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para demostrar que la lógica sobra en este país, 
donde todo sucede al revés de lo que se piensa. 
Los representantes de los partidos políticos no han 
estado, en general^ á la altura de su elevada ini- 
sion: era ésta, á no dudarlo, cicatrizarlas heridas 
que la Nación habia sufrido en sus hijos; reparar 
los males que una destructora y sangrienta guer- 
ra civil habia producido; hacer entrar en su cau- 
ce natural la Hacienda, y sostener su crédito; 
moralizar la administración; mejorar la instruc- 
ción pública; presentar proyectos y arbitrar re- 
cursos para abrir caminos vecinales, que son las 
arterias que han de alimentar las grandes vias de 
comunicación; canales de riego en los pocos rios 
que cruzan nuestro suelo, para hacer aprovecha- 
bles sus aguas y fertilizar terrenos casi estériles, 
merced á la sequedad de nuestro clima; protejer 
la industria minera que, abandonada casi á sus 
esfuerzos, ha explotado grandes riquezas que han 
hecho la fortuna de muchas familias, y dado tra- 
bajo á una gran parte de la clase obrera. 

Pero, esto hubiera sido pensar en los verdade- 
ros intereses del pais, y hacer discursos de honra 
y provecho: era menester hacer ruidosas exposi- 
ciones políticas^ pronunciar brillantes peroracio- 
nes, magníficas arengas, imitando los buenos 
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tiempos de lowS grandes oradores de Grecia y Roma . 
Porque es necesario que entiendas, que aquí en- 
tre nosotros, hay materia dispuesta para la orato- 
ria: somos meridionales, tenemos en general fa- 
cilidad de hablar^ y nos dejamos arrastrar del 
sentimiento mas de lo que conviene. De aquí nace 
que tengan muchos el prurito y la absurda pre- 
tensión de ser oradoTes, cuando son tan pocos los 
que reúnen las privilegiadas dotes que se necesi- 
tan para serlo, y que á tan escaso número ha 
otorgado la naturaleza. Preciso es decir esto muy 
alto, para que no se esfuercen ni fatiguen tantos 
como pretenden escalar la tribuna española, sien- 
do en realidad tan pocos los talentos privilegiados 
que pueden adquirir merecidos laureles en las lu- 
chas parlamentarias, con su arrebatadora elocuen- 
cia. Si así lo entendieran los hombres piibjicos, si 
conocieran que al buen callar llaman Sancho^ y 
que los discursos escasos de ideas, fecundos en 
palabras pero vacíoá de sentido^ mal urdidos y 
peor pensados, son soporíferos, y no sirven mas 
que para malograr el tiempo, que debiera em- 
plearse en cosas útiles, muchas horas y dias se 
economizarian en las discusiones, con honra pro- 
pia y provecho de la Nación. 

Y no hay que desconocer además, mi querido 
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amigo, que cualquiera que en este desdichado 
país ha recibido el honroso encargo de representar 
los intereses públicos en nuestras asambleas, por 
el hecho de encontrarse investido de tan alta ma- 
gistratura, se cree con ciencia infusa desde aquel 
momento, como si hubiese recibido la llama del 
Espíritu Santo, para lanzar aPaire su palabra, y 
hacer salir de sus labios raudales de elocuencia. 
Cepos quedos, como decia D. Quijote: vayan á la 
palestra y suban á la tribuna, y midan sus fuer- 
zas con los gigantes en el Parlamento, los que 
las tengan ya probadas en el foro ó en la cátedra , 
en las Academias ú otras corporaciones sabias; los 
que conozcan la ciencia y hayan cultivado algu- 
na de sus ramas: los que en arduos y concienzu- 
dos trabajos hayan demostrado que tienen facul- 
tades y recursos para hablar en determinadas 
cuestiones. Hete aquí como de paso, amigo Pru- 
dencio, la ventaja que ofrecería, á todas luces re- 
conocida, de que viniesen al Parlamento los hom- 
bres de ciencia y los honrados: unos con su bue- 
na fó y sana intención, y otros con caudal cien- 
tífico propio para conocer y juzgar en determinados 
asuntos^ serían las discusiones fecundísimas, ha- 
blando cada uno de aquello que entendiese, y 
escuchando otros y apoyando con su buen senti- 



I 



15 

do lo que encontfasen útil para los intereses de la 
Patria. 

Mas esto, como tú conoces, sería hacer las 
cosas á derechas, y es preciso no seguir líneas 
rectas para buscar un objeto, que sería el cami- 
no mas corto, sino seguir las curvas, porque así 
se tarda mas, y se podrán encontrar accidentes y 
emociones que de otro modo no se hallarían. . 

Tal vez me he excedido con esta digresión, 
amigo mio^ separándome de mi principal objeto; 
peto volveré á él en la carta próxima, si tienes 
paciencia para leerla. 

11. 

Mi querido amigo, todo envejece en la natu- 
raleza; el corpulento olmo, la añosa encina, los 
edificios monumentales, que por su solidez pare- 
cen imperecederos; todo lo acaba y destruye el 
tiempo. Las asociaciones humanas no podian 
eludir esta ley inexorable de la naturaleza; así 
que á poco que fijes tu vista en los partidos polí- 
ticos de España, podrás convencerte de que al- 
gunos de los que antes ofrecian vida, lozanía y 
juventud, son ya hoy caducos, y se presentan 
llenos de arrugas, y con el aire macilento, propio 
de la senectud. Pasa tu vista, siquiera sea some- 
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ramente, por el partido absolutista, y le verás 
muerto, con olor cadavérico, aunque resucitó al- 
gunos años há, con el soplo de vida (pie le comu- 
nicó la revolución del año 1868. Si reparas en el 
moderado histórico, partido dignísimo, ilustrado, 
que ha contado en su seno hombres muy res- 
petables y que han llevado mucho tiempo las 
riendas del Estado, le encontrarás disuelto, casi 
extinguido, conteniendo apenas algunos adep- 
tos fieles á su bandera, que se conservan como 
reliquias de lo pasado. Si al progresista te diri- 
jes, partido antes lleno de £é, compuesto en su 
mayor parte de hombres consecuentes y probos, 
que han batallado con todas sus fuerzas para 
sostener la libertad, aunque han tenido la des- 
gracia, las mas veces, de haber sido vencidos en 
sus lides, verás en él la misma descomposición, 
y si cabe mayor que en el anterior , pues te cos- 
tará trabajo hallar su nombre en este picaro 
mundo, donde todo se sepulta en el abismo del 
olvido, y tropezar con algún sectario leal que, 
haciendo alarde de consecuencia, guarde incólu- 
me en su pecho la fé política de su partido. De 
manera, que si bienio consideras, aiíiigo Pruden- 
cio, hallarás motivos y no pocos para decir que 
algunos de los antiguos partidos han entrado ya 
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en el período de la senectud. Y no podía ser de 
otra manera^ andando los tiempos y modificándo- 
se tanto como se modifican las ideas de gobierno, 
y el principio que preside á la organización délos 
partidos. Las ideas, cada vez tienden de una ma- 
nera mas decidida hacia la libertad, hennanada 
con el orden: la extinción de todos los privilegios; 
la igualdad en el derecho; la santificación del 
trabajo, como fuente de la riqueza pública; el ac- 
ceso al poder y á todos los cargos públicos para 
la capacidad y el verdadero mérito. Siendo este el 
espíritu de los tiempos, la doctrina dominante, y 
el dogma, por decirlo así, de la sociedad actual, 
figúrate, amigo mió, si cabrán dentro de ese hori- 
zonte los partidos que se han estacionado, los que 
apegados á su tradición, conservan sus añejas 
preocupaciones; los que quisieran clavar á la so- 
ciedad en el punto donde ellos se han parado; los 
que pretenden ver siempre las cosas con un mis- 
mo prisma y juzgarlas con su personal criterio, 
los que aferrados á sus ideas, intentarían, si pu- 
diesen, por su antojo, imponérselas á todo el gé- 
nero humano. ¡Quimérico empeño! Los pueblos 
cambian y se modifican cómelos hombres, porque 
al fin no son mas que colectividades humanas; se 
instruyen é ilustran, penetran las nuevas ideas 
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en su alma, y al soplo de ese fuego divino, se 
transforman y varían en su modo de ser, en sus 
inclinaciones y apetitos, en sus gustos y costum- 
bres, y en la latitud de sus deberes y derechos. 
Nada hay mas absurdo en política, que pararse, 
detenerse y pretender dejar la sociedad en reposo, 
cuando todo anda y se mueve; el planeta en que 
vivimos, los que giran dentro de nuestro siste- 
ma alrededor del sol, y los innumerables mun-. 
dos que entran en el admirable orden de la crea- 
ción. La quietud^ así del hombre como de las 
sociedades, es la muerte; el movimiento es la vida 
de cuanto forma parte del universo. ¡Hombres üu- 
sos, que cerráis los ojos á la luz, que examináis 
los hechos con el microscopio de vuestro enten- 
dimiento, elevad vuestra consideración á las ver- 
dades sintéticas^ y encontrareis las leyes invaria- 
bles del mundo, que vosotros no podéis ni modifi- 
car ni destruir! Ellas se os imponen, y os üicen 
que ni podéis deteneros ni andar hacia atrás. Pero 
al seguir el movimiento á que os impulsan las 
ideas, cuidad de que sea un movimiento ordenado, 
y en relación con las verdaderas necesidades de 
la civilización; que no traspase los límites de lo 
justo; que no lastime ni vulnere el derecho; que 
sea compatible con las leyes armónicas de la so- 
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ciedad; y en fin, que como todo movimiento^ ten- 
ga su regulador en una mano prudente y hábil 
que le dirija. 

Ya ves, amigo Prudencio, que aunque parti- 
dario del movimiento, no ando escaso, sino pró- 
digo en consejos, á fin de que produzca toda clase 
de beneficios, y evite males que, de otro modo, se- 
rían irreparables; y aquí hago punto, despidién- 
dome de ti hasta la carta próxima. 

III. 

Mi querido amigo: habrás podido deducir de 
las consideraciones que te he hecho en mi carta 
anterior, aunque rápidamente, por no permitirme 
otra cosa la precipitación en que siempre vivo, 
pues apenas tengo instante de vagar y de reposo 
para dedicarme á este género de trabajos, que al- 
gunos de los partidos políticos españoles son ya 
viejos; que se encuentran disueltos, y que solo 
existen para que su memoria se perpetúe y su 
nombre quede grabado en mármoles y bronces^ 
algunos restos de ellos representados por hom- 
bres que se hacen la ilusión de ciertos ancianos, 
de pensar que todavía son niños y pueden gozar 
largos años de vida. Todavía creen sentir, hacién- 
dose violencia, el ardor de las pasiones, y que 
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pueden entrar en cruentas y disputadas lides para 
alcanzar el poder, que necesita de mas fuertes y 
robustas manos. 

Valiera mas, amigo mió, que hicieran lo que 
las mujeres que han tenido una vida libre y una 
juventud retozona y alegre; que en el líltimo pe- 
ríodo de su existencia se hacen beatas , v van á ha- 
bérselas con los Santos, dejando en paz á los 
hombres sus herma: js, con quienes tantas y tan 
recias batallas han trabado en sus mejores 
tiempos. 

Retírense, pues, ya que no hay vida monas- 
tica, ni conventos, donde puedan hacer una vida 
recogida y sosegada, sin perturbaciones ni so- 
bresaltos, al pacífico retiro de su hogar, donde 
en paz con sus semejantes, pueden vivir con los 
dulces ó amargos recuerdos de lo- pasado. 

Porque á decir verdad, mi amigo Prudencio, 
considero muy desdichado al que así no com- 
prende su vida; al que, desprovisto de buen sen- 
tido, no ha podido aprender en su larga carrera, 
que todos los hombres tienen su época, al menos 
los hombres púbUcos; los que con su profesión 6 
cargos de importancia han podido reunir mereci- 
mientos para hacer algo útil en la sociedad, y con- 
quistarse un nombre honroso en las armas, en las 
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letras, en las ciencias 6 en el Gobierno del Es- 
tado. 

Hay un período de la vida pública, como le 
hay de la privada , en que todo sale á las mil ma- 
ravillas; 'en que el favor nos sonrie, la fortuna 
nos alhaga y se adelanta á nuestros deseos; en. 
que el público acoje con marcadas muestras de 
benevolencia, de simpatía y á veces de entusias- 
mo, un nombre, y le echa á volar por todos los 
ámbitos del mundo, y le repite á todas horas, y 
va de boca en boca difundiéndose, como si la hu- 
manidad no tuviera otro asunto de que ocuparse. 
Pero ¡triste suerte de todas las cosas humanas! 
Pasa la moda de aquel nombre y se toma otro, 
dejando al primero desairado y mohino: y de este 
modo acaba la efímera celebridad de los hombres 
entre sus contemporáneos. Necesario es, por otra 
parte, no olvidar que además de la volubilidad de 
la opinión y del favor de la sociedad, entra por 
mucho en tales cambios y mudanzas la fuerza 
intelectual y moral de los individuos, que así 
como tiene su desenvolvimiento, y crece, y 
aun llega á su apogeo en ciertas edades, decli- 
na en otras, y concluye por debilitarse, dejando 
de dar flores y frutos como planta estéril, la que 
antes habia dado evidentes señales de fecundidad 
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y atraído las miradas de todos por su belleza y 
lozanía. 

Convénzanse, pues, los hombres públicos á 
que nos referimos, de que su tiempo ba pasado, y 
dejen que ocupen sus antiguos puestas los que 
ban tenido la buena ó mala estrella de ' nacer 
después, y de venir á recojer su berencia. Hagan 
que esta sea de bonra y provecbo, para que sus 
descendientes lleven y pronuncien con lauda- 
ble orgullo su nombre, y vayanse tranquilos, cuan- 
do les llegue su hora, al sepulcro, en la seguridad 
de que el mundo no ba de acabarse, ni á la socie- 
dad ba de faltarle quien la gobierne, la perturbe, 
la agite, la conmueva, la maltrate y la lleve por 
derroteros desconocidos, haciéndola correr aven- 
turas y comprometiéndola en peligrosos ensayos. 

Esos elementos dispersos y como pedazos suel- 
tos de un vaso roto, debian afiliarse en los nuevos 
y mas vigorosos partidos constitucionales, dejan- 
do sus prevenciones, sus ódios^ y basta los resa- 
bios de su edad, y bacer lo que el fabricante de 
cristal, que acumula y reúne todos los restos de 
los que han figurado como objetos de arte, para 
echarlos en el crisol, fundirlos, y hacerlos servir 
de elementos para nuevas y mas bellas fabrica- 
ciones. 
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Aumentarian de este modo la falanje de los 
que figuran en partidos respetables por el núme- 
ro y calidad de los individuos que los constitu- 
yen, y no andarían diseminados y dispersos como 
asteroides pertenecientes á algún antiguo plane- 
ta, sino que ayudarían con su presencia á formar 
esas grandes colectividades de hombres públicos, 
que hoy deben componer los verdaderos partidos 
constitucionales . 

Así llegamos por una suave pendiente, y re- 
corriendo un camino, no sembrado de flores, pero 
exento de tropiezos y precipicios, y sin topar es- 
pinas ni abrojos, al pensamiento mas grande que 
hoy puede ocuparnos, que es la organización y 
modo de ser de los grandes partidos constitucio- 
nales, de cuyo hecho depende, á mi humilde en- 
tender, la vida del gobierno parlamentario en 
nuestro país. Aquí me despido de ti, amigo mió, 
sintiendo causarte enojos con mis pesadas y mo- 
lestas epístolas. 

IV. 

Mi amigo Prudencio: lo primero que me ocur- 
re decirte al hablar de la organización de los par- 
tidos pohticos en España, es lo mucho que con- 
viene que vengan hombres graves y de valía á 
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nuestras asambleas. Basta ya de advenedizos y 
aventureros, de ese enjambre de hombres sin ocu- 
pación que, no teniendo ninguna otra carrera, 
elijen la política como escabel de su encumbra- 
miento. Sabes, amigo mio^ mejor que yo, porque 
vives en un pueblo, de qué medios^ de qué artes 
se han valido muchos para llegar á ser Diputados. 
Les ha bastado á no pocos saber leer y escribir, y 
no siempre para hacerse entender; asistir á los co- 
mités de elecciones; tener un poco de audacia para 
pronunciar algunas frases vacías de sentido; ha- 
cer alarde de gran energía en los pulmones; real- 
zar su mímica, dejando caer con fuerza sobre una 
mesa los puños de sus toscas manos; prometer á 
los pueblos grandes mejoras, y hacer correr su 
nombre en letras de molde por la provincia, para 
merecer ser candidato y tener mayoría de sufra- 
gios en las votaciones. Otros cuentan con su bol- 
sillo y hacen una peregrinación de pueblo en pue- 
blo, saludando cortesmente, visitando uno por 
uno á los electores, alargándoles la mano con la 
sonrisa en los labios, y empleando todo género de 
alhagos para conquistarse sus simpatías. Es decir, 
que para algunos de los que llegan á sentarse en los 
escaños del Parlamento, la política es un Tnxdus vi- 
vendiy un cargo que no solo da honra, sino pro ve- 
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cho; como que sirve para alcanzar un ]()mgüe 
destino, colocar á los parientes y-amigos, vivien- 
do pacífica y holgadamente del Estado. Juzga, 
amigo mió, ¡si con tales hombres se honrará 
mucho el Parlamento español, y alcanzará la Pa- 
tria muchos dias de ventura y de gloria! 

Lo primero que salta ala mente, aun del mas 
topo y menguado de inteligencia^ es que para lle- 
gar á tan alta magistratura se necesita capacidad, 
independencia, y sobre todo honradez. Sea la elec- 
ción directa ó indirecta, admítase el sufragio uni- 
versal ó restrínjase el derecho de elegir, lo que es 
menester que los pueblos busquen esas condicio- 
nes en los elegidos, rechazando esa turba de ad- 
venedizos que van á solicitar humildemente sus 
votos, y á alhagarlos con mentidas promesas é ilu- 
sorias esperanzas. Procedimiento muy laudable y 
acertado sería elegir á los que no lo anhelasen , y 
no solo tratándose de este honroso cargo público, 
sino de cuantos se refieren á la gobernación del 
Estado y á la administración de los intereses públi- 
cos: mucha honra y prez ganaría la Nación que 
adoptase este principio, y lograse ahuyentar con 
él á esa turba de hombres famélicos, que como ban- 
da de buitres se apoderan de los cargos públicos 
para explotarlos en su provecho. ¡Dichoso el país 
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.viese á su frente un hombre que, posejen- 
lon de elegir, sacase de su humüde oscuñ- 
de su posición modesta á los de reconocida 
dad, á los de proverbial honradez y á los in- 
dientes, para encargarles las mas importan- 
aciones del Estado! No habría esa reñida y 
;ua ha talla con los ignorantes, atrevidosypre- 
dores; no habría que estarse ocupando siem- 
pretensiones infundadas y de exigencias in- 
; no habría que malograr el tiempo en los Mi- 
ios y oficinas piibUcas, en oír peticiones im- 
entes; no habría en las asambleas esos hom- 
íscolos y turbulentos, que son materia dis- 
para engrosar las filas de las minorías, v 
itar el número de los descontentos. No se en- 
rian tampoco instrumentos dóciles para la 
ion y el soborno, ni máquinas vivas que die- 
L sí ó un nó, obedeciendo al mandato que les 
impuesto pronunciar una ú otra sílaba. ¡Vi- 
ihle condescendencia! pero no por horrible, 
IOS cierta. Apartemos, amigo mió, la vista de 
niquidades, de esa falta de conciencia y de 
,ad, de esa inmoralidad política, y predique- 
i todos los tonos y con todas nuestras fuerzas 
robiernos y á los pueblos: á los primeros, que 
:uyan sino con el consejo en las elecciones; á 
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los segundos, que ahuyenten á los aventureros 
que van á solicitar sus votos, buscando los hom- 
bres que han de representarlos en la defensa de 
sus intereses y los de la Nación, entre los que, 
quietos en su tranquilo retiro ó en ?u modesto 
hogar^ reúnan las condiciones de capacidad, pro- 
bidad é independencia. 

Siento, mi buen amigo, haber molestado tu 
atención trayendo á tu memoria desagradables 
recuerdos, en un asunto conocido y deplorado de 
todos, pero nunca^ por desgracia, bastantemente 
atendido. ¿No fuera mejor emplear el tiempo me- 
ditando en estas cuestiones, que en odiosas perso- 
nalidades; en insultos de mal género; en dimes 
y diretes tan impropios de hombres graves, y que 
no deben tener mas norte en el desempeño de su 
cargo, que el interés de la Patria? 

Basta por hoy, amigo mió, y concluyo dán- 
dote las gracias por tu constante benevolencia. 

V. 

Mi buen amigo: en mi última te decia lo que 
eran ya algunos de los partidos políticos, que se 
encontraban como edificios ruinosos, gastados 
por el tiempo; y la necesidad de organizar nue- 
vos partidos con otra savia, con mas juventud y 
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lozanía, y sobre todo, formados de hombres que 
no tuviesen añejas preocupaciones, celos, rivali- 
dades y odios, engendrados por luchas políticas 
antiguas, y por el choque de diferentes opiniones 
y encontrados pareceres. 

Hoy vuelvo al mismo tema, después de ha- 
berte manifestado, según mi humilde opinión^ las 
condiciones que deben reunir los Diputados, si han 
de llenar la ardua y elevada misión que les está 
confiada^ de ilustrar al Gobierno en todas las cues- 
tiones difíciles, de compartir con él el espinoso 
encargo de formar las leyes, de velar por los inte- 
reses públicos, y defender los fueros de la justicia. 

Paréceme que los hombres públicos debian 
agruparse, y aun fundirse, en dos grandes parti- 
dos nacionales, conservador el uno, y reformador 
el otro. Al primero, le incumbe conservar todo lo 
bueno que le han legado sus antecesores; al se- 
gundo, llevar la iniciativa de las mejoras y re- 
formas necesarias en todos los ramos de la admi- 
nistración pública, y en todo cuanto atañe á diri^ 
gir, ordenar ó proveer para la gobernación de los 
pueblos, y á cuanto puede contribuir á su bien- 
estar material ó moral. 

El uno, sirve de baluarte y defensa á todos 
los principios tutelares de la sociedad^ evitando 
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peligrosas innovaciones, é impidiendo que el hu- 
racán de las revoluciones conmueva y quebrante 
los cimientos, en los que se apoyan y descansan el 
Estado y las instituciones públicas; el otro, no se 
para, no se detiene como el primero, sino que, 
llevado de su buen deseo, y animado de ardiente 
fe y del vigoroso anhelo de buscar el bien, aun- 
que sea por caminos desconocidos, piensa, me- 
dita , inquiere y sujeta á cálculo todo cuanto 
puede constituir una mejora ó reforma que con- 
duzca al bien de sus conciudadanos. El uno es, 
pues, el motor, la fuerza impulsiva, el alma de 
los Parlamentos; el otro, la legítima resistencia, 
la meditada tranquilidad^ el grave y estudiado 
reposo de los respetables é ilustres varones que 
constituyen los Senados en nuestras asambleas. 
No es decir que dentro de estos cuerpos delibe-- 
rantes, no quepan y se alberguen esas dos cor- 
rientes opuestas de la opinión, que son, por de- 
cirlo así, la esencia de su vida, sino que están 
mas marcadas, con carácter mas decidido, en el 
Congreso y en el Senado, comparados entre sí. 
Este contraste, esta oposición, es la lucha 
eterna de la humanidad; es el combate perpetuo 
de la vida; el pro y el contra de todas las cuestio- 
nes; la tesis y la antítesis; la luz y las tinieblas; 
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la verdad y el error; la vida y la muerte. Es^ pues, 
la co a tr a dicción viviente, encarnada en la huma- 
nidad; y fuera pedir peras al olmo, exigir que 
renunciase á su naturaleza, abandonase sus instin- 
tos é inclinaciones, haciendo protestas de vivir en 
paz consigo misma, buscando siempre la armonía 
y una mentida identidad en los hombres y en las 
cosas. Convendría, pues, que desapareciesen las 
denominaciones de constitucionales, porque todos 
están dentro déla Constitución, que es la ley del 
Estado; de liberales, porque todos aman la hber- 
tad^ siquiera la busquen por distintos senderos; 
de radicales y demócratas, porque todos están in- 
teresados en defender los derechos del pueblo, en 
su legítima y verdadera acepción. La palabra 
pueblo, podia significar en otros tiempos el cuar- 
to estado, el estado llano, la clase proletaria; hoy, 
la igualdad de derecho nivela todas las clases de 
la sociedad, y no son de ningún modo admisibles 
las que traigan á la mente ominosos recuerdos de 
castas, clases 6 estados. El pueblo, le constituyen 
hoy todos los que viven de su trabajo, ora sea 
material, ora intelectual: á todos se impone esa 
ley en las modernas sociedades, y todos la acep- 
tan, acatan y enaltecen, cualquiera que sea su 
categoría y posición social. 



31 

Y conste, que si hubiese alguna clase que 
por sus tradiciones, sus arraigadas costumbres, 
su holgada posición, se' resistiese á humillar su 
frente ante ese principio fecundo y regenerador 
de las modernas sociedades; esa clase, repito, está 
destinada á perecer y á ser borrada de la historia. 

No veo, ni trasluzco, pues, la razcgi de pre- 
tender todavía algunos, llevar el apellido de de- 
mocráticos. 

Así que, amigo mio^ creo que es menester 
aunar los esfuerzos de todos para que se organi- 
cen dos grandes partidos políticos, conservador 
uno, y reformador otro, que sostengan y defien- 
dan con buena fe sus respectivas banderas, y que 
alternen en el poder, como lo hacen en el país 
constitucional que puede servir de norma y mo- 
delo á todos los demás, en los procedimientos y 
prácticas del gobierno parlamentario. 

Si así lo hiciésemos, créeme, amigo mió, aca- 
baríamos con bandos de estrechas miras, con 
fracciones de humildes pensamientos, y con tan- 
tas ambiciones de mala ley, que, como sabes, 
existen en el seno de nuestros antiguos partidos. 

V 

Hagamos todo lo que podamos en este senti- 
do, y si lo conseguimos, habremos dado un gran 
paso en el mejoramiento de nuestra vida pública. 
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INDIVIDUALIDADES POLÍTICAS. 
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Mi querido amigo: he acabado, por ahora, de 
atormentar y asenderear con suave y justa crí- 
tica los partidos políticos, y me propongo hacer 
lo mismo con las individualidades; porque, á de- 
cir verdad, si merecen la pena de ocuparse de 
ellos, los partidos que son grandes y sabias co- 
lectividades, no son menos estimables y atendi- 
bles las individualidades que los constituyen. 

Existen, entre ellas, en todos los países (pre- 
ciso es decirlo para honra del nuestro) curiosos y 
originales tipos de hombres políticos, dignos de 
ser copiados, dados á la estampa y grabados en 
mármoles para ^perpetuo recuerdo. Tipos que, 
cualquier observador, poco atento, puede estu- 
diar y conocer, á poco que fije su atención, en 
los sucesos ordinarios de la vida, y en los sitios 
públicos que la sociedad tiene para solaz y re- 
creo, y que sirven de esparcimiento á todas horas 
á los mal avenidos con el trabajo. 

Refiéreme^ amigo mió, á los políticos de café 
y de las plazas públicas, que^ como enjambre de 
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ociosos, y no sabiendo en qué emplear el tiempo, 
ni pudiendo hablar de otra cosa que de política, 
porque la han aprendido cómoda y llanamente 
leyendo periódicos, andan inquiriendo, pregun- 
tando, buscando todos los dias y á todas horas, 
nuevas noticias para entretener el tiempo, que 
pudieran emplear en cualquiera ocupación útil y 
provechosa . 

Censuran á los Ministros con palabras duras 
y frases poco corteses; penetran en el santuario 
de la conciencia; indagan los antecedentes de sus 
pasadas edades; analizan su vida privada^ é in- 
ventan todo género de cuentos y de inverosími- 
les fábulas, para hacer risible y poner en carica- 
tura la figura de los que tienen en sus manos las 
riendas del Estado. Para ellos y para sus viperi- 
nas lenguas, no hay reputación bien cimentada, 
ni honradez acrisolada en la prueba de grandes 
hechos, así privados como públicos: no hay nom- 
bre, por esclarecido que sea, por limpio que se 
halle de toda mancha, al que no llegue el ponzo- 
ñoso hálito de sus hediondas bocas, de sus impu- 
ros labios y de sus mordaces lenguas. 

Dime, querido amigo, si es no solo vitupera- 
ble, sino punible, conducta tan poco caritativa y 
humana, -digna solo de almas pequeñas y mi- 

3 



serables, que no pudiendo hacer nada bueno, pa- 
san el tiempo en desollar al prójimo, en mur- 
murar de cuanto les rodea, en oir picantes cuen- 
tos, y sobre todo^ en zaherir, reprender y censu- 
rar á cuantos ejercen autoridad y tienen á su 
cargo el poder público. 

Pero no es esta poco laudable tarea la que ocu- 
pa su atención, embarga sus sentidos, y constitu- 
ye labor perpetua de su inteligencia; es también 
la de pretender gobernar la sociedad en que viven, 
y arreglar el mundo. Sabios de callejuela, han 
pescado algunas palabras de efecto en lo poco 
que leen, y las repiten en voz muy alta; y lo 
mismo entienden de hacienda que de guerra, de 
fomento é instrucción, como de administración de 
justicia; legislan, hacen protocolos, y arreglan 
en un quítame allá esas pajas la política euro- 
pea. Para ellos, para su talla, Bismarck es un 
enano, Gorschakof un niño de teta, Andrasy un 
tonto; y no digo nada de nuestros hombres pú- 
blicos, porque esos son, en su concepto, harto 
despreciables para merecer otras apreciaciones j 

califibativos. 

Y no creas que al describirte estos hombres 

políticos he recargado el cuadro, dándole á mi 

antojo un colorido exagerado; no: si te tomas la 
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molestia de estudiarlos, verás que no me aparto 
de la verdad y de la severidad del que escribe 
historia. 

Sí, amigo mió: y si me preguntas ¿á qué sec- 
ta, partido, ó fracción pertenecen? no sabré con- 
testarte, ni decirte otra cosa, sino que son vagos 
y ociosos por hábito, y maldicientes por costum- 
bre, y necios y pretenciosos como lo son siempre 
los ignorantes. 

Hombres como éstos, en ninguna parte esta- 
rían mejor ocupados ni pasarían mejor su vida, 
que en talleres públicos ó en colonias agrícolas, 
bajo la dirección de severos y rígidos gefes, ga- 
nando el pan con el sudor de su frente, y consu- 
miendo sus fuerzas, no en la tarea estéril de ha- 
blar y dar voces aturdiendo 6 entreteniendo á los 
fatuos que tienen la paciencia de escucharles, 
sino en útiles labores y en provechosos trabajos, 
que^ aimque mecánicos, al fin redundarían en be- 
neficio suyo y de la sociedad. 

Créeme, mi buen amigo: están equivocados 
los frenos muchas veces en nuestras sociedades^ y 
andan muchos en dos pies por equivocación de la 
Naturaleza. ¿No fuera mejor que estos se cono- 
ciesen y tomasen el camino que mejor les cuadra, 
de dedicarse á tareas mecánicas, ya que no han 



uaciJo para las del entendimiento'? Mejor j mas 
prudente fuera por cierto; pero cuenta siempre 
con una verdad indiscutible, y es, que nada mas 
difícil que encontrar un necio humilde, ni nada 
mas fácil que hallar un sátíio modesto. 

Continuaré, amigo mió, en la próxima carta 
habláudote de otros no menos dignos de estudio y 
merecedores de justa censura. 

II. 
Otro de los tipos que me he propuesto descri- 
bir, es el obrero poli/ico, y de él voy á decirle 
algo, amigo mio^ siquiera sea pintándole á gran- 
des rasgos. Los gobiernos parlamentarios han 
traido consigo cambio de costumbres y mudanzas 
en la vida, aun de las clases que por su condición 
debieran estar mas apartadas de las cosas publi- 
cas. La exaltación de los cerebros por la libertad, 
es como el incendio producido por una chispa, 
que empieza muy humildemente, y después cre- 
ce, se propaga y comunica á cuanto le rodea,, le- 
vantando llamas y densas columnas de humo 
hasta elevadas regiones de la atmósfera. Lo pro- 
pio sucede con el fuego que la libertad comunica 
á las sociedades modernas: tan intenso es, que á 
algunas les produce fiebre, á otras una especie de 
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embriaguez, y hay entre ellas quienes se abrasan 
y quedan reducidas á cenizas y escombros. Digo 
esto, amigo mió, porque todas las cosas tienen su 
medida y su regulador; y si exceden los límites, 
el bien que podian producir, se convierte en co- 
nocido daño. En los Gobiernos libres, les entra á 
los pueblos y á los individuos una especie de pru- 
rito de mandar, una comezón de ejercer autori- 
dad, una sed de intervenir en el gobierno del Es- 
tado, que puede decirse que es una verdadera 
enfermedad. 

En otros tiempos, y mientras han dominado 
los Gobiernos absolutos, no se acordaba el la- 
briego mas que de trabajar, como le habian en- 
señado de una manera tradicional sus anteceso- 
res; obedecia á sus autoridades y prestaba el ho- 
menage de sumisión y respeto á sus superiores, 
sin preguntarse á sí mismo por qué unos man- 
daban V otros obedecian. El hábito tenía tal fuerza 
sobre la naturaleza, tal dominio sobre su volun- 
tad, que ni siquiera asomaba en él la duda de que 
las cosas pudieran ser de otra manera . El obrero 
de los talleres, algo mas inteligente, pero no me- 
nos laborioso y sumiso, se ocupaba únicamente 
en cumplir la tarea que se le señalaba; desem- 
peñaba su labor, y empleaba en ella las horas 
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f>e le iuiponian, sin protestas de ningún gé- 
), _y sin ijuejarse ni lamentarse de su suerte, 
sideraba al dueño de la fábrica ó taller, no 
.0 á un tirano á quien era preciso obedecer 

temor al castigo, sino como una Providencia 

atendia á su subsistencia y le proporcionaba 
para sus hijos. Esta situación intelectual y 
•al, por mas que nosotros, juzgando de lejos 
in verdadero y real conocimiento de los he- 
s, porque no hemos sido testigos de ellos, le 
IOS el calificativo de quietismo, de estaciona- 
ntp, de sueño, y aun fatal letargo de los'pue- 
3, era, á no dudarlo, una condición que en- 
t)a por mucho en la facilidad de ejercer domi- 

y autoridad en el que mandaba, y en la tran- 
lidad y vida sosegada de los pueblos. Las pcr- 
baciones nacen, amigo mío, de avivar deseos, 
estimular apetitos, y de crear necesidades que 
pueden ser satisfechas. Cuando no se sienten, 
lombre vive feliz con lo que tiene, y no lleva 
s alió sus aspiraciones. Si es verdad que no 
:a, no es menos cierto que tampoco sufre: y en 
3 encuentra su compensación, como se halla, si 
n lo meditas, en todas las cosas de la vida. 

Pero, pasaron los tiempos y vinieron otros: y 
I encontramos con otra clase de Gobiernos, con 
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Gobiernos libres, y cambiaron con ellos nuestros 
deseos, nuestros hábitos, nuestras ideas y senti- 
mientos; porque á pesar de que en el fondo no va- 
ríen, sobre todo, los sentimientos humanos, tam- 
bién están sujetos á modifiparse por influjo de las 
ideas y por la intervención poderosa de la edu- 
cación. 

Hete aquí, amigo mió, por qué el labriego y 
el obrero no son ya, en nuestros dias, lo que eran 
en otros tiempos. Hoy tienen aspiraciones de mo- 
dificar su condición, de trabajar menos tiempo, y 
de ganar mas jornal; se ha despertado eií ellos 
como en las demás clases de la sociedad, la am- 
bición, el afán de mejorar su suerte. ¡Y quién lo 
diría! hasta pasa por su mente la idea de mandar, 
de ejercer autoridad, y por lo menos de interve- 
nir en ib1 Gobierno de su Nación. De este hecho 
ha nacido la necesidad de leer periódicos políti- 
cos; y apenas dejan muchos el trabajo, cogen el 
periódico que pueden haber en sus manos, y le 
leen de cabo á rabo^ adquiriendo de este modo el 
derecho de poder censurar los actos públicos, y 
de dar su voto cuando se trate en presencia suya 
de una cuestión política. Dicen que así se ilus- 
tran; pero se me antoja, amigo mió, que la ilus- 
tración que de este modo adquieren, no es legíti- 
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ina ni verdadera; pues, cuando mas^ cogen en su 
humilde cacumen alguna palabrüla que les hace 
efecto, y sin conocer su significación. Creo yo, y 
en ello no sé si andaré acertado, que ganarían 
mucho mas leyendo algunos manuales 6 cartillas 
hechos á propósito para su instrucción, 6 asistien- 
do á cátedras en las horas de la noche que tuvie- 
sen libres, como algunas de las ya hoy creadas 
en nuestro conservatorio de artes, con grandísi- 
ma utilidad de las clases obreras, donde aprenden 
conocimientos elementales de ciencias, de los que 
pueden hacer provechosa aplicación á las artes 
mecánicas ú oficios. 

¿No conoces, amigo mió, que reportarían más 
beneficio de esta enseñanza, que de leer periódi- 
cos políticos, donde no siempre aprenden sanas 
doctrinas, sino que^ por el contrario, beben sin 
tasa ni medida en fuentes poco puras, nociones 
que no les han de servir mas que para envenenar 
su existencia? 

m. 

Mi distinguido amigo: voy á hablarte en esta 
carta de otro tipo de hombres políticos, de mas 
feo y repugnante aspecto, pero que por lo mismo 
exige que le dedique algunas líneas; pues solo 
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descubriendo bien^las llagas sociales, pueden po- 
nerse en camino de curarse. Me refiero á los po- 
líticos industriales, que hacen de la honrosa ma- 
giátratura*de Diputado un vil oficio, y le explotan 
en provecho propio, sin cuidarse para nada de los 
sagrados intereses de la Patria. 

Yo creia, amigo mió, que el Diputado, en el 
hecho de serlo, venia dispuesto á cumplir su 
grande y elevada misión, y á velar, ante todo, 
por el bien de sus conciudadanos, dejando en el 
umbral del santuario de las leyes, toda mira de 
egoismo y de interés personal. Pero aunque sea 
este el norte de muchos de los que ocupan los es- 
caños del Parlamento, preciso es decirlo, hay no 
pocos que, apartándose del noble pensamiento que 
debe animarlos al merecer la confianza de sus co- 
mitentes y representar los intereses de su provin- 
cia en armonía con los de la Nación, olvidan todo 
sentimiento de pudor, y se consagran á hacer su 
negocio. 

El amor de la Patria era considerado como san- 
to en antiguos tiempos; y en los nuestros tan 
ilustrados, en el siglo de las luces,, está tan extin- 
guido, que apenas se encuentra albergado en al- 
guna alma de miras elevadas y en el noble cora- 
zón de algún hombre público. 



¡(Jrlma da decirlo! hoy domina en nuestras 
uales sociedades un vituperable indi\'idua]is- 
, y sofoca y apaga todo sentimiento noble, toda 
iracion generosa. Por mas que el amor de la 
manldad no autorice ni justifique los odios y 
ilidades entre pueblos extraños; por mas que 
permita á unos engrandecerse, haciendo la 
na de los demás, siempre será laudable y en- 
trará acogida en toda alma noble, el pensa- 
mto que encierran estas breves palabras: 
'ilce et decorum est pro Pa^ia mori! 
La Patria significa el sitio donde hemos visU) 
)rimera luz; donde hemos pasado los primeros 
; de nuestra vida, acariciados p»r nuestros pa- 
s; donde tenemos nuestro hogar; donde están 
cenizas de nuestros mayores; las creencias de 
¡stros ascendientes; las tradiciones de nuestra 
joria; donde se encuentran los recuerdos mas 
ees y alhagüeños de nuestra vida. No podrá 
ica, por mas esfuerzos qué haga, matar este 
timiento el frió egoísmo ó execrable individúa- 
lo; vivirá siempre en algunas almas, siquiera 
n pocas, de las que apartan el pensamiento de 
o lo terrestre y material, y se elevan á las se- 
as regiones de lo espiritual y celeste. 
Necesario es, pues, levantar este gran senti- 
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miento en los pueblos modernos, y reprender se- 
veramente todo lo que tienda á rebajarle ó me- 
nospreciarle. 

Así que, amigo mió, no encontraré yo pala- 
bras bastante duras para anatematizar la conduc- 
ta de algunos Diputados que, desconociendo sus 
deberes y (Jesa tendiendo los gritos de su concien- 
cia, solicitan ese cargo público para convertirle 
en objeto de granjeria y de miserables y bajas 
especulaciones. Quitándose la máscara de todo 
pudor, asedian las oficinas públicas, invaden los 
Ministerios^ y amenazan con su voto negativo á 
los Gobiernos, si no les complacen y se prestan á 
proporcionarles un buen destino para sí, para sus 
allegados 6 amigos. 

Dime^ mi buen amigo, ¿si debian tolerarse es- 
tos parásitos humanos, estas sanguijuelas del Es- 
tado, que con apetito insaciable chupan la san- 
gre de la Nación y arruinan al Erario? 

Si hay leyes, si hay códigos que condenan y 
castigan toda clase de delitos civiles, ¿cómo no 
los hay, ó cómo no se aplican al que de una ma- 
nera tan infame prevarica en el cumplimiento de 
su cargo, y hace traición al mandato de Diputa- 
do, faltando á la confianza de sus comitentes v de 
la Nación? 



Materia es esta en la que debieran pensar se- 
miente los hombres de todos los partidos, por 
mra propia, y de la cual me es preciso apartar 
vista para no turbar mas mi alma con el seo- 
niento de reprobación que tales actos merecen. 
lios, amigo mió, me despido de ti con pena, 
mentando que estas justas quejas se pierdan 
mo siempre en el vacío, y no exciten la pública 
dignación. 

IV. 
Mi querido amigo Prudencio: hay otro tipo de 
mbres políticos, que no quiero dejar en el tin- 
'0, pues su estudio, á no dudarlo, puede ser- 
■nos de provechosa enseñanza. Hablo de los po- 
icos omniscios 6 enciclopédicos, que tienen la 
ínía pretenciosa de saberlo todo, de entender 
todas las cuestiones, y dejar, caer en ellas el 
io de su inmensa sabiduría. En efecto, si paras 
entes en la fisonomía ó semblanza de algunos 
mbres públicos, observarás que hay entre ellos 
Lenes pretenden conocer, así los asuntos de Es- 
lo como los de administración; lo mismo los de 
erra, que de Ultramar; y no se detienen en 
■ras, si por casualidad ocurre tratar de un ne- 
3Ío referente á Fomento ó instrucción púbhca. 
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Tamaña osadía supone un conocimiento profundo 
de su valor intrínseco en todo género de mate- 
rias, 6 la mas supina ignorancia de ellas. Porque al 
considerar el inmenso horizonte que hoy abarcan 
las ciencias, los extensos límites, aun de la mas 
humilde y de menos aplicaciones, se comprende 
fácilmente que no hay inteligencia humana de 
tan prodigiosas facultades, que pueda, no digo pro- 
fandizarlas, pero ni siquiera tocar su superficie. 
¿Cómo, pues, has de creer, amigo mió, que 
haya hombres tan extraviados por el orgullo, que 
hayan de pensar que su criterio sea general, y 
que nada pueda ocultarse á su vista penetrante, á 
su perspicaz inteligencia y á su prodigioso inge- 
nio? Deliran los que así piensan: y solo movidos 
por tan extraño resorte, é impulsados por su exa- 
j erado amor propio, pueden caer en la tentación 
de manifestar conocimientos universales, é igual- 
mente extensos y profundos en todas las ciencias. 
Acontece á estos hombres, en su juicio, de tan in- 
mensa talla, lo que á D. Quijote con su heroico y 

extraordinario valor: que encuentran molinos de 

» 

viento que den al traste con sus pretensiones, y 
hombres de carne y hueso en vez de fantasmas, 
que sensiblemente y de una manera palpable les 
hacen topar la realidad de las cosas. 



)rfi;iülo humano es satánico: á pesar de que 
'ecen ciertas condiciones de temperamento; 
ulsan y le dan pábulo ciertos golpes de la 
y algunas combinaciones de la fortuna, 
cen creer al muy cuitado y, en este punto, 
lado de inteligencia , que el resultado ob- 
es todo obra suya , de su poderosa inicía- 
le su destreza en los negocios , y de su ha- 
L en llevarlos á cumplido término, 
ivándose los hombres de este modo, en alas 
)rguUo , se creen omnipotentes : ya no hay 
tad que no venzan, -ni obstáculo que no 
n, ni contratiempo que no dominen, 
esdiehados j dignos de compasión son, 
mió , los que así piensan ! Desconocen su 
lero valor, y la importancia que siempre tie- 
n los sucesos humanos las circunstancias 
>s rodean, y el tiempo, que acarrea cambios 
danzas que influyen poderosamente en el 
Vista miope tiene el hombre que al echar 
¡eada por el mundo objetivo , todo se lo alri- 
á su personalidad; todo se lo asimila, y 
equivocadamente, que su influencia llega 
nás pequeños pormenores de las cosas. Los, 
)s vienen, muchas veces, de una manera 
igente, y los hechos se realizan, porque 
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una serie ó sucesión, las" más veces imprevista, 
de circunstancias, se coloca á su lado é inclina la 
balanza en cierto sentido , sin que haya hecho el 
hombre otra cosa que ser la ocasión ó el motivo 
que los ha solicitado. 

Rebajen, pues, sus humos los que tienen tan 
absurdas pretensiones : tengan más humildad , y 
conozcan que toda su fortuna , cimentada en el 
apoyo de circunstancias favorables , un soplo 
puede derribarla , cambiando la dirección de los 
vientos, y disponiéndose de otro modo las cosas 
que les rodean. 

Digo esto , amigo mió , porque así en los que 
ejercen el poder como en los que le solicitan, he 
visto más de una vez este orgullo desmedido, que 
les ha precipitado y conducido á una merecida é 
inevitable ruina. Entiendan unos y otros , que por 
mucha que sea su ciencia , está reducida á estre- 
chos límites; y que si quieren saber algo, sólo 
podrán conseguirlo, amenguando sus aspiraciones 
y cultivando con preferencia una parte del an- 
churoso y vastísimo campo que ofrece el universo 
á la inteligencia humana. Y entiendan, también, , 
que el poder creado y sostenido por el orgullo es 
efímero y deleznable ; y que cualquiera circuns- 
tancia fortuita, cualquier suceso no previsto, cual- 
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ijuier hecho no calculado, por insignificante que 
sea^ puede servir de poderosa palanca para con- 
moverle y precipitar su caida. 

Siento , mi huen amigo , haberme extendido 
algo más de lo que debiera en este género de con- 
sideraciones ; pero fácilmente me perdonarás' la 
molestia que tei Haya ocasionado, si tienes pre- 
sente mi buen deseo. 



LA PRENSA EN LOS PUEBLOS LIBRES. 



I. 

La prensa política es la institución más grande 
y elevada de los tiempos modernos ,. digna de ser 
honrada y enaltecida^ cuando cumple la misión 
que la sociedad le confía. Esta es la razón que me 
obliga, amigo mio^ á dedicarle algunas páginas, 
que desearé no te sirvan de fatiga y molestia, 
sino de solaz y enseñanza. Porque justo es me- 
ditar y llamar la atención de los demás hacia 
asuntos de grande interés, pero que por estar to- 
dos los dias en nuestras manos pasan de un modo 
rutinario, y no nos fijamos en el bien que nos 
producen , ni en el mal que algunas veces nos 
ocasionan. Lo mismo nos sucede con las cosas que 
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nos sirven de diario alimento^ que las comemos 
sin pensar en su buena 6 mala elaboración^ ni 
despiertan , las más veces , en nosotros , la grati- 
tud que debemos á los beneficios que nos propor- 
cionan. 

Así acontece con los periódicos políticos que 
babitualmente tenemos á nuestra vista, y que ho- 
jeamos por mera curiosidad ó costumbre, sin 
darnos un ardite de la doctrina que contienen, 
de los principios á que obedecen sus escritores, y 
de la buena ó mala semilla que siembran en el 
pueblo. 

Merece la pena asunto de tan grande impor- 
tancia , que le abordemos de la manera que puede 
hacerse en este género epistolar, que he creido 
mejor para mi propósito, j hacerme cargo de la 
manera que la prensa debe desempeñar los altos 
fines para que ha sido instituida , 

No cabe dudar, amigo mió, que la prensa 
está llamada á cumplir grandes deberes; á defen- 
der' los derechos de lt)s pueblos y de los ciudada- 
nos; á velar por las instituciones del país; á ser 
fiel guardadora de los intereses públicos , evitando 
que sean malversados ; á ilustrar la opinión , en- 
caminándola por los senderos de la ley y por con- 
secuencia de la justicia; á ser un dique contra 
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las demasías de todo poder abusivo y despótico , y 
por último, á servir de freno moral de la vida 
pública . 

Tan vasto es el horizonte que comprende la 
prensa política ; y si yo tuviese tiempo para en- 
golfarme en altas consideraciones , te demostraría 
que sólo de este modo puede hacerse acreedora á 
la estimación y respeto del público; pero los es* 
trechos límites que me he impuesto en mis cartas, 
me obligan , amigo mió , á hacer punto en estas 
indicaciones para que , con tu reflexión y buen 
juicio, las amplifiques y saques de ellas útiles 
consecuencias. 

Los que aceptan el honroso encargo de escri- 
bir para el público en tales periódicos , debian fi- 
jarse como norte de sus escritos ese gran pensa- 
miento , condensado en las breves frases que 
acabo de dirijirte, prescindiendo de toda pasión 
innoble , de ensañamiento de partidos , de cues- 
tiones de amor propio , de mezquinas rivalidades 
y serviles adulaciones; porque la prensa debe es- 
tar por encima de todas las miserias , de todas las 
debilidades humanas. Ten en cuenta^ amigo mió, 
que el escritor público compromete en lo que es- 
cribe y estampa en el periódico , su nombre , su 
reputación , sus creencia s , su fe, si prevarica en 
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el desempeño de su alta misión. Su blanco debe 
ser, ante todo, la verdad; j debe decirla sin dis- 
frazarla , ño ocultándola sino cuando lo hagan 
preciso altas razones de Estado ó de respeto á la . 
sociedad. 

Me dirás, amigo mió, que el mayor número 
lo consideran como un oficio , como una industria 
lucrativa, j que les sirve para hacer carrera, 
siendo escabel de altos destinos y de codiciadas 
posiciones ; pero aquí está el mal , y es preciso 
poner el dedo en la llaga para curarla. Entre los 
escritores políticos, hay hombres probos, de gran . 
consecuencia de principios fijos, de voluntad in- 
quebrantable para cumplir sus deberes, y que no 
buscan otra recompensa en el desempeño de tan 
grave cargo que la satisfacción de su conciencia, 
y la estimación de sus conciudadanos. 

Menester es que estos encaucen la opinión, 
den la pauta á sus compañeros en la prensa, y 
sirvan de modelo y de ejemplo digno de imita- 
ción á los que emprenden ese género de trabajos, 
sin fe en el alma y sin conciencia de lo que se 
deben á sí mismos y á la sociedad. - 

Si esta fuera la conducta del mayor númeroi 
no dudes que tendríamos en la prensa una fuerte 
y poderosa institución, una arma poderosa para 
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defender constantemente el derecho, un baluarte 
contra las alevosías de los mal avenidos con todo 
gobierno y cojí toda idea de orden , una salva- 
guardia, por último, de la Nación. 

Aspiremos todos á realizar tan alto pensa- 
miento; unamos nuestros esfuerzos para conse- 
guir ese fin , que algunos considerarán utópico, 
y no dudemos que entonces la prensa merecerá 
los plácemes de todos los hombres honrados , y lo 
que es más satisfactorio en la vida pública , el 
testimonio de gratitud de todos los buenos ciuda- 
danos. 

En las próximas cartas me ocuparé en estu- 
diar, siquiera sea someramente^ lo que son y lo 
que deben ser los periódicos ministeriales , los de 
oposición y los de chismografía. 



11. 
Periódicos ministeriales. 



Costumbre ha sido de los pasados Gobiernos, 
y no sé si de los presentes^ que cada Ministro 
tenga un periódico á su devoción, para entonar 
himnos y cantar las proezas y altos hechos del 
Ministerio. Este procedimiento, amigo mio^ ade- 
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más de censurable, me parece harto vulgar: por- 
que has de tener entendido, que el hombre que 
valjB intrínsecamente, que va poseido de buena fe 
al desempeño de su cargo, no necesita que otros 
se ocupen oficiosamente en ensalzar su mérito y 
el acierto en la gestión de los negocios que le 
incumben. Fuera mejor, por vida mia, que deja- 
sen que los hechos hablasen por ellos , y serían su 
mejor defensa. Parecen se los que tal hacen, á los 
Dulcamaras, que tan luego como tienen en su 
práctica un caso afqrtunado, procuran que lo pu- 
bliquen las cien trompetas de la fama: pero ad- 
vierte que nunca verás la misma publicidad en 
los desgraciados; y si así fuese^ créeme, amigo 
mió, que no tendrían estos vulgares charlatanes, 
tanta comezón, tanto anhelo en insertar sueltos 
y ver sus nombres en letras de molde. No, amigo 
mió: los buenos médicos, como jurisconsultos, no 
necesitan emplear tales ardides, ni valerse de 
reclamos para atraer al público; porque éste, co- 
nocedor en general del verdadero mérito^ sabe 
buscarle para casos arduos, y le encuentra, aun- 
que viva rodeado de modestia. Digo te, pues, con 
verdad, que no encuentro diferencia notable entre 
ellos y los Ministros, que buscan un periódico 
para que de oficio alabe sus actos. Estos cantos 
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laudatorios, lo peor que tienen es, que no hacen 
efecto, porque el público conoce la urdimbre del 
paño y está al alcance de todos los secretos de su 
elaboración. 

¿Y qué te diré yo de los que se prestan á ser 
redactores, y á convertirse en pedestal del soste- 
nimiento de un Ministro? ¿Crees tú^ que pueden 
estar satisfechos con ser instrumentos de servil 
adulación^ y estar ocupados en rodear de nu- 
bes de incienso al ídolo á quien prestan su apo- 
yo? ¡Desdichada y digna dg toda execración la 
pluma que está destinada á estampar eñ el papel 
las convicciones y los sentimientos del escritor^ y 
que solo sirve para hacer discursos y espresar ra- 
zonamientos que tienen que ir forzosamente por 
un cauce determinado, sin poder apartarse de los 
estrechos límites que anticipadamente les trazara 
una mano estrada! Fuera mejor arrojar al lodo 
ese instrumento divino, que estampa en caracte- 
res convencionales la palabra humana , antes que 
profanarle y mancharle con tal vil oficio. Esfuer- 
zos grandes y harto costosos debe hacer el que, 
al ponerse á escribir tenga que consultar^ no á 
sus convicciones, ni á sus ideas y principios, sino 
á opiniones ajenas dictadas por superior mandato. 
¡Líbreme Dios de tamaña afrenta, y de tan peno^ 
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sa y odiada ocupación! Si con el sudor de su fren- 
te come el pan el hombre, con su sangre le gana 
el que desciende á tan censurable trabajo. Lo pri- 
mero que no debe olvidar el escritor público es, 
que se debe, ante todo, á la verdad; á ella única- 
mente ha de rendir el tributo de sus facultades 
intelectuales. Por nada, ni por nadie, debe faltar 
á ella, ni abandonar sus fueros, sino antes bien 
. defenderla y acatarla como el mas santo princi- 
pio de toda ciencia, como luz del entendimiento, 
antorcha de la razón y fuente de todo bien y de 
toda j usticia . 

Inspirándose en ella, ilustrará conveniente- 
mente al Gobierno; le servirá de honrado y probo 
consejero; le censurará respetuosamente, cuando 
haya que examinar sus actos y criticar su con- 
ducta; tendrá la necesaria iniciativa en los asun^ 
tos de interés y en todas las útiles reformas. 

De este modo comprendo^ mi buen amigo, la 
tarea del escritor ó periodista ministerial, y la 
digna ocupación del que se dedica á escribir en 
un periódico político. Con esta noble indepen- 
dencla y laudable dignidad, podrá desempefiíir 
los deberes que la elevada misión de escritor 
público lleva consigo, y no ofreciendo humil- 
de y servilmente sus opiniones y facultades á 
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quien infundadamente reclame sus obligados 
servicios. 

Procediendo así, amigo mió, la prensa políti- 
ca se vería honrada y enaltecida por todos los que 
saben apreciar las altas cualidades que exije tan 
difícil cargo. Aquí lo dejo, mi querido amigo, 
para continuar ocupándome en la misma materia 
en mis próximas cartas. 



III. 
Periódicos de oposición, 



Los partidos políticos de oposición^ así como 
los escritores que los representan, suelen tener 
un ideal^ y á él procuran ajustar sus actos y los 
j uicios que emiten sobre los acuerdos del Gobier- 
no. No apartando la vista de él, ceüsuran cuanto 
se separa de su modo de pensar, y desechan todo 
lo que no está conforme con el punto de vista 
que han elegido. Esta tirantez excesiva, esta in- 
flexible rigidez fuera laudable, si pudieran aco- 
modarse los hechos y las cosas á un determinado 
objetivo, y éste fuera expresión de la verdad. 

Pero, desgraciadamente, son tantas las com- 
binaciones de la naturaleza , tan variadas las cir^ 
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cuiistancias de la vida práctica, así de los indivi- 
duos como de Iosn pueblos, que no hay cálculo 
que pueda abarcarlas, ni previsión de tan grande 
alcance, que pueda dominarlas. Así que, los he- 
chos dan al traste en todas las ciencias , y por 
consiguiente, en la de gobernar á los hombres^ 
con esos tenaces y obstinados sistemáticos, que 
no ven mas allá de sus narices, y creen que el 
mundo está reducido al pequeño horizonte á que 
se extiende su vista miope. 

No están en lo cierto ni en el terreno de la 
verdad los que de este modo se conducen: ni son, 
ni pueden ser hombres de gobierno, los que no 
transijen y hacen concesiones reclamadas por los 
tiempos y las circunstancias, cediendo en lo que 
fuere justo á las exijencias de la vida práctica. 

Pero, puedes comprender, mi buen amigo, 
que si este es el lado malo de algunos redactores 
de oposición, hay otros de mas fea catadura, que 
son los que intencionadamente se proponen com- 
batir al Gobierno, y critican acerbamente cuanto 
hace 6 medita en pro del bien público. Dando 
tortura á la lógica, y empleando, no argumentos 
de buena ley, sino sofismas, analizan y trituran 
los acuerdos del Gobierno, encontrando siempre 
en ellos motivo de severa censura . Y. como la ra- 
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zon tiene armas y recursos para defender todas 
las causas, ora buenas ora malas, insertan razo- 
namientos y pruebas para demostrar que lo blan- 
co es negro, ó que la noche es dia. El mal está en 
que hay muchos que los leen, que no entienden 
la jerga de sus escritos, y se devanan los sesos 
para comprenderlos; resultando que como al fin 
dan á las cosas la apariencia de la verdad, fasci- 
nan á las humildes inteligencias y producen su 
efecto. 

¡Abuso siempre reprensible el que se hace de 
la razón en tales casos, pues se la emplea para 
servir de arma de mala ley, y embaucar á las 
gentes sencillas! 

No es este procedimiento legítimo, ni debia 
considerarse como lícito en los partidos de oposi- 
ción para h&cer la guerra á un Ministerio; pues es 
menester considerar que en las colectividades hu- 
manas, así como en los individuos, si hay mucho 
que censurar, hay algo que aplaudir; y advierte, 
amigo mió, que honra á los hombres púbHcos y 
á los escritores en particular^ tener noble inde- 
pendencia y generoso desinterés para decir la 
verdad y confesarla, aunque sea á espensas del 
amor propio. No obsta para que así se proceda, 
que los que ocupan el poder sean de distinto par- 
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tido ó fracción política: pues al juzgar sus actos, 
no se debe ver la persona, sino el hecho que se 
somete á examen. Dá una gran prueba de impar-- 
cialidad el que, sin tener en cuenta ningún gé- 
ñero de mezquinas consideraciones, va derecho á 
encontrar la verdad y la hace pública, cualquie- 
ra que sea su procedencia y la personalidad en 
que la encuentre. 

¡ Imparcialidad laudable y digna de todo en- 
comio, en el escritor político! No seré yo el que 
niegue que todavía se encuentran algunos ejem- 
píos de esta buena fe y probidad política ; pero 
son tan poco comunes^ que he creido llamar tu 
atención, amigo mio^ y la del público acerca de 
ella, á fin de que, reflexionando sobre su conve- 
niencia los que se dedican á la honrosa tarea de 
escribir, acepten de común acuerdo este princi- 
pio, cuyas consecuencias son incalculables. 

No lo dudes, amigo mió; si esta fuera la 
norma á que ajustasen sus escritos los periódicos 
de oposición, los Gobiernos estimarían^ en su 
verdadero valor , sus censuras , aprovecharían sus 
consejos, y la Nación reportaría los beneficios de 
una acertada administración. No despreciarían 
tan frecuentemente los Gobiernos los avisos de 
sus enemigos políticos, ni se verían tan indetíisos , 
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y perplejos en su marcha. La vacilación que se 
advierte, muchas veces, en los Gobiernos, depen- 
de en mucha parte de las dudas que les asaltan, 
en vista de la actitud poco franca de la oposición, 
y del encono que les produce una injusta censu- 
ra, dejando su ánimo mal dispuesto para delibe- 
rar y poner sus acuerdos en armonía con la jus- 
ticia. No todos tienen las relevantes prendas j 
las altas virtudes para hacerse sordos al clamoreo 
de una oposición tumultuaria y perturbadora , y 
sin escuchar sus injustificadas voces, ir derechos 
á su objeto^ si con viva fe y profunda convicción 
creen que, al obrar así, hacen el bien de la Patria. 
Hay quien duda , vacila , y si sus convicciones no 
son bastante sólidas, retrocede á impulsos de tan 
violentas corrientes. A evitar estos males se di- 
rijen^ amigo mió, las breves observaciones que 
dejo hechas, y que tú estimarás en tu buen jui- 
cio, dándoles el valor que merezcan. 

IV. 

Periódicos de noticias y de chismografía. 



No quiero pasar en silencio , amigo mió , lo 
que atañe á los periódicos noticieros ó vocingle- 
ros , pues son precisamente los que tengo monta- 
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dos en las narices, desde la hora que tuve el 
gusto de conocerlos. Engendrados, no lo dudes, 
por algún prodigioso ingenio, y sostenidos por el 
favor del piíblico : porque has de saber , amigo 
mió, que ellos son, entre los que diariamente vo- 
mita á borbotones la prensa, los que merecen ser 
leidos de todas las clases de la sociedad. Periódi- 
cos hechos sin plan ni pensamiento , urdidos al 
azar, y compuestos de casillas de abigarrados co- 
lores , parecidos á las sayas de algunas aldeanas 
pobres y aseadas, que^ con remiendos mal zurci- 
dos,, van tapando los agujeros que el tiempo y el 
uso, destructores de todas las cosas humanas, ha- 
cen en su tramst, no pudiendo averiguar muchas 
veces, de qué tela estuvieron primitivamente 
formadas; y no dejarás de encontrar también en 
ellos semejanza con las colchas que hacian los 
sastres de ropa vieja , de retazos de paño de di- 
versos colores, imitando un mosaico de tela burda 
y grosera. Pero, sean lo que quieran, ellos pre- 
sentan llenas todas las planas, y se disputan las 
gentes los huecos que en ellas existen para la in- 
serción de noticias, sin que tengan que fatigarse 
los redactores, ni hacerse agua los sesos para 
discurrir dónde han de colocarlas; porque el mé- 
rito de tales periódicos está ei;i el desorden, y en 
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encontrar el anuncio de una nodriza al lado de la 
venta de una caballería mayor , j la noticia de 
una defunción, frente á frente á la de unos espon- 
sales; acontecimientos ocurridos en Madrid, 6 en 
cualquier provincia de España,- junto á otros 
notables, ocurridos' en China 6 en los Estados- 
Unidos. 

Y no quiero decirte, mi buen amigo, el gran 
efecto de las noticias diarias de las gentes que se 
ven en las estaciones de los caminos de hierro, \ 
que van á viajar, aunque el término del viaje 
sea Garabanchel ó Pozuelo; las personas que co- 
men juntas en la fonda, y que tienen un dia de 
gauékamus; las que se hablan en la calle con in- 
terés ó tibieza , sobre todo , si son notabilidades 
políticas. Pues ¿y las que conferencian con un 
Ministro, el tiempo que dura el diálogo, y las 
cosas presuntas que pueden haberse tratado du- 
rante las conferencias? jOh estupenda é inge- 
niosa invención, digna de mejores tiempos, y 
parto, sin duda, de algún colosal talento, escon- 
dido hasta ahora en las entrañas de la tierra ! 

Ya ves, amigo mió; si quieres hacerte persona 
interesante, puedes poner ocho 6 diez sueltos, al 
dia, en uno de esos periódicos, diciendo lo que 
has hecho en tus bien aprovechadas horas; dónde 



63 

has comido; cuándo has salido á la calló; con 
quién has hablado; si has tenido alguna conferen- 
cia con cualquiera de las celebridades contempo- 
ráneas; y si te se ha puesto en el caletre salir á al- 
guno de los pueblos circunvecinos, desde la villa 
del oso y del madroño. Todo cuanto pertenece á 
tu vida ordinaria puedes decirlo, en letras de 
molde, para que llegue á noticia de todos los ha- 
bitantes dé la Península; y no dudes que, aun su 
eco, se difundirá por luengas y remotas tierras. 
Y ¡líbrenos Dios, mi querido amigo, que sigamos 
por ese camino; pues dia llegará en que se pu- 
bliquen cosas más íntimas, que siempre el recato 
ha tenido guardadas y escondidas^ y que, como 
decia Don Quijote, peor seria meneallas ! 

¿No conoces, amigo mió, la parte ridicula que 
tiene tal publicidad, y lo mucho que se presta á que 
algún ingenio satírico ponga en relieve la vanidad 
necia y pueril que se descubre en tales hechos"? 
¿Qué le importa á la sociedad que algunos, amigos 
6 enemigos políticos, se reúnan á comer ó á con- 
ferenciar? ¿Qué interés puede tener en que uno 
salga de esta coronada villa 6 entre? ¿Qué heren- 
cia le va ni le viene, ni qué tesoro gana ó pierde, 
porque unos viajen, otros salgan á tomar baños, 
otros á hacer cacerías de javalíes 6 de osos? 
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Tu dirás, como yo, que no se te da un ardite 
por saber ó ignorar tales noticias ; -que ni pierdes 
ni ganas con que unos llenen sus estómagos de 
manjares suculentos, y otros los tengan vacíos; 
con que unos hablen por los codos, en caUes y 
callejuelas, y otros se callen como muertos; con 
que unos visiten á Ministros y gente gorda, y 
otros se codeen con banqueros y aristócratas. 
Creo bien que dirás : en este juego, ni pierdo ni 
gano; y lo único que deducirse puede, es que 
tiene mucho de fútil y casquivana la sociedad 
que malogra así su tiempo, y no le emplea en co- 
sas mas serias y útiles. Pero no nos cansemos: 
ni tú ni yo hemos de sacar otra cosa con tales 
censuras , que lo que el negro del sermón. 

Dejemos que vayan las cosas por su cauce na- 
tural: no intentemos detener la corriente, pues 
nos arrollarla; que al fin y al cabo cada uno ha 
de quedar en sus trece : los periódicos noticieros, 
diciendo cosas estupendas y vaciedades , y nos- 
otros, con nuestro aspecto gruñón, frunciendo el 
entrecejo, y criticando, tal vez sin fundamento, 
lo que, en concepto de algunos, será digno de 
encomio. 
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GA.MPAÍÍA DE Lk ^kZ. 



Mi querido amigo : en las anteriores cartas, 
me he ocupado en enterarte del carácter de las 
discusiones políticas en nuestro Parlamento; de 
la situación de los partidos, que siempre se dispu- 
tan el poder con medios poco legítimos ; y del 
estado de la prensa que, en mi juicio , no corres- 
ponde á los altos deberes que tiene que cumplir 

Dejemos ya el terreno árido é ingrato de la 
política^ que tan ocasionado es á errados juicios 
y equivocados conceptos; porque es siempre difí- 
cil desprenderse de sus convicciones , y hasta de 
afecciones, nunca justificadas^ al hacer una crí- 
tica imparcial y desapasionada de los hechos que 
pasan á nuestra vista, y en los que intervienen 
determinadas personalidades. Entremos en campo 
mas ameno y fecundo, donde no hay que ejercer 
la ingrata tarea del crítico ceñudo y severo, que 
quisiera que todas las cosas marchasen por buen 
camino, y los hombres no se extraviasen por 
senderos desconocidos y peligrosos; sino que todo 
fuese al compás del orden y de la justicia , pre- 
valeciendo el derecho en todos los actos, así pri- 



5 



66 

vados como públicos. Pensemos tranquilamente; 
discutamos y meditemos, sin otro fin que el de 
encontrar la verdad ; busquémosla por todos los 
caminos , conducidos por la antorcha de la razón 
y de la lógica, y no tengamos otro norte en 
nuestras indagaciones y trabajos, que el bien de 
la patria. 

Con esta disposición de ánimo, mi buen ami- 
go, me propongo hablarte ahora ^ en mis sucesi- 
vas y ulteriores cartas, de, la campaña de la paz. 

Tiempo há, y c:uando todavía ardia en nues- 
tra Nación la guerra civil, que tantos desastres 
ha producido, y que ha arrebatado en flor la vida 
de nuestra juventud, tuve la honra de oir de los 
augustos labios de nuestro querido Monarca, una 
frase que produjo en mí gran sensación^ y que 
nunca será olvidada: «Después de concluida la 
guerra, hay que hacer la campana de la paz.» 
Frase de alta significación, de gran sentido po- 
lítico, y digna de un hombre de Estado. 

^ En efecto: el gran pensamiento del Gobierno 
en las actuales circunstancias debe ser, después 
de restañar las heridas de la Patria, todavía re- 
cientes y dolorosas; después de reparar los desas- 
tres que han producido tantos elementos de des- 
trucción, acumulados por los ejércitos; después 
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de subsanar los graves daños ocasionados por el 
desorden j la anarquía, establecer útiles mejoras, 
que satisfagan las necesidades que el estado del 
país reclama , j le vuelvan la vida que ha perdi- 
do en tantos anos de luchas estériles y de dañosas 
innovaciones. 

Restablecida la paz, vuelven la calma y el 
reposo que la sociedad necesita después de tantas 
agitaciones y borrascas; renace el amor al traba- 
jo; se aumenta y multiplica el cultivo de la tier- 
ra; reciben nuevo y mas vigoroso impulso las ar- 
tes;' recobra sus gastadas fuerzas el comercio; en 
una palabra, la sociedad torna á su natural asien- 
to , y todo se encauza por el camino que condu- . 
ce á la verdadera felicidad de las Naciones. Todo 
cambia como por encanto: á los gritos de do- 
lor, suceden las manifestaciones de la alegría; 
á la agitación de los ánimos, el bienestar y la 
tranquilidad; á la perturbación constante de las 
familias y de los pueblos, el sosiego que permite 
dedicar todas las fuerzas vivas del país al trabajo 
fecundo, fuente de toda clase de bienes. ¡Bendi- 
gamos estas horas^ que siempre nos han de pare- 
cer breves! ¡Bendigamos los momentos que nos 
concede la Providencia, después de tantas lágri- 
mas y dolores, para nuestro consuelo y reparación 
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de los males sufridos! Mucho nos queda que ha- 
cer en este período de reparación, si hemos de 
cumplir como huenos y - corresponder á lo que la 
Patria exije de sus predilectos hijos. La hacienda 
se encuentra en notahle ahatimiento; la adminis- 
tración desmoralizada por los malos hábitos que 
la guerra engendra; debilitada la autoridad por 
los resabios que dejó una exajerada licencia; l,os 
pueblos agobiados por onerosos impuestos: sin 
embargo, no desmayemos; con fe, las Naciones 
mas postradas se levantan; con el trabajo resuci- 
tan V vuelven á la comunidad de vida con los de- 
más pueblos y países; con desinterés y abnega- 
ción, todos los caminos se allanan, todas las difi- 
cultades se vencen; y con voluntad inquebranta- 
ble, se llega al término anhelado, que es la veri- 
tura de nuestra querida Patria. Hazte cargo, ami- 
go mió, del pensamiento que me anima, y espe- 
ra con paciencia lo que he de decirte en mis su- 
cesivas cartas. 
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I. 



Gamims vecinales. 



' Mi amigo Prudencio: te decia en mi última 
que, llegada ya la suspirada época deja paz, era 
indispensable pensaren las reformas y mejoras que 
el país reclama para aumentar la riqueza pública 
y procurar el bienestar de todas las clases de la 
sociedad. 

Entre ellas fácilmente comprenderás, á poco 
que medites, que es la mas necesaria tal vez, cu- 
brir al país de una red de caminos vecinales. 

Hechas están las principales líneas de cami- 
nos de hierro que atraviesan la Nación en todos 
sentidos y facilitan las comunicaciones, dando 
gran impulso al comercio^ y favoreciendo la sali- 
da de los productos agrícolas é industriales de 
cada provincia. Pero preciso es conocer que es- 
tas grandes vias no están, ni estarán suficiente- 
mente alimentadas, mientras no existan los cami- 
nos vecinales que á manera de arterias han de 
confluir á las grandes vias, llevándoles el movi- 
miento y la vida. Provincia hay en España, en la 
que apenas existe algún camino vecinal, no ha- 
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hiendo otro medio 'de comunicación entre pueblos 
limítrofes que alguüas sendas, llamadas de herra- 
dura, para viajar á caballo 6 en carros del país, 
exponiéndose á caidas y á peligrosos vuelcos. De 
lo que resulta, que si bien en verano pueden po- 
nerse en comunicación con las carreteras genera- 
les, que por cierto están bastante abandonadas; en 
invierno, con motivo de las lluvias se ponen in- 
transitables, y los pueblos quedan aislados, sin 
poder llevar sus productos á otros, y adquirir re- 
cursos para sostener los trabajos que el cultivo de 
la. tierra exije. Este aislamiento es fatal: paraliza 
el trabajo; ahoga el comercio; impide toda comu- 
nicación y ocasiona gravísimos perjuicios^ sobre 
todo á la clase agrícola. Acontece algunos años, 
que tienen que arrojar los vinos por no haber po- 
dido venderlos en tiempo oportuno, 6 encontrar- 
los ya torcidos, ó tener que dejar vacías las bo- 
degas para la inmediata cosecha. 

No sólo se sigue este notorio perjuicio del es- 
tancamiento de los productos por falta de comu- 
nicaciones, sino que de esa misma causa procede 
el tener los granos, así como los caldos, un pre- 
cio tan diferente en distintos pueblos 6 provincias. 
La falta de nivelación en el valor de los produc- 
tos dentro de una Nación, es siempre un mal; y 
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depende en gran parte, á no dudarlo, no de la 
mayor ó menor fecundidad de los terrenos, sino 
de la carencia de comunicaciones. 

De modo que, bajo cualquier {)uríto de vista 
que se considere la cuestión de caminos vecina- 
les, llegarás, amigo mió, á convencerte muy 
pronto, de que es una de las primeras necesida- 
des de nuestro país. Francia, regida há tiempo 
por Gobiernos celosos é ilustrados, ha poblado la 
Nación de caminos vecinales, y no dudo un pun- 
to de que ha sido uno de los principales elemen- 
tos de su riqueza. Neiestras provincias del Norte, 
que tienen un terreno montuoso, de escaso y di- 
fícil cultivo, y algunos valles poco abiertos, aun- 
que de mejores condiciones de fecundidad, han 
comprendido que uno de los medios de hacer fren- 
te á su pobreza y á la esterilidad de su terre- 
no, en general, era poseer muchos medios de co- 
municación; y las Diputaciones ferales, que tan 
acertadamente han administrado sus intereses, 
han construido numerosas y sólidas carreteras, 
que atraviesan y cruzan el suelo, aun por las 
montañas mas inaccesibles, ayudándoles mucho 
á su bienestar y á la desahogada y tranquila vida 
que han tenido sus habitantes, fuera de las épo- 
cas borrascosas de guerra civil. 
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No citaré mas hechos en comprobación de 
verdad tan obvia; basta saber que, así como al 
corazón son necesarios los grandes vasos, y á és- 
tos las arterias de mediano y pequeño diámetro, 
así hacen falta al centro de la Nación donde el 
Gobierno reside, las grandes vias 6 líneas férreas, 
y á éstas las carreteras, y principalmente cami- 
nos vecinales, que lleven el alimento y la vida 
por todas las partes de su organismo. 

Debe, pues, el Gobierno, pensar seriamente 
en este asunto, considerándole como de principal 
interés, y proveyendo cuanto liaga falta para que 
se construyan los caminos vecinales, tan necesa- 
rios para aumentar la riqueza pública. 

Los pueblos, en general, son indolentes, y 
nada hacen entregados á su apatía, si una mano 
solícita y diligente no viene á despertarlos, y á 
sacarlos de tan funesto letargo y postración. Sea 
esta mano providencial la del Gobierno; sáqueles 
de esa reprensible inercia, haciéndoles conocer 
sus intereses, y pensando en los recursos de que 
pueden echar mano para realizar una mejora de 
tanto interés. 

Un arbitrio, taJ vez, sobre el vino y el aguar- 
diente, proporcionado en cada pueblo á su rique- 
za, y obligando á los Ayuntamientos á emplear 
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estos recursos exclusivamente en la construcción 
del camino vecinal, dentro de su respectivo tér- 
mino, quizás fuera el medio preferible, menos 
oneroso y mas tolerable para alcanzar el fin pro- 
puesto . 

De todos modos, es menester pensar noche y 
dia en disponer y allegar los medios para poblar 
al país de caminos vecinales, que hagan fáciles y 
cómodas las comunicaciones; que satisfagan las 
necesidades del comercio interior; nivelen el va- 
lor de los productos agrícolas, y den grande y 
extraordinario impulso al trabajo. 

Aquí me quedo, amigo mió, ansiando el mo- 
mento de poder decirte lo que pienso acerca de 
otras mejoras no menos importantes. 

11. 
Canales de riego. 



El agua es el principal elemento de vida de la 
vegetación : sin ella , la tierra sería estéril , se 
presentaria desnuda y árida , y no nos ofrecerla 
los risueños y amenos paisajes que son nuestro 
encanto. Si el aire es indispensable, proporcio- 
nando oxígeno, nitrógeno y ácido carbónico; la 
tierra, dando apoyo á las raices, y proveyendo de 
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sales , que han de constituir parte integrante de 
la savia para fonnar los diferentes órganos de los 
vegetales; el agua, á su vez, les presta oxígeno é 
hidrógeno por su descomposición^ y además di- 
suelve los elen\entos sólidos, que de otra manera 
no podrían servir para la nutrición. 

Las condiciones de nuestro suelo, accidentado 
y montañoso, en mucha j)arte, y con grandes 
mesas elevadas y áridas^ hacen que no sea favo- 
recido por la naturaleza bajo este punto de vis-> 
ta. Tenemos comarcas fértiles, valles y cuencas 
feracísimos ; pero en cambio otras provincias, á 
pesar de tener buen suelo , carecen de las aguas 
necesarias para el cultivo. Los pocos rios que cru- 
zan nuestra Península, y que podrían fecundar 
los terrenos que se encuentran en sus márgenes, 
pasan sin que se aproveche el rico tesoro que in- 
cesantemente conducen al Océano ó al Mediter- 
ráneo, devolviéndole parte de lo que diariamente 
pierden en su evaporación. El Tajo, el Duero, el 
Ebro, el Guadalquivir y el Guadiana, son rios 
que, convenientemente canalizados, podrían sur- 
tir de suficientes aguas para apagar la sed de los 
terrenos contiguos, y dar á la tierra condiciones 
de fecundidad, que el labrador pudiera convertir 
en provecho propio y en riqueza para su pais. 
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Es mucho más necesaria esta importantísima 
mejora, teniendo en cuenta la sequedad de nues- 
tro clima, las escasas aguas que el cielo nos pro- 
porciona, como no sea en las épocas de los equinoc- 
cios, y la esterilidad consiguiente de los terrenos, * 
que apenas producen al cultivador tres 6 cuatro 
veces lo que siembra. De aquí resulta, que la 
agricultura, en' general, está en nuestro pais atra- 
sadísima , por no tener nunca el labrador recur- 
sos con que ba'cer frente á las necesidades del 
cultivo^ sin poder pensar en útiles mejoras. Hay 
otra causa, además de las mencionadas, que con- 
tribuye no poco al estado de postración y pobreza 
de nuestros agricultores, y es la poca protección 
que hasta ahora han 'merecido á los Gobiernos, 
siendo la clase más agobiada de todo género de 
tributos. 

Preciso es, amigo mió, que en la actualidad, 
entrando las cosas en orden , y disfrutando de la 
paz tan necesaria á este pais^ maltratado y ex- 
hausto de fuerzas por las luchas civiles, se piense 
seriamente en levantar á esta clase tan abatida, en 
disminuir los tributos que la desangran y empo- 
brecen, en facilitarle toda clase de recursos para 
mejorar el cultivo, y hacer fecunda la tierra con- 
tigua á los rios, canalizándolos y haciéndolos 
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aprovecliables, con arreglo á los adelantamientos 
de la ciencia . Buenas obras hidráulicas , canales 
de riego, máquinas de vapor para elevar las 
aguas donde la altara de los terrenos lo exija, 
son, á no dudarlo, los medios de que nuestro ári- 
do suelo cambie de aspecto, y lo que ahora tiene 
de ingrato y estéril , se torne en ameno y fe- 
cundo. 

Ya parece, amigo mió, que el- Ministro de 
Fomento ha empezado á dar los primeros pasos^ 
estableciendo estaciones hidráulicas con el perso- 
nal competente : siga con voluntad inquebranta- 
ble por este camino, y no dude que el pais re- 
portará inmensos beneficios, y reservará una en- 
vidiable gloria al que con mano firme é invaria- 
ble decisión lleve á cabo^ 6 preparé conveniente- 
mente, una reforma que, en mi concepto, es la 
que ha de influir principalmente en nuestra ri- 
queza . 

No lo dudes , amigo mió ; y menester es que 
toda la prensa se encargue de aunar sus esfuer- 
zos para levantar una cruzada que impulse la 
opinión en este sentido. No olvidemos que nues- 
tro pais es esencialmente agrícola; que los cérea- 
les, los vinos y aceites constituyen nuestra prin- 
cipal riqueza, y que solo atendiendo preferente- 
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mente, así los individuos como los pueblos y los 
Gobiernos que los rijen, á este importantísimo 
objeto, podrá la agricultura en España llegar al 
estado floreciente que ofrece en otros paises . 

Siento, amigo mió, no ser mas lato, pues el 
asunto lo requería ; pero me lo impiden los lími- 
tes que me be impuesto en estas cartas, y el de- 
seo de no molestarte con reflexiones obvias, y 
que están al alcance de toda persona de buen sen- 
tido. 

III. 
Montes. 

Mi amigo Prudencio : sigo mi propósito de 
manifestarte las verdaderas necesidades de nues- 
tro pais, para que te sirvan de motivo de trabajos 
mas prolijos que encaminen la opinión por el 
sendero de sus verdaderos intereses. Conozco que 
por más esfuerzos que haga en este sentido, las 
cosas marcharán como siempre^ dirigiéndose las 
miras del Gobierno hacia otros asuntos, que si no 
son de tanta importancia, le ocupan de una ma- 
nera más apremiante, porque llevan el sello de 
actualidad. Sin embargo, no desconfío de que 
conservándose la paz, ha de surgir naturalmente 
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el estudio y averif^uacion de nuestros males pre- 
sentes, para señalarles el conveniente correctivo. 

Continuaré mi tarea esperando estos bonan- 
cibles tiempos, si tú no me niegas tu atención, y 
la benevolencia con que has acogido mis humil- 
des cartas. 

Aunque siempre, nuestro suelo ha carecido de 
las grandes j frecuentes lluvias que riegan y fe- 
cundan otros paises mas afortunados, llama la 
atención de todos los hombres pensadores , desde 
hace algunos años, la grande j continuada se- 
quía que nos amenaza con una positiva esterili- 
dad, y hace al mismo tiempo la ruina de nues- 
tros agricultores. Porque, como desgraciadamente 
tenemos tan pocos terrenos de riego , unas veces 
por nuestra incuria ó ignorancia, dejando pasar 
los rios sin utilizar sus aguas; otras, porque la 
naturaleza ha sido sumamente avara en propor- 
cionarnos las que debian cruzar nuestras inmen- 
sas llanuras, resulta que en la mayor parte de las 
provincias, se espera el agua del cielo como agua 
bendita, para regar y dar \'ida á las plantas de 
cultivo. Fuera un don inestimable que el cielo, 
apiadándose de nuestras miserias, se efncargase 
de enviarnos frecuentes y abundantes lluvias; 
pues estas bastarían á dar vida y facilitar el des- 
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arrollo de nuestros vegetales^ dejando colma- 
dos los deseos del labrador con ricas cosechas. 
Pero ¡triste es decirlo! La naturaleza, impulsada 
por las leyes invariables que le impuso el Crea- 
dor, sigue su majestuosa marcha, y no hace 
caso de nuestras plegarias y de nuestras rogati- 
vas. Con mano pródiga ofrece al hombre los ele- 
mentos de vida, para que los utilice con el tra- 
bajo, y le ayuden á realizar su bienestar mate- 
rial y moral. Si el hombre, en vez de emplearlos 
oportunamente, los destruye é intenta aniquilar- 
los por un efímero y escaso beneficio presente, 
pagará sus errores y expiará las faltas de su in- 
discreción y torpeza, haciendo refluir estos males 
sobre las venideras generaciones. 

Dígote esto, para que comprendas que si 
hace algunos años van dominando las sequías , y 
siendo las lluvias menos- frecuentes, tienen su 
razón de ser, y no hay legítimo motivo para ha- 
cer inculpaciones al cielo, por cosas de que solo 
los hombres son responsables. 

En efecto: desde la desamortización de los 
bienes nacionales y de propios, habrás observado 
un fenómeno curioso y singular, y es, que casi 
todos los compradores y propietarios de dichos 
bienes, á competencia se han disputado la pri- 
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macía en talar y echar por el suelo las encinas, 
robles y toda clase de árboles, descuajando los 
terrenos y roturándolos para la siembra de cerea- 
les. De aquí ha resultado, que un pais que era ya 
pobre de vejetacion, se ha quedado como un es- 
queleto, desnudo^ seco, y árido, como nunca se 
habia visto. Estas talas, hechas en un corto perío- 
do, han sido de grandísimo detrimento para la agri- 
cultura; pues obrando los árboles como ventosas 
para absorver y condensar el agua en vapor sus- 
pendida en la atmósfera, no ha encontrado aque- 
lla ningún obstáculo que la detenga, y que mo- 
dificando la presión, la convierta en lluvia. No 
hay que dudarlo, amigo mió; estas cosas son pal- 
marias y de sentido común: donde hay grande 
vejetacion no faltan las lluvias, y se ven priva- 
dos de ellas los países áridos, descarnados, que 
ofrecen llanuras inmensas en toda su desnudez. 
Este es un hecho de observación irrecusable, 
y que nunca debieran olvidar los Gobiernos; y 
siendo evidente, parece incomprensible que no 
haya habido previsión para calcular lo que habia 
de suceder, y los males que hablan de seguir á la 
destrucción de nuestros montes. Podian haberse 
vendido los bienes nacionales, puesto que el mal 
estado de nuestra hacienda lo hacia indispensa- 
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ble; pero se podia haber limitado el derecho de 
hacer cortas tan rápidas, é impedido devastar los 
montes, teniendo en cuenta que una sociedad es 
un ser moral, que necesita no vivir solo del mo- 
mento presente, sino que tiene el deber de no 
agotar los elementos de riqueza, y los medios de 

te 

producción que han de ser necesarios á las futu* 
ras generaciones. 

La sociedad que esto hace, obra con menos 
cordura que el padre que, antes de morir, echa 
por la ventana todo su capital, y gasta cuanto 
tiene para su comodidad j regalo, sin pensar en 
el porvenir de ^s hijos. 

No es posible una conducta tan desatentada y 
ciega en pueblos regidos por Gobiernos ilustra- 
dos, que llevan sus elevadas miras mas allá de las 
necesidades presentes. 

Mas nos encontramos con esa triste realidad, 
como un hecho consumado, en daño nuestro y de 
nuestros hijos: y preciso es volver la vista á lo 
pasado, y aprender para el presente y el porvenir 
de nuestra infortunada Patria. 

Menester es, no solo restablecer la vejetacion 
destruida, sino aumentarla, multiplicarla, para 
que el agua bienhechora del cielo venga á regar 
nuestros campos y hacerlos fecundos. A este fin 

6 
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conviene que el Gobierno, en los bienes ó fincas 
que aún posee, procure hacer grandes plantacio- 
nes, y que provea que los Ayuntamientos de to- 
dos los pueblos de España tengan sus viveros 6 
criaderos de árboles, para colocarlos en las orillas 
de los nos, de los arroyos, y donde quiera que 
encuentren localidades á propósito para su des- 
arrollo. Aun en terrenos secos, en muchas de 
nuestras montañas, que se hallan completamen- 
te desnudas, era menester hacer ensayos con 
arbolea que tengan raices profundas y que vayan 
á buscar en capas 6 estratos apartados de la su- 
perficiie, la humedad que no encuentran en ella. 
Los ingenieros de montes^ conocedores de los ter- 
renos y de las necesidades de las diferentes espe- 
cies de árboles para su desarrollo, podian prestar 
grande ayuda á los pueblos en esta útilísima 
tarea. 

Es asimismo indispensable convencer á los 
pueblos de la importancia que el arbolado tiene 
para la agricultura, y de la riqueza que puede 
proporcionarles en los venideros tiempos, destru- 
yendo las arraigadas preocupaciones que les han 
conducido á mirar á los árboles como sus mas te- 
mibles enemigos. 

Cuiden los Ayuntamientos de las plantacio- 



83 

nes como padres solícitos, y velen por su conser- 
vación, castigando la mano brutal y salvaje que 
se atreva á destruirlas, contrariando el pensa- 
miento del Gobierno, y obrando en conocido daño ^ 
y menoscabo de los intereses de la Nación. 

Aquí concluyo, deseando que no agotes lu pa- 
ciencia hasta que acabes de leer las cartas que 
pienso dirigirte. 

IV. 

A bonos 

Mi querido amigo: ya que en mis anteriores 
cartas te be hablado de la necesidad que tiene la 
agricultura de ser protegida, á fin de que vaya 
entrando en la senda de mejoras y adelantamien- 
tos que la ciencia ha hecho en este siglo, no quie- 
ro dejar de decirte algo de los abonos, que han 
adquirido tal interés, que de su estudio puede de- 
pender en mucha parte el progreso de nuestro 
cultivo. 

Es notorio que la vejetacion, así como necesi- 
ta para su desarrollo aire con sus dos componen- 
tes, oxígeno y nitrógeno, además de ácido carbó- 
nico, agua que disuelva las sales que han de en- 
trar como partes constituyentes de su organismo, 
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facilitando su absorción por las raices; reclama 
también un suelo conveniente que le provea de 
los elementos minerales que anualmente emplea 
en la formación de sus diferentes partes: tallos, 
hojas V frutos. 

Era una añeja preocupación la de creer que 
el suelo era una esponja^ y no servia mas que 
para dar apoyo al vejetal que en él nacia y se 
desarrollaba. Liebig, en su precioso libro de las 
leyes naturales de agricultura^ ha demostrado 
que la tierra pierde elementos minerales, de que 
el vejetal se alimenta; y que esta pérdida es me- 
nester repararla, si se quiere que no quede al 
cabo de algunos años estéril. Sales amoniacales, 
silicatos de potasa y de sosa, fosfatos calizos, son, 
á no dudarlo, alimentos indispensables á la or- 
ganización délos cereales. 

Por lo tanto, debe creerse que si el suelo en 
sus diversas capas proporciona al vejetal estos 
principios, es forzoso devolvérselos con los abo- 
nos, para que no se extinga su fertilidad. Esta 
es boy ima verdad obvia é indiscutible para la 
ciencia, y que ha venido á sancionar lo que se 
hacia de una manera rutinaria y desde tiempo 
inmemorial entre los agricultores. Pero es un 
error asimismo, pensar que ha de bas^tar un solo 
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abono para toda clase de terrenos y para todas las 
plantas de cultivo. En proporción de la variedad 
de arcillas, margas, terrenos silíceos, así ha de 
ser el abono correspondiente á su naturaleza; y 
no es menos necesario conocer la organización 
del vejetal, para darle como alimento el mejor 
abono correspondiente á su naturaleza. Donde 
falten sales d^ potasa, las cenizas pueden ser un 
excelente abono; donde escaseen las sales amo- 
niacales, el estiércol es el mas acomodado á las 
necesidades de la tierra;. donde se hallen en exi- 
gua proporción los elementos calizos^ los yesos y 
fosfatos de cal 6 fosforita, serán los mas adecua- 
dos para restaurar lo que la tierra pierde en el 
desarrollo de la vejetacion. 

Sin embargo^ materia es esta que. necesita 
mucho estudio de los hombres de ciencia y de los 
agricultores prácticos para deslindar, después de 
numerosos ensayos, el abono que corresponde 
emplear en un terreno determinado y para cada 
especie vejetal. 

Notable es, en verdad, que los agricultores 
ingleses se estén llevando el fosfato de cal que 
nuestras minas de Logrosan producen, para ferti- 
lizar sus tierras, y nosotros con nuestra incuria 
é indolencia hayamos estado con los brazos cru- 
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zados, siendo meros espectadores de tan rica ex- 
plotación. 

Dícese que ya hemos despertado de nuestro 
letargo, y que hay una compañía española que 
se propone explotar dichas minas, y emplear este 
mineral para beneficiar nuestros campos. Acon- 
tecimiento es este que no nos sorprende, pues en 
otras muchas cosas se observa que no conocemos 
las riquezas de nuestro suelo^ hasta que países 
estraños las explotan y nos hacen conocer, aun- 
que tarde, el valor de lo que nosotros sibandona- 
mos y despreciamos. 

Pero, mas vale tarde que nunca, amigo mió, 
diré yo, conociendo la verdad de nuestros pro- 
verbios: estudiemos con el afán y solicitud con 
que lo hacen los agricultores en otros países; fijé- 
monos principalmente en la cuestión de los abo- 
nos, que hasta ahora es de muchos ignorada; 
examinemos con detención, sobre todo en los co- 
tos redondos, donde pueden hacerse ensayos en 
mayor escala, y que pertenecen á propietarios 
poseedores de grandes medios de fortuna, la ma- 
nera de hacer fértiles muchos terrenos, tan esté- 
riles actualmente en algunas provincias, y saca- 
remos á la agricultura de la postración y deca- 
dencia en que se encuentra. Preciso es que se 
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abandone la rutina á que tan apegados están 
nuestros labriegos, llevados de su ignorancia y 
aferrados en la tradición; que se adopten todas las 
mejoras que en máquinas y abonos han admitido 
en naciones más adelantadas que la nuestra, y 
no dudemos que volveremos la fertilidad á núes* 
tros campos y multiplicaremos nuestra produc- 
ción. 

Créeme, amigo mió, que no hay otro medio 
de establecer competencia con otros paises, que ^ 
el de mejorar y multiplicar nuestros productos. 

No me cansaré nunca 'de reclamar la ilustrada 
cooperación del Gobierno y del Consejo de Agri- 
cultura, para que den ayuda á los esfuerzos par- 
ticulares y á los trabajos emprendidos con un fin 
tan laudable, como es el de entrar en esa senda de 
útiles mejoras, que han de redundar en provecho 
de nuestros intereses. 

V. 
Máquinas agrícolas. 



Mi querido amigo : si en otra carta te hablé, 
aunque someramente, de los abonos, en esta me 
propongo decirte algo de la admirable aplica- 
ción que la mecánica ha hecho á la agricultura. 
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Ya, en la industria fabril has podido observar con 
qué empeño y solicitud ha ido la inteligencia^ 
sustituyendo los medios mecánicos á la mano del 
hombre en toda clase de fabricación. 

Las fábricas de papel, las de hilados v de ha- 
rinas, ya puede decirse que no tienen mas motor 
que el agua ó el vapor ; 6 el impulso de una tur- 
bina, 6 la inmensa fuerza del vapor. Dudas ha 
producido en el ánimo de algunos pensadores^ si 
esta aplicación de la mecánica á la fabricación ha 
sido un bien ó un mal; pues en el hecho de sus- 
tituir la mano del hombre con la fuerza bruta di- 
rigida por la inteligencia, ha tenido que privar 
forzosamente de trabajo á un gran niímero de 
proletarios. Pero aunque en la perturbación que 
las máquinas producen en el trabajo, en el mo- 
mento de su instalación, hagan problemática su 
utilidad, la razón y los hechos vienen á sancio^ 
nar el beneficio de tales mejoras. Las máquinas 
perfeccionan los productos fabriles, abaratan los 
géneros, y los hacen más accesibles á toda clase 
de fortunas; resultando que los proletarios pue- 
den vestir mejor, y conservar el aseo tan necesa- 
rio á su salud. Por otra parte, todo lo que tienda 
á hacer al hombre más Ueyadera su vida, á dis- 
iiiinuir la rudeza del trabajo, y á evitar, que su 
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fuerza muscular se emplee como fuerza bruta , es 
altamente laudable; pues>eii ese género de tra- 
bajos mecánicos, que no exigen al ser humano 
mas que el concurso de sus fuerzas musculares^ 
poco se le diferencia de los animales domésticos 
que tenemos bajo nuestra servidumbre, y que la 
inteligencia ha dominado, á fin de servirnos de 
ellos para los principales fines de la vida. 

Puedes comprender, amigo mió, que al pen- 
sar así de la utilidad de la mecánica en los pro- 
ductos fabriles, no he de pensar de diferente ma- 
nera, tratándose de sus aplicaciones ala agricul- 
tura. Actualmente hay máquinas para todas las 
tareas agrícolas: para desgramar las tierras^ para 
arar, segar, trillar y aventar el grano; en fin, 
para todo lo que antes hacia el hombre. En algu- 
nos paises, como Inglaterra, se han adoptado; y 
preciso es decir, que no solo se mejoran los tra- 
bajos, contribuyendo á aumentar las cosechas y 
á perfeccionar la calidad de los granos, sino que 
también producen una gran economía en los 
gastos, resultando que los granos pueden ven- 
derse á más bajo precio, y establecer competen- 
cia con los mercados estranjeros. 

En nuestro pais no puede admitirse general- 
mente esta útilísima mejora, por estar tan dise- 
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minada la propiedad en algunas provincias ; pero 
en Andalucía, donde se halla acumulada en ma- 
nos de grandes propietarios , y donde quiera que 
existan cotos redondos, no veo la razón de no em- 
plear las máquinas agrícolas. Ellas pueden redi- 
mir al hombre de la penosísima ocupación de la 
siega, que consume y agota sus fuerzas, dejando 
regada con su sudor la tierra en que receje las 
mieses. 

Nunca, amigo mió, he compadecido más al 
hombre que cuando le he visto en los dias de ju- 
lio, con un calor abrasador^ pegado ala tierra, con 
la cabeza inclinada sobre el suelo y con la hoz en 
la mano , recibiendo no solo el calor que le envia 
el sol, sino también el que la tierra y la mies 
seca refleja. 

A evitar e^ta clase de trabajos tan violentos 
y rudos se dirijo la mecánica, sustituyendo la 
inteligencia del hombre á tan penosos esfuerzos, 
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y librando á las clases pobres de lo que parece 
una dolorosa é inmerecida expiación. 

No basta, sin embargo, decir Hsa y llana- 
mente que las máquinas son útiles : es menester 
no perder de vista que para adoptarlas, donde las 
condiciones de la localidad las haga aplicables, 
es preciso que haya quien sepa manejarlas. Al- 
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gunos de los ensayos hechos por propietarios 
ilustrados, y que sordos á las preocupaciones y á 
los clamores de la rutina, se apresuran á aceptar 
todo lo nuevo si es útil, han fracasado por no ha- 
ber hombres instruidos que conozcan su meca- 
nismo y hagan un buen uso de ellas. 

Esta es, á no dudarlo, la principal dificultad 
que ocurre al ocuparse de este asunto : no basta 
tener máquinas; es necesario que haya antes 
quien sepa dirigirlas y emplearlas acertada- 
mente . 

Ya comprenderás, mi buen amigo, que ante 
todo es indispensable tener buenos ingenieros y 
capataces agrónomos, que puedan dirigir las 
grandes labranzas, y hacer en ellas una útil 
aplicación de las máquinas. 

Fácilmente deducirás, que la primera necesi- 
dad es tener muchas y buenas escuelas agrícolas, 
donde se dé una completa enseñanza teórica y 
práctica . 

Ya parece que lo ha comprendido así el ac- 
tual Ministro de Fomento, que piensa dar un 
gran impulso á las escuelas de agricultura, y yo 
no tengo motivos sino para felicitarle, si con fe 
y voluntad inquebrantable entra en ese buen ca- 
mino. 
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De eso depende el mejoramiento de nuestra 
agricultur'a, todavía tan atrasada respecto de 
otros países, la abundancia de nuestras cosechas 
y el bienestar de todas las clases de la sociedad. 



VI. 

Colonias aerícolas. 



Mi querido amigo : uno de los más graves 
males que vienen sintiéndose hace largos años en 
este desdichado pais, es la falta de población en 
relación con el área 6 perímetro de la Península. 
Regiones enteras , hay convertidas en tristes y 
solitarios páramos; j en algunas provincias, 
como Castilla, Mancha y Extremadura, atraviesa 
el viajero tres y cuatro leguas por las carreteras 
y caminos de hierro, sin encontrar un pueblo, ni 
aldea, ni caserío. La despoblación de España no 
es principalmente debida á esterilidad, porque 
hay zonas que son sumamente fértiles^ como las 
vegas de Murcia, de Valencia y mucha parte de 
Andalucía : otras, y muy poderosas causas, han 
influido en la despoblación , como la expulsión de 
los judíos en tiempo de los Reyes Católicos, la de 
los moriscos en la época de Felipe III , el descu- 
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brímiento y conquista del Nuevo Mundo, las 
guerras nacionales de los pasados siglos, y las 
civiles que últimamente han devastado nuestro 
pais y mermado notablemente el número de sus 
habitantes. Pero no se ha pensado bastante, ami- 
go mió, en la emigración que hay todos los años 
en las provincias del Norte para América, y la de 
las provincias del Este para Argel : agregada esta 
nueva causa á las anteriores que dejo menciona- 
das, suman un cúmulo de motivos suficientes 
para acarrear el mal que yo deploro. 

Confirma este modo de pensar el escaso pre- 
cio que alcanzan los granos en estos años en que 
no hay exportación, á pesar de lo exiguas que 
han sido las cosechas en algunas provincias, y la 
asombrosa baratura y poco valor que tienen 
cuando llegan á ser colmadas y abundantes. Esto 
no podria, nunca^ acontecer si la población no 
fuera tan reducida en proporción á la superficie 
del suelo que habitamos; y casi no hay econo- 
mista que no se permita decir, que produciendo 
todo lo que puede producir España, llegaría á ali- 
mentar treinta y dos millones de habitantes, en 
vez de los diez y seis millones que hoy la pue- 
blan. 

Asunto es este gravísimo, como puedes com- 
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prender, amigo mió, y que merece llamar seria- 
mente la atención del Grobierno, á fin de estudiar 
la manera de reparar mal de tanta trascendencia. 
Porque á decir verdad, no es la extensión del 
suelo la que puede hacer grande y poderosa una 
nación, sino el número y calidad de sus habi • 
tantes. Si estos son laboriosos y les ayuda la fe- 
racidad de la tierra , producirán más que pueden 
consumir, y aun tendrán siempre un excedente 
para cambiarle por otros productos con Naciones 
estranas. 

Sería ocioso, amigo mió, que yo continuase 
esta serie de reflexiones para demostrar un hecho 
á todas luces evidente y conocido de todos. Con- 
viene ya pensar en el remedio que cure tan peH- 
grosa llaga, y evite que en lo sucesivo se difun- 
da, y convierta en una enfermedad general, cu- 
yos efectos se sientan en toda la Na'cion. 

No me ocurre, en verdad, ni es posible que 
ocurra otro medio que conduzca al fin propuesto, 
que el establecimiento de colonias agrícolas. Me- 
nester es, si ha de aumentarse la producción, y 
con ella el número de habitantes, elegir regiones 
de las más despobladas, y plantear ^colonias, consr 
trayendo humildes y sanos albergues, proporcio- 
nando ganados é instrumentos de labor, v conce- 
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diendo frai^quicias, como la dispensa de contri- 
buciones por alanos años. Este adelanto, que el 
Estado haria á los colonos, sería indemnizado en 
frutos, y con los plazos que se establecieran, á 
fin de darles respiro j tiempo bastante para pen- 
der adquirir la propiedad , ora del suelo que hu- 
biesen recibido á censo 6 en calidad de feudo, ora 
del ganado y aperos de labor. 

Conoces bien , mi buen amigo , que esto es 
costoso en tiempos como los actuales, en que tan 
necesitados andan los Gobiernos de lo que más 
han menester para satisfacer las más precisas 
atenciones. Pero no creas que soy tan ligero^ ni 
tan desprovisto de buen sentido, que haya de 
creer que esta reforma pueda hacerse en breves 
años: es de siglos llevarla á cabo. Sin embargo, 
lo que yo deseo es que se inicie el pensamiento, 
y se plantee hasta donde se pueda ; que lo demás 
ya lo harán las venideras generaciones para su 
provecho, si es que cabe la esperanza de que la 
pobre España llegue algún dia á constituir una 
gran nacionalidad. Alimentemos esta esperanza^ 
y vivamos con ella^ que al fin es grato tener al- 
guna ilusión en el breve curso de nuestra penosa 
existencia, aun en la edad en que todas suelen 
extinguirse por desdicha nuestra . 



Las colonias agrícolas bien planteadas^ y se- 
guidas con incansable afán por la presente y ve- 
nideras generaciones, serán, á no dudarlo, el ca- 
mino más corto j seguro para aumentar la po- 
blación, tan deficiente hoy en los dominios de Es- 
paña. 

Con este convencimiento te he dirigido estas 
breves líneas, que deseo medites, y si te parecen 
aceptables las ideas, las difundas, para que for- 
men la opinión, y esta sea el móvil que impulse 
al Gobierno á acometer una empresa tan honrosa 
para los que la inicien y emprendan, y tan pro- 
vechosa para el pais. 



VII. 



Indtcsfria minera. 

Uno de los ramos más importantes de nuestra 
riqueza es la industria minera : el hallazgo de al- 
gunas minas argentíferas en Sierra Almagrera y 
Hiendelaencina, produjo un entusiasmo indes- 
criptible,' convirtiéndose muy pronto en especu- 
lación de grande escala. Hubo un tiempo en que 
se creyó que se iban á encontrar los tesoros de 
Creso, escondidos en las entrañas de la tierra, y 
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que era trabajo fácil y llano hallarlos á cualquier 
aventurero que se propusiera hacer un pozo. Las 
montañas se llenaron de agujeros, y su superficie 
pareció una criba, denunciando todos los terre- 
nos contiguos. Bastó encontrar algún pedriisco 
tenido por el hierro ó el manganeso, algún pe- 
dazo de cuarzo con hojas de mica^ para creer que 
allí se hallaba algún poderoso filón de oro ó 
plata. Los especuladores de mala ley vieron en 
las minas un gran negocio que explotar, y se 
dieron á formar sociedades y á distribuir acciones, 
no habiendo quizás un español que no tomase 
parte en tan rica granjeria, y se interesase por 
una suma mas ó menos importante. 

Figúrate, amigo mió, los reclamos, las artes, 
los ardides que emplearían los que tendían la red 
á los incautos que quisieran aventurar su dinero. 
Los desengaños vinieron pronto: los escarmientos 
se sucedieron, demostrándose de una manera evi- 
dente, que á la sombra de la ley se hablan encar- 
gado algunos estafadores de llevarse el dinero de 
muchas familias, que fueron sorprendidas con 
fraudulentas maquinaciones y soñadas esperan- 
zas. Unas cuantas minas de Hiendelaencina y de 
Sierra Almagrera, que estaban en productos y 
daban unos dividendos fabulosos,' sirvieron de 
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(5ebo para atraer á muchos liombres (le buena fe, 
y cayeron en el lazo que tan hábilmente habían 
preparado los especuladores. La§ iqicciones, amigo 
mió, se convirtierpn en filones de oro y plata, y 
no hubo necesidad de minas para que algunos se 
enriqueciesen, dejando pobres á muchos. 

Pero, aconteció lo que en todas las cosas hu- 
manas: este grande impulso, comunicado por la 
codicia, este furor minero que amenazaba con- 
vertir en locos á una gran parte de los españoles, 
tuvo mucha importancia en el desgirrollo de la 
industria minera. Se fué calmando esa efefves- 
cencia; se tranquilizaron los ánimos, y se aban- 
donó la loca empresa de querer encontrar rique- 
zas ep toda clase de terrenos. Se emprendieron 
las labores con constancia en los pozos útiles, y 
se abandonaron los que no podian dar ninguna 
clase de productos. Los c^pi^ajes sq dedicaron á 
cultivar las minas positivamppte ricas, y á ha- 
cer fábricas de fundicápn para no entregar el mi- 
neral extraido á especuladores extraryeros. Mer- 
ced á esta dirección mas provechosa, las minas 
constituyen, hoy, uno dei los principales elemen- 
tos de nuestra riqueza, y sorprende ver el resul- 
tado que ofrecen las estadísticas de nuestra pro- 
ducción minera . 
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Actualmente se hallab en explotación j dan- 
do cuantiosos productos, algunas minas de gale- 
nas argentíferas en Hiendelaencina j en Sierra 
Almagrera; de calamina en Santander; de plomo 
en Linares; de cobre en Rio-Tinto; de mercurio 
en Almadén; de hierro en Vizcaya; sin contar las 
de carbón de piedra en Gijon j Belmez. 

Las de bulla 6 carboníferas están llamadas á 
dar grandes productos, si se tienen en cuenta los 
importantísimos servicios que presta el carbón de 
piedra á los caminos de hierro, á la industria fa- 
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bril y aun á la economía doméstica . 

Menester es, por lo tanto, que la industria 
minera sea protegida; que merezca el derecho y 
atención de todos los Gobiernos, facilitando su 
desarrollo y apartando todo lo que pueda servirle 
de estorbo. 

La rebaja de derechos en la introducción de 
máquinas y aparatos para el laboreo de las minas y 
para la fundición de los metales, puede contribuir 
no poco á favorecer los esfuerzos de las empresas, 
aumentando al mismo tiempo la riquezapública. 

Conviene, asimismo, favorecer la exporta- 
ción, no poniendo ningún género de trabas á este 
productivo comercio, que puede traer á nuestro 
país grandes capitales extranjeros. 
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De este modo, amigo mió, daríamos un gran 
paso para mejorar nuestra situación económica, y 
hallaríamos una compensación en esos productos, 
á los grandes vacíos que tenemos todavía en la 
industria agrícola v fabril. 

Estas breves líneas no tienen otro objeto, mi 
buen amigo, que excitar el celo del Gobierno, so- 
licitando su protección hacia uno de los princi- 
pales ramos de nuestra riqueza pública . 



INSTRUCCIÓN. 



I. 

Mi amigo Prudencio: desjíues de breves dias 
que he dedicado al descanso de este miserable 
cuerpo, vuelvo á continuar mis cartas, interrum- 
pidas con pesar mío, aunque no sé si con el tuyo, 
porque me hago cargo de lo abrumado que esta- 
rás ya con mi frecuente y enojosa corresponden- 
cia. Pero, disponte á ejercitar tu paciencia, y lee, 
con tu acostumbrada amabilidad, estas últimas 
cartas, no menos importantes que las primeras, 
no por su intrínseco valor, sino por su objeto. 

Nada es de mas interés en un país civilizado, 
que la instrucción en todas sus esferas, pues á 



/ 



101 

ella se debe el conocimiento de los deberes y de- 
rechos de los ciudadanos, las relaciones entre el 
Gobierno y sus subordinados, el amor al orden, 
el justo anhelo de una libertad bien entendida, 
el buen uso de las fuerzas físicas é intelectuales, 
aplicadas á la producción en todas sus formas; en 
una palabra, cuanto puede conducir á la perfec- 
ción material y moral^ ora de los individuos, ora 
de la Nación á que pertenecen. 

No es estrañOy por lo tanto, que todos los Go- 
biernos celosos por. el bien público y amantes de 
su Patria, se afanen á porfía en mejorar la ins- 
trucción y difundirla por todas las clases de la so - 
ciedad. 

En España, amigo mió, no podemos tachar 
de apatía á nuestros Gobiernos, en lo que á la 
instrucción concierne, si bien hay que censurar 
el prurito y poco justificable empeño que todos 
han tenido en imitar las instituciones y reformas 
de paises estraños, y particularmente de Francia^ 
nuestra vecina. Fuera mejor que, desprendidos de 
ese fatal instinto de imitación, hubiesen estudia- 
do las verdaderas necesidades de nuestro país, y 
hubiesen procurado poner en armonía con ellas 
las escuelas y la enseñanza. 

Porque, á decir verdad, mi querido amigo, 
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ocurre al hombre mas negado y de mas vacío ca- 
letre, que la índole de los habitanles de un país, 
su capacidad intelectual, el género de trabajo á 
que se dedican, el elemento dominante en la pro- 
ducción, y basta las costumbres, son datos dig- 
nos de estudip y muy atendibles, cuando se trata 
de reformar lo que atañe á su verdadera y legí- 
tima instrucción. 

Y por cierto, que si bien lo reparas, verás que 
son cosas que no se han tenido en cuenta al le- 
gislar en materia de instrucción, sino que se ha 
querido medir con un mismo rasero á todos los pue- 
blos, y vaciar sus cerebros en un mismo molde. 

Pero, todavía es mas lamentable ver tanta vo- 
lubilidad y mudanza; que no haya habido plan 
de instrucción que haya tenido mas vida que la 
del autor que le ha engendrado. 

Hayase publicado por Real decreto, 6 bien se 
le haya dado la solemnidad de ley al proyecto de 
reforma de instrucción pública, apenas ha des- 
cendido de su elevado asiento el Ministro que h 
sacó, después de larga incubación, de los mas ín- 
timos pliegues de su cerebro, cuando ha sido der- 
rocado y reducido á la nulidad por la soberana vo- 
luntad de otro Ministro de diverso color político. 

Ttí dirás, amigo mió, para tu coleto: ¿qué tie- 
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ne que ver la política con k inslruccion? Topo de 

mí, que creía que eran, cosas independientes y 
podían moverse' cada una en su esfera, sin estor- 
barse ni ponerse obstáculos que ínterruinpiesen 
su* marcha, 6 pai^a decir la palabríUa sacramen- 
tal, su verdadero progreso. 

Entiendo yo como tú^ que el dar un poco mas 
ó menos latitud á la libertad, el nombrar de una 
m'anera ú otra los Municipios y Diputaciones pro- 
vinciales, el eÉsancbar 6 restringir el derecho 
electoral, y el legislar los Gobiernos con la in- 
tervención de Cámaras, compuestas de mayor 6 
menor número de individuos, no son cuestiones 
que pueden alejar á los hombres públicos en 
materia de instrucción, ni menos apartarlos has- 
ta el punto de convertirlos en enemigos. Ha- 
ya un pensamiento fijo, haya un pilan bien en- 
tendido de enseñanza pública, désele la solem- 
nidad de Itey, y respétese poT todos los Gobiernos 
habidos y por haber, hasta que hayan trascurri- 
do siquiera diez años, y se hayan podido aveir- 
guar los frutos que ha producido. Lo demás es 
emplear el tiempo en tejer y destejer: en desha- 
cer hoy el trabajo del dia anterior, y convertir la 
instrucción pública en objeto de todas las ruines' 
pasiones y miserias políticas. 
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Las ideas, amigo mió, no son flores de un dia, 
ni la humanidad, por variable que sea, es tan 
tornadiza que cambie tan rápidamente sus opinio- 
nes^ tratándose, no de personas, sino de hechos. 

Los pensamientos destinados á larga vida, 
necesitan, como los seres orgánicos, tener una 
prolongada incubación ; nacen del profundo estu- 
dio, y de prolijas meditaciones; crecen y se difun- 
den con lentitud y maduran pausadamente, como 
lo hace la naturaleza con sus frutos. 

Así que, amigo mió, no hay que esforzarse ni 
romperse los débiles resortes del cerebro, para co- 
nocer que esto es lo que convenia hacer en nues- 
tra asendereada Nación: un buen proyecto de ley, 
estudiando las verdaderas necesidades del pais, y 
no tocarle hasta que haya podido desenvolverse y 
dar los resultados que de él se esperasen. 

El tiempo daiáa á conocer sus defectos; por- 
que nada hay perfecto y acabado, tratándose de 
obras humanas ; y se podria modificar ventajosa- 
mente y con gran provecho público, lo que fuera 
digno de mejora y constituyese un verdadero 
adelantamiento , 

Aquí concluyo, amigo mió, esta carta, despi- 
diéndome de ti hasta la próxima, y rogándote 
perdones mi impertinencia. 
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11. 

Mi querido amigo : por más que sienta serte 
importuno con mis frecuentes cartas, vuelvo á 
hablarte del tema- que inicié en la pasada , y que 
yo considero de grande interés para nuestro país. 

No dudarás , amigo mió , por desdicha nues- 
tra, y quién sabe si por nuestros pecados, que 
España es, en materia de instrucción primaria, 
la Nación más atrasada de Europa, y que va en 
zaga de todas las que blasonan de civilizadas. 
Este hecho que las estadísticas han demostrado 
déla manera más evidente, tiene su esplicacion, 
no en los asendereados maestros, no en el método 
de enseñanza, sino, lo que es peor todavía, en 
nuestra mala administración. Los maestros^ en 
general, tienen la instrucción necesaria para en- 
señar las primeras letras; pero harto hacen, para 
lo que se les paga. El trabajo necesita ser remu- 
nerado: de otro modo no puede hacerse con fe, y 
dar los frutos que de él se obtendrian. Los ayun- 
tamientos se han hecho sordos á sus clamores, y 
á los de la prensa, solicitando que se les pagase 
lo que se les debia ; pero ha sido predicar en de- 
sierto ; y preciso es agradecer los esfuerzos que el 
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Gobierno ha hecho en estos últimos tiempos, para 
que se cumpliese tan justa demanda. De la situa- 
ción precaria y angustiosa de los maestros, ha 
resultado el abandono en qne han dejado las es- 
cuelas , dedicándose á otras tareas más' producti- 
vas, y, que les proporcionasen jmn para sus hijos. 
No es menos atendible otra causa de nuestro 
lamentable atraso en máltéria de instrucción pri- 
maria, j es la natural indolencia de los padres 
para proporcionar instrucAiioni á áus hijos. El 
egoismo 6 la necesidad , ha hecho que en las la- 
bores de campo utilicen los padres á su« hijos, en 
cuanto pueden emplear sus fuerzas, con trabajos 
mecánicos; resultando, que el tienítpo que habian 
de pasar en la escuela^ estaban ocupados en pres- 
taT servicios á la familia , qfue habian de redundar 
en provecho de sus cdmuríes intereses.- Esta con- 
ducta, es á todas luces reprensible, cuando la 
posición de k familia permite que los hijos dedi- 
quen los primeros años de su infancia á la adqui- 
sición de los rudimentarios conocimientos de ins- 
trucción primaria ; pero preciso es confesar que 
algunas veces nace de la pobreza, y aun de la 
miseria. El que no tiene pan que dar á sus hijos, 
y no lo alcanza ni con su trabajo, ¿qué ha de ha*- 
cer más que ocuparlos en lo que pueda propor- 
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cionárseloy siquiera sea á expensas de la instruc- 
ción que . adquiririan en la escuela, sacándoles de 
la ignorancia? 

Hay, pues, mucho que meditar, cuando se 
trata de instrucción primaria, y de hacerla obli- 
gatoria,, como ahora se pretende en todos los paí- 
ses , y de conminar y penar á los padres- que no 

cumplan laley^ enviando á las escuelas sus hijos^ 
Violento me parece , amigo mió-, lo de hacer 
obligatoria la p^rimera enseñanza , y algo se me 
atraviesa en 1» garganta, en tiempos de tan des- 
mesurada libertad, y en que tanto respeto y aca- 
tamiento merecen los derechos, individuales. Pero 
prescindiendo de este atropello, que sólo se justi- 
fica por el noble fin que la ley tiene al disponer- 
lo, no puede ocultarse á nadie, que antes que 
instruirse es comer; y que éste^ á no dudarlo> es 
el primer derecho natural é imprescriptible^> por- 
que es inherente á la vida. En. virtud de él, el 
que tiene hambre, y sufre todas sus consecuen- 
cias, no busca letras ni escuelas.; porque no sir- 
ven inmediatamente para satisfacer esa necesi- 
dad, sino que busca trabajo que le proporcione 
alimento. 

Hé aquí, amigo mió, cómo no se puede deci>- 
dir, sin meditar mucho, lo que haj a de proveerse 
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ep el asunto de instrucción primaria; pues al le- 
gislar de plano en materia tan grave, podrian 
lastimarse derechos , y ocasionar procedimientos 
injustos. 

Empléense cuantos medios sugiera la inteli- 
gencia, para convencer á los padres de familia, 
de la necesidad de instruir áusus hijos, enviándo- 
les á las escuelas; estimúlese su amor paternal, j 
señálense recompensas á los que con celo y ab- 
negación, se privan hasta de lo necesario, porque 
sus hijos no carezcan de la instrucción primaria; 
pero estudíese y medítese lo que atañe á hacerla 
obligatoria, señalando penas pecuniarias á los 
padres que falten al cumplimiento de la ley. 

No se olvide tampoco, que es menester que 
estén pagados puntualmente los haberes de los 
maestros , si han de cumplir su importante en- 
cargo con la asiduidad y celo que son necesarios, 
á fin de que los discípulos aprovechen el tiempo, 
y los padres se convenzan de que no malogran 
las horas que emplean en las escuelas. 

Estas son las reflexiones que me ocurren, 
amigo mió, en materia tan grave; y desearía que 
tú pensases también , y con tu buen criterio me 

» 

señalases el derrotero más conveniente para en- 
contrar la verdad y apartarme del error. 
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III. 

Mi querido amigo: me propongo en esta carta, 
hablarte, aunque someramente, como puede ha- 
cerse en este género de escritos, de la segunda 
enseñanza, necesitada, en mi concepto, de refor- 
mas que la hagan más provechosa para la ju- 
ventud. 

Achaque es de estos tiempos; más que de los 
pasados, el de hacer la enseñanza enciclopédica; 
y^ manía reprensible la de formar sabios, acumu- 
lando en una misma época, asignaturas que per- 
tenecen á todas las ramas del saber humano. 

Conoces, amigo mió, que esta pretensión es 
hoy ridicula, en atención á la vasta extensión 
que tiene la ciencia, y á la imposibilidad de abar- 
car, aun con la inteligencia más privilegiada , sus 
inconmensurables dominios. 

De aquí resulta, que salen los discípulos con 
la cabeza llena de palabras griegas y latinas cuya 
significación no entienden, porque nadie se cuida 
de enseñarles su etimología, y vacía de ideas. 
Algo más valiera que la enseñanza fuese más 
elemental, y adquiriesen pocas nociones, pero 
sólidas, para prepararse á los estudios superiores. 
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Pero en lo que se marca más decididamente el 
carácer de generalización que se ha intentado 
dar á los conocimientos comprendidos en ese or- 
den de estudios, es en nivelar y dar la misma 
importancia á las ciencias exactas y naturales, 
que á la filosofía y á las letras. 

Pardeóme á mí, aunque lego en la materia, 
que la primera condición atendible en la segunda 
enseñanza, que debe considerarse como prepara- 
ción para los estudios superiores, es la utilidad y 
el mimaro de sus aplicaciones. No cabe duda, 
amigo mió, si bien lo meditas, que las ciencias 
exactas y naturales son, en nuestros tiempos, las 
que reportan mayores beneficios á la humanidad, 
por la aplicación que de ellas se hace á todo 
cuanto atañe á la vida práctica. 

Los grandes descubrimientos de la química; 
las mejoras en la mecánica; las adquisiciones de 
la física, puede decirse que han cambiado la faz 
del mundo qivilizado; y que sin la electricidad, 
el vapor y el agua, no se concibe la vida de la 
humanidad, tal como se halla actualmente cons- 
tituida. Las Naciones más poderosas, y que figu- 
ran á la cabeza de la civilización, son las que, 
abandonando antiguas preocupaciones, han dado 
la debida importancia y la conveniente latitud al 
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estudio de las cieocias físicas y naturales. Estos 
estudios son los que llevan como por la mano, y 
sin esfuerzo, á los jóvenes á dedicarse á las car- 
reras especiales de ingenieros mecánicos, de ca- 
minos y canales^ de minas y agrónomos, que á 
decir verdad, son los verdaderos sabios de núes- 
tros dias, dignos de admiración y respeto; porque 
entiendo que son también los que más trabajan 
en beneficio d^ la sociedad. 

Necesarias son la filosofía y literatura en todo 
país, y menester es que se dediquen algunos á 
cultivar este género de estudios; pero comprendo 
que es mas fácil que se adquieran los conocimien- 
tos comprendidos en ellos con el trabajo indivi- 
dual, que en escuelas públicas; lo que no aconte- 
ce con las ciencias exactas, que necesitan indis- 
pensablemente para su enseñanza de laborato- 
rios, gabinetes y museos, que no pueden hallarse 
al alcance de la fortuna privada ó individual. 

Así que, amigo mió, mas que filósofos y lite- 
ratos, que por cierto no escasean en nuestro pais 
los que pretenden serlo^ necesitamos á todas lu- 
ces, buenos físicos, buenos químicos y naturalis- 
tas, que formen después aventajados discípulos en 
las carreras especiales. 

Dejemos que los que nacen con dotes natu- 
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rales para entrar en las tenebrosas regiones del 
espíritu j en el mundo de las ideas, se descalaba- 
cen en forjar sistemas para esplicar el universo á 
su antojo, como si fuese una obra de alfarería y 
le hubiesen vaciado en el molde estrecho de su 
cerebro; que no sacarán otra cosa en limpio^ que 
satisfacer la vanidad humana y cumplir un deseo 
instintivo de penetrar en lo desconocido. 

Hagamos por que se dé otro rumbo mas pro- 
vechoso á las inteligencias, consagrándose á es- 
tudios mas prácticos y cuyas aplicaciones son de 
inmenso interés: llevemos á la juventud por esos 
senderos, y formemos su gusto en ese género de 
estudios, que es indudable que las consecuencias 
serán de inmensa trascendencia para el porvenir. 

Si así aconteciese, no tendríamos, por cierto^ 
tantos filósofos soñadores y visionarios, tantos 
pretendidos sabios, henchidos de vanidad, tantos 
cerebros vacíos, de hombres que se creen semi- 
dioses, y que insultan á la sociedad con su orgu- 
llo satánico. Hu vamos de contribuir con la ense- 
ñanza á formar hombres de este género, nocivos 
á toda sociedad; señalemos otro derrotero mas se- 
guro á la juventud para andar con menos tropie- 
zos y estorbos por los senderos de la ciencia, y 
no la elevemos á las alturas de los espacios idea- 
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les, donde tan fácil es el vértigo que trastorna y 
perturba las inteligencias. 

IV. 

Mi querido amigo Prudencio: habiendo dicho 
en mis anteriores cartas lo que pensaba de la en- 
señanza primaria y secundaria, no podia menos 
de hacerte algunas consideraciones de la superior 
ó de facultad, sobre puntos, en mi concepto, de 
bastante interés. 

No ignoras que desde la época revolucionaria , 
por la cual acaba de atravesar el país, presidió 
una mala estrella á la enseñanza pública. El or- 
gullo reprensible que tuvieron los gobernantes al 
querer vaciar la sociedad en los moldes mezqui-- 
nos y estrechos que se habian forjado en su men- 
te, se difundió en mal hora á los alumnos de las 
diversas facultades^ y todos se creyeron poseidos 
del don de la sabiduría y de las privilegiadas dotes 
del genio, pretendiendo abarcar la ciencia en dos 
6 tres años, eligiendo con su libérrima voluntad y 
acumulando asignaturas sin que nadie estorbase 
tan estupenda pretensión. Para nada hacia falta 
el orden, ni la lógica sucesión de conocimientos 
que constituyen una ciencia; dijeron y no sin 
fundamento: «el genio no se sujeta á trabas, ni 

8 
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límites de ningún genero, y le es lícito Yolar á 
su antojo por los anchurosos espacios de la cien- 
cia, y con la rapidez del ágiíila, atravesar en un 
solo dia distancias incomensurables. 

Lo peor del caso^ mi buen amigo, es, que 
aquella ridicula pretensión se convirtió en reali- 
dad, y multitud de cabezas vacías de todo senti- 
do, se encontraron, como por via de magia 6 de 
encantamiento, cubiertas con el célebre birrete 
de Licenciado. 

Hazte cargo de las consecuencias de esa pla- 
ga de médicos que han inundado el país á mane- 
ra de langostas, sin conocer los rudimentos de 
una ciencia que está encargada de velar por la 
salud privada y asimismo pública. Pero, por fu- 
nestos que hayan sido los resultados, la fatalísi- 
ma teoría de los hechos consumados que tan en 
boga está en los pueblos modernos, ha venido á 
dar su sanción á tamaños absurdos. 

Ha habido, pues, que humillar la frente ante 
tal desacierto, y dirigir la vista al porvenir con 
el fin de evitar que siguieran repitiéndose y to- 
lerándose tan estraños abusos en la enseñanza. 
Pero es lo cierto, que á pesar de los clamores de la 
prensa y de los escritos publicados por algunos 
hombres amantes de su profesión y celosos de su 
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decoro, si bien se han tomado algunas útiles pro- 
videncias encaminadas á mejorar tanto desorden 
y desbarajuste, no han sido todavía suficientes 
para corregir^ ni menos extinguir de raiz los ma- 
les que deploro. . 

No lo dudes, amigo mió, el mal está todavía 
en pie, y sobre todo en la facultad de medicina: 
todavía se hace la carrera por el mayor número 
en cuatro años, cuando no es posible en menos de 
seis; todavía se estudian cinco y aun seis asig- 
naturas en un año, cuando no hay tiempo, ni 
para talentos privilegiados, de leer las obras con- 
cernientes á tan variadas materias. 

ürje, por lo tanto, remediar mal tan grave, 
y ocurrir pronto á corregir tales abusos , para 
que el daño no se extienda y difunda, y quede 
como mala semilla arraigada^ no solo en la gene- 
ración presente, sino en las venideras. Tarea fá- 
cil sería para el Ministro de Fomento, fijando su 
consideración en este trascendental asunto, dic- 
tar las medidas necesarias á dicho objeto, 6 pre- 
sentar pronto el proyecto de reforma de la ense- 
ñanza, que con tanta avidez es esperado por to- 
dos los que se interesan en el bien de su Patria. 

Mas no solo debe el Gobierno que hoy rije los 
destinos de la Nación atender á esta necesidad^ 
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sino que conviene también restringir el número 
de universidades, que á decir verdad, no está en 
relación con la poblacipn, si es que no se quiere 
que todos los habitantes de España sean doctores 
borlados, para establecer la debida nivelación en- 
tre todos los cráneos humanos. 

Pocos y buenos, dirás tú en tus adentros, y 
nó muchos y malos; porc[ue estos, en vez de lle- 
nar los fines que la ley se propone, son sus ma- 
yores y mas temibles enemigos. La instrucción, 
si no es completa y legítima, antes sirve de daño 
que de provecho, y mejor fuera no tener ningu- 
na y estar sumido en la mas profunda ignoran- 
cia, porque entonces sirve al menos de guia el 
instinto, que tener lijeras y superficiales nocio- 
nes de las cosas, que no conducen mas que á per- 
turbar las inteligencias y á sembrar el error. 

Las universidades deben reducirse á satisfa- 
cer las necesidades del país, y á no dudarlo, bas- 
tarían á lo mas tres 6 cuatro, en puntos accesi- 
bles á los discípulos que se hallasen dentro del 
distrito universitario. Las pocas que quedasen, de- 
berían estar provistas de un buen personal, y 
además de todos los objetos de demostración, ga- 
binetes, museos, laboratorios, si son esperimenta- 
les, y en medicina además de hospitales clínicos. 
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De este modo la enseñanza sería cumplida , y 
estableciendo la necesaria severidad en los tribu- 
nales de exámenes, se llegaría de una manera 
segura á cercenar el número de los autorizados 
para ejercer las distintas profesiones. 

Hoy no dejarás de conocer que hay verdade- 
ra redundancia, con daño propio y desdoro de las 
profesiones, pues estas siempre pierden en eleva- 
cion y dignidad, cuando son muchos los que las 
ejercen y se hacen competencia de mala ley 
para conquistar una posición, que solo debe bus- 
carse por la senda del mérito y la probidad. 

Hágase, pues, esta reforma, y no dudes^ ami- , 
go mio^ que será en bien de la enseñanza, en 
provecho de loa que se dedican á las diferentes 
profesiones, y en beneficio de la sociedad. 

He concluido, por ahora, amigo mió, las con- , 
sideraciones que me propuse hacerte, al empezar 
mis cartas; y sólo me resta rogarte que me perdo- 
nes el tiempo que hayas malogrado en leerlas; 
aunque sé que la amistad que nos une, y el apre- 
cio que me tienes, podrán atenuar mis faltas, y 
dispensarme las molestias que te he ocasionado. 

Dr. Solano. 

Octubre 9 de 1876. 
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INTRODUCCIÓN. 



Inclinado, en mis ocios, á emplear, en algo 
útil, el tiempo, sigo en mi proposito de emborro- 
nar papel para sentar principios y decir verdades 
que, á pesar de estar al alcance de la inteligencia 
mas obtusa, se olvidan de puro sabidos, 6 no se 
ocurren en el ejercicio de la vida práctica. Porque, 
es cosa bien notable que la humanidad haya teni- 
do siempre la ridicula pretensión de poseer la ver- 
dad absoluta, y haya pasado, sin advertirlo, por 
encima de las mas sencillas nociones que, estudia- 
das y meditadas por alguna inteligencia superior, 
se han convertido, después^ en fecundísimas ad- 
quisiciones para la sociedad. 

El vapor, como fuerza motriz; la chispa eléc- 
trica desprendida de las nubes y convertida en 
rapidísimo y maravilloso medio de comunicación 
entre diversos continentes; los cuerpos graves 
descendiendo al través de las capas atmosféricas, 
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hasta que encuentran la tierra que los atrae, son 
hechos que el hombre ha tenido bajo la jurisdic- 
ción de sus sentidos, bajo el dominio de su obser- 
vación; y sin embargo ¿cuántos siglos han sido 
necesarios para que concentrando su inteligencia 
en ellos, haya deducido sus leyes y hecho grandes 
aplicaciones á la locomoción por caminos de hier- 
ro y buques de vapor, ala mecánica celeste, y ala 
palabra comunicada por los hilos telegráficos en- 
tre las mas apartadas regiones? Así que, alecciona- 
do por la experiencia, y con el recuerdo siempre 
vivo, en mi mente, de tales hechos, no es por 
cierto lo que me encanta y cautiva en las obras 
del humano ingenio, lo mas intrincado y sublime 
de un asunto, los nebulosos pensamientos, las 
ideas llevadas á las altas regiones de la filosofía, 
donde la inteligencia se ofusca; no los quijotescos 
y extravagantes proyectos de conocerlo todo, de 
vaciar á las sociedades en nuevos moldes , ni de va- 
riar la condición del género humano, que ha sido, 
es y será lo que Dios ha querido que sea; sino que 
por el contrario me fijo mas en lo sencillo, escu- 
driño y medito lo que todos los dias estamos vien- 
do y lo que tiene aplicaciones prácticas, así para 
la vida del individuo, como de k sociedad. Es de- 
cir, y no me avergüenzo de confesarlo; que mi en- 



tendimiento es práctico mas que especulativo ; y 
sin que yo crea que esto sea una virtud, ni un mé- 
rito; es á no dudarlo una condición de mi humilde 
naturaleza . 

En verdad, que poco puede interesar al públi- 
co que yo posea unas ú otras dotes; lo que pue- 
de importarle es que haya provechosa y sana 
doctrina en las páginas que' he de dedicarle, sin 
otro objeto que el de proporcionarle materia de 
pensar en las cosas mas útiles de la vida, y sin 
otro interés que procurar su verdadera felicidad, 
ora colectiva, ora individualmente. 

Pregiíntome algunas veces á mí mismo: ¿qué 
móvil puede arrastrarme á consumir las breves 
horas de ocio en este género de tareas, cuando 
podia dedicarlas al reposo, á inofensivas distrac- 
ciones^ á lícitos entretenimientos, á ocupaciones de 
puro recreo que esparcen el ánimo, hacen mas 
grato el tiempo, mas dulce la vida, y producen 
ahorros de dinero que se emplea y malogra tal 
vez, dando á la estampa verdades que á algunos 
han de parecer amargas, páginas que otros han 
de mirar con semblante torvo y ceñudo gesto, 
que han de dar lugar á críticas acerbas y poco 
caritativas, y en suma, que han de llevar el nom- 
bre del autor de boca en boca, zahiriendo los más. 



elogiando pocos, y haciendo justicia á la rectitud 
de las intenciones, tal vez ninguno? Extraño es, 
en verdad, que haya en España quien piense en 
escribir, cuando tan poca afición hay á la lectura, 
como no sea á las obras de arte, en que la imagi- 
nación campea, como la novela y la poesía; y tan 
desdeñados se encuentran por todas las clases de 
la sociedad, los estudios serios, ora sean históri- 
cos, ora científicos,, ora de los que mas cerca ata- 
ñen á las necesidades de la vida . 

No obstante, siempre ha sido así; y no pode- 
mos variar las condiciones de nuestro suelo, ni la 
índole de sus pobladores, y tenemos que conten- 
tarnos con nuestra buena ó mala suerte, dando 
rienda suelta á nuestros pensamientos, obedecien- 
do á una necesidad de nuestra conciencia que nos 
impulsa á este orden de empresas, y satisfaciendo 
una de las mas nobles aspiraciones del espíritu 
humano, que es la de comunicar á nuestros seme- 
jantes lo poco que sabemos, y lo que hemos apren- 
dido en largos años de experiencia. 

Sigamos, pues, nuestros impulsos, y demos 
cumplida satisfacción á este honrado propósito; y 
desentendámonos de todo lo que pueda decirse , ni 
censurarse por la maledicencia y la abominable 
mordacidad de los que nunca han hecho nada, y 
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se consideran, sin embargo, unos Solones, para 
juzgar sin piedad á los que se .atreven á dar á luz 
sus trabajos. 

Frisamos ya en los últimos años de la vida, 
y no queremos que se nos atragante, ni se nos 
quede entre los labios^ nada de lo que creamos 
provechoso á las sociedades y á los gobiernos ; 
sin que nos- arredre ningún temor, ni nos deten- 
ga otra consideración que la del propio decoro, y 
el respeto que sé debe siempre á las leyes, así 
divinas como humanas. 

Nunca á sabiendas hemos traspasado los límites 
de lo digno y de lo justo; nunca hemos atacado 
á las personas^ ni invadido el terreno de la con- 
ciencia: los hechos han sido el tema de nuestros 
escritos, y nuestro norte la verdad; y si nuestros 
juicios han sido poco acertados, atribuyase á error 
d^ inteligencia y de ningún modo á torcidos pro- 
' pósitos de la voluntad. . . 

Dadas estas explicaciones, voy á permitirme, 
nuevamente, entrar en el estudio de algunas 
cuestiones, sociales unas, de gobierno otras, con 
el deseo de esclarecerlas y de contribuir á formar 
la opinión de mis conciudadanos; que no es poco 
pretender en tiempos como los presentes de tanto 
escepticismo, de tanta divergencia de opiniones. 
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de tanta diversidad de pareceres, que no se 
acierta á encontrar un principio, colocado en ter- 
reno firme, donde pueda cimentarse la verdad 
científica. 

Encomendándome, pues, á Dios, que es el ins- 
pirador del bien, y á los rectos propósitos de mi 
conciencia, daré comienzo á mi tarea, esperando 
que el fallo del público que ba de juzgarme, no 
ha de ser inexorable, con quien tantas veces ha 
necesitado de su indulgencia. 



I 



LA FOaON DE LOS PARTIDOS EOLÍTICOS. 



I. 



Ya, en otro folleto que di á luz el año ante- 
rior, titulado Cartas Políticas^ consideraba la si- 
tuación de los partidos políticos en España; y ha- 
ciendo una breve reseña de ellos^ tal como lo per- 
mitia la índole del trabajo que me habia propuesto, 
venia á deducir, en mi juicio fundadamente, la 
necesidad de que se refundiesen todos, siguiendo 
las afinidades de su doctrina, en dos grandes co- 
lectividades: reformadora una y otra conservadora. 
El tiempo, que es el mejor juez de las cosas hu- 
manas, y las lecciones de la experiencia, han acre- 
ditado la verdad de mis palabras, y demostrado 
que no puede haber gobierno parlamentario en 
España, ni paz, ni órden^ ni estabilidad para las 
instituciones, si esta necesidad que está en el áni- 
mo de todos los buenos ciudadanos, no se satisface 
pronto y cumplidamente. Hoy, mas convencidos 
que jiunca de la verdad de lo que dejamos ex- 
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puesto, vamos á abordar nuevamente esta cues- 
tión, en la seguridad de que al mismo tiempo que 
obedecemos á una justa exigencia de la opinión, 
cumplimos uno de los mas altos deberes de hom- 
bre público. 

Laudables son los esfuerzos que se hacen hoy, 
por hombres de buena fe, para llevar á cabo 
este pensamiento: dignos de encomio el celo y 
la solicitud con que algunos han procedido , reu- 
niendo los hombres mas importantes de partidos 
afines para convencerles de la necesidad de aproxi- 
marse, cediendo algo en la tirantez de sus opi- 
niones, y dejando aparte las exigencias de un 
amor propio mal entendido, cuando se trata de 
grandes intereses públicos: en una palabra, del 
bien de la patria . Doloroso es decir y harto lamen- 
table, que, hasta ahora han sido estériles tales tra- 
bajos; que se han frustrado los buenos fines délos 
patricios que habian echado sobre sus hombros tan 
onerosa carga; y que el amor propio, aviesas pa- 
siones, odiosos rencores, y tenaz y sistemática re- 
' sistencia á todo lo que sea descender^ algunos que 
se habian elevado al envidiado pedestal de g^fes 
de secta ó fracción política, para colocarse como 
simples soldados en las filas de un gran partido. 
y pasarse con armas y bagajes á la sombra de 
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lina bandera honrosa y de gran significación na- 
cional. ¡Vano intento! ¡Inútil pretensión la de los 
que creyeron por un momento, que al fin habia 
de llegarse al desiderátum de todos los hombres 
honrados y leales, al alto fin de reunir bajo una 
misma bandera á cuantos partidos y fracciones 
militasen, teniendo por lema opiniones afines, y 
se refundiesen adoptando, de común acuerdo^ un 
credo político determinado! Y sin embargo, á pe- 
sar de que hasta aquí ha triunfado el individua- 
lismo, las ruines pasiones y otros motivos de poca 
importancia, que vale mas omitir que mencionar 
por honra propia y de la nación, tenemos el pro- 
fundo convencimiento arraigado en nuestro ánimo, 
de que ha de llegar el momento de que ise cum- 
plan nuestras aspiraciones^ si es que no estamos, 
por nuestra mala estrella, condenados en España 
á ver la ruina de nuestra patria. 

Es indudable que la fusión de los partidos po- 
líticos existentes es de tanta importancia para 
nosotros^ que sin ella no vemos mas que males y 
desdichas. Divididos y diseminados los hombres po- 
líticos en pequeñas fracciones ó banderías, no pue- 
den tener un fin común á donde dirigir sus fuerzas 
y las de sus adeptos: estas tienen que debilitarse, y 
tomando vias distintas ó contrarias, neutralizarse. 
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como lo hacen las fuerzas materiales ó mecáni- 
cas, cuando dos 6 mas cuerpos se mije ven en di- 
ferentes ó contrarias direcciones. Es decir, que en 
el orden moral, acontece lo que en el físico; que la 
máquina gubernamental no podrá marchar en un 
sentido determinado, y sobre todo en eL que con- 
viene á los intereses'públicos, cuando hay tantos 
desatentados impulsos y desordenados móviles que 
intentan arrastrar la nave del Estado por el ca- 
mino que' su ambición ó impacientes deseos pre- 
tenden seguir. No en verdad: donde falta la uni- 
dad de pensamiento, donde no hay unidad de es- 
fuerzos, todo es vaguedad, confusión, desorden y 
destrucción de fuerzas^ que ordenadas y dirigidas 
convenientemente, y sobre todo, sumadas siendo 
similares, indudablemente conducirian á dar un 
movimiento ordenado, metódico y de fecundísimos 
resultados para el país. El partido modera do-his- 
tórico y el conservador pudieran refundirse en 
uno solo, apellidado con este último nombre; y el 
constitucional con los centralistas, los restos del 
antiguo partido progresista, y Tos radicales que 
aiín' no se desdeñen de cobijarse bajo la bandera 
monárquica, pudieran constituir el reformador, 
que tan necesario es en el juego de nuestras insti- 
tuciones parlamentarias. De este modo lograría- 
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mos tener dos grandes agrupaciones políticas de 
, lema conocido, de principios fijos, de doctrina de- 
finida y de miras elevadas; puesto que los dos ha- 
bian de turnar en el ejercicio del poder y consti-. 
tuir gobierno. Acabarían, por sí mismas, tanta 
miserable bandería, tanta fraccioncilla de estrechas 
miras y de ambición poco noble, tantos centros de 
acción dudosa y poco determinada , tantas batallas 
personales, tantas cuestiones individuales, que 
consumen el tiempo que hubiera de emplearse en 
discutir los grandes problemas que ofrece la ges- 
tión del Estado, y para cuya solución se necesita 
el concurso de la inteligencia, la alta ilustración 
de los hombres competentes, y el esfuerzo común 
de todos los que llevan por principal norte el bien 
de su patria. 

No lo dudemos, con esta deseada y tantas ve- 
. ees intentada fusión de los partidos políticos, aca- 
baríamos con las miserables ambiciones, y deja- 
ríamos su libre movimiento á los pensamientos le- 
vantados, á las ideas elevadas^ á las justas preten- 
sienes , y á los ordenados y potentes esfuerzos de 
los jefes de grandes partidos, que mereciesen ser- 
lo por sus altas prendas. Así, también, funciona- 
ría ordenadamente la máquina del Estado, y se 
moverían los partidos en una órbita extensa, sin 
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los tropiezos y escollos qtíe ahora encuentran, 
producidos por la intemperancia de las banderías. 
¡Plegué al cielo que en una época no remota, 
se cumplan nuestros deseos; y que veamos mar- 
char las instituciones políticas, como en otros 
países mas adelantados que el nuestro, en el go- 
bierno constitucional 6 parlamentario; y que se 
llegue á dar participación en el poder á esas dos 
grandes colectividades, sin trastornos ni peligros, 
y con notorio beneficio para los intereses públicos! 



II. 

La agrupación de cosas semejantes es un he- 
cho, á todas luces, natural: en el orden cósmi- 
co, las nebulosas se aproxhnan , y en virtud 
de la fuerza de atracción forman esas grandes 
masas que giran en el espacio y constituyen los 
soles, los planetas y sus satélites; en el orden quí- 
mico, la ley de la afinidad es la que interviene 
en la composición y descomposición de los cuer- 
pos, produciendo la naturaleza «y después el arte, 
esas maravillosas metamorfosis que tan inmensas 
aplicaciones tienen á la industria. Y discurriendo 
por el campo de los hechos materiales, visible 
es para nosotros la filtración de las aguas proce- 
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dentes de la lluvia y de la licuación de las nie- 
ves, la formación de torrentes en las vertientes 
de altas montañas, la confluencia de estos en 
mayor 6 menor número, constituyendo pequeños 
arroyos; estos en otros de mas importancia , y por 
último, juntándose los de distintos orígenes, con- 
vertirse en fecundos y caudalosos rios, que cru- 
zan extensos continentes v llevan al Océano el 
agua que la corteza terrestre ha recibido de su 
inmensa evaporación. Si estos hechos se repiten 
en el orden de la naturaleza, como efecto de leyes 
constantes é invariables, ¿cómo habia de faltar 
esta ley en la fusión de los partidos? ¿Ha de ser 
España una excepción, formando una parte inte- 
grante de la constitución de nuestro planeta, y 
entrando como nación en la comunidad de los 
pueblos civilizados? ¿Qué es lo que puede sepa- 
rarla del cumplimiento de las leyes que rigen á 
los demás pueblos y torcer su camino, para que 
el gobierno parlamentario nunca sea una verdad 
práctica? Asunto es este digno de estudio, y que 
reclama ser meditado por cuantos se interesan en 
el bien de nuestro país. Aunque poco versados en- 
materias políticas, pues, nuevos en el oficio, y 
sin el aprendizaje que exige materia tan grave, 
entendemos que no puede ser otro el obstáculo 



. ^ 16 

material que impide la agrupación de los partidos 
políticos, que miserables pasiones^ que ofuscan la 
razón de nuestros hombres públicos. 

El individualismo, que tanto ha influido, en 
nuestros tiempos, en todos los hechos que atañen 
á la vida; que ha infundido en el hombre un or- 
güilo satánico, que le ha conducido á daTse á sí 
mismo un abominable culto, creyéndose un semi- 
diós; que le ha impulsado á desconocer toda auto- 
ridad en religión^ en filosofía, en política y en 
toda ciencia; que ha producido la perturbación de 
las conciencias, el desorden en las familias, la in- 
subordinación en los pueblos, es también el que 
en el gobierno parlamentario, ha introducido la 
indisciplina y la desorganización que lamentamos. 
Ese potente y ciego amor propio, llevado á la 
exageración, rompe todo vínculo entre los que 
figuran en un bando político, creyendo cada uno 
de los asociados que reúne facultades suficientes 
para mandar y no obedecer, para ser jefe y no 
subordinado. El que esto cree, rechaza toda supe- 
rioridad; ciego y desatentado por el orgullo se 
mira á sí mismo, mide su talla y se considera un 
gigante al lado de los demás. Con estas condicio- 
nes, fácil es inferir que ha de ser imposible toda 
agrupación política, si ha de tener una organiza- 
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cion ordenada, como cumple á los fines de su ins- 
titución . 

Concurre, además, como poderosa palanca, 
para dar esta tendencia desorganizadora á los 
hombres públicos, la desmedida é impaciente am- 
bición de todos los que entran, en la arena parla- 
mentaria, á romper lanzas y á dar batallas con 
ánimo decidido de constituir poder. La ambición 
noble es un incentivo en el hombre para el tra- 
bajo; para acometer las mas arduas empresas, los 
mas gigantescos proyectos; ve en lontananza el 
premio de sus esfuerzos, de sus constantes desve- 
lo?, y la remuneración (Jel bien debido á sus obras. 
Pero la ambición bastarda envenena el 'alma, 
tuerce y desnaturaliza los mejores sentimientos, y 
arrastra basta la humillación v el crimen. Esto 
acontece en la ambición que aqueja á algunos de 
los hombres políticos, y que puede considerarse, 
en nuestros dias, como una enfermedad del alma, 
tan grave como las que alteran profundamente 
la salud del cuerpo y ponen en inminente peligro 
la vida. 

Y mas que todo cuanto llevamos dicho, influ- 
ye en la desorganización de los partidos políticos 
la falta de amor patrio, que tan encarnado debie- 
ra estar en cuantos tienen la honra de representar 

2 
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al país en el Parlamento. El amor de la patria 
impone grandes deberes, y reclama todo género 
de sacrificios, á los que con buena fe y disposición 
de ánimo, y -movidos de laudable abnegación, no 
han tenido otro objeto al aceptar tan difícil y 
honroso cargo^ que ser fieles guardadores de la 
ley, protectores de los derechos de sus conciuda- 
danos, y defensores de los intereses y de la honra 
de la nación. Estos no desoyen nunca la voz del 
deber; no rehusan los cargos mas delicados^ si en 
ello se interesa el bien público; y no se desdeñan 
nunca de figurar, aunque sea en última fila y co- 
mo humildes soldados, si saben que en aquel mo- 
desto sitio pueden servir á su patria. 

No solicitan los elevados cargos, ni las altas ge- 
rarquías, ni se desviven por ejercer supremacía 
sobre sus correligionarios; no se les oculta que el 
hombre que en el último puesto de la escala so- 
cial desempeña bien su papel, cumple una misión 
tan importante como el que figura en primer 
término. En el orden social como en el físico, to- 
dos los seres están enlazados por ^estrechas relacio- 
nes de armonía; y tan necesario es al orden del 
universo el ser microscópico, vegetal ó animal, 
como el mas gigante y de mayores proporciones. 
Firmes en esta convicción, los hombres que tan 
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leal y sabiamente entienden el deber, ocupan su 
puesto de honor en las funciones de bombre pú- 
blico, y en él procuran con todas sus fuerzas y fa- 
cultades desempeñar sus obligaciones, siéndoles 
grato su cumplimiento, sin otra esperanza que la 
satisfacción de su conciencia. 

Tengan, pues, presente los hombres públicos, 
que de esta manera han de interpretar los deberes 
que la patria les impone en el cnmplimieiito de 
su elevado cargo, y qué al pensar así^ no les será 
costoso ningún género de sacrificio, cuando en 
ello se interesa el bien público, y mucho menos 
el qu0 reclama la disciplina y organización de los 
partidos políticos. 



III. 



Tan convencidos estamos de que la fusión de 
los partidos políticos en España es un hecho im- 
prescindible, que sin él no concebimos la marcha 
del gobierno parlamentario. Gompónese éste, en 
lo general, de dos Cámaras que tienen el poder 
de hacer las leyes con el Rey. Constituyen la una, 
ó Senado^ hombres eminentes en todas las carreras 
del Estado: el alto clero; la milicia; los que han 
adquirido un buen nombre en las ciencias^ ora ca- 
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tedráticos, ora académicos; los vitalicios que la co- 
rona elige entre propietarios, banqueros y gran- 
des ilustraciones; y por fin, los de derecho propio, 
como son los Grandes de España con determinada 
renta que han recibido de sus mayores por sus al- 
tos hechos, títulos hereditarios de gran nobleza; 
hombres entendidos en todas materias; distingui- 
das capacidades en diversos géneros de conoci- 
mientos; de grande instrucción, de larga y apro- 
vechada experiencia, y sobre todo de sentido 
práctico en todo lo que atañe á la vida de las 
sociedades y al gobierno de los Estados. Refle- 
xivos, como conviene á hombres de largos años; 
pensadores y con el aplomo necesario para no 
dehberar con ligereza en lo que se refiere á los 
intereses públicos; conservadores por instinto, 
por haber adquirido con su trabajo una buena 
6 mediana fortuna, ó que la han recibido por he- 
rencia de sus antecesores; inclinados á la estabili- 
dad y á la tradición, aunque no rechacen las ver- 
daderas mejoras que el tiempo y las inspiraciones 
del genio llevan ^siempre en pos de sí, constitu- 
yendo el progreso de las sociedades humanas; ene- 
migos de cambios y mudanzas, cuando no están 
suficientemente justificados por las necesidades 
de los pueblos; poco dispuestos á aceptar no veda- 
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des y utopias, cuando no tienen otro origen que 
el estravío de inteligencias delirantes, de soñado- 
res ó visionarios, de fanáticos que, aunque movi- 
dos de buen deseo, quisieran desatentados refor- 
mar la sociedad, vaciándola, como si fuese una 
obra de cerámica, en los moldes que se han trazado 
en su mente; en una palabra, con condiciones es- 
peciales, debidas á la edad, á su ilustración y al 
conocimiento práctico de las cosas, para ser regu- 
ladores del movimiento político de los pueblos, y 
moderadores de las pasiones febriles y violentas 
que gastan las fuerzas de las naciones, llevándo- 
las mas allá de su justo límite? 

La Cámara de Diputados 6 Congreso es de 
elección popular; y con sufragio más ó menos res^ 
tringido, son elegidos los hombres que por su ilus- 
tracion, por su reputación en diversas carreras, su 
influencia en los distritos ó provincias á que per- 
tenecen, han sabido formarse una buena atmósfe- 
ra, y atraerse por su conducta las simpatías de 
sus paisanos; figuran entre ellos los que, audaces 
y emprendedores, entienden que han nacido con 
dotes para ser autoridad, y alcanzar un dia formar 
parte del poder público; se allegan también^ como 
elemento integrante, los que el Gobierno designa 
entre sus adeptos para que defiendan sus actos y 
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sostengan la lucha con las oposiciones. Con estos 
ó parecidos elementos, se organiza la Cámara po- 
pular que se ha distinguido siempre, en la historia 
de nuestra vida parlamentaria, por su movimien- 
to, por su exaltada agitación, por su poderosa ini- 
ciativa en la gestión del Estado y en promover 
toda clase de reformas, y por su potente impulso 
en la dirección de los negocios públicos. Son de 
ordinario los Diputados de edad poco madura, de 
vehementes pasiones, impulsados por lina noble 
ambición de conquistar las primeras y más eleva- 
das posiciones del país, con ardiente deseo en al- 
gunos de contribuií á mejorar la fortuna púbHca, 
y servir leal y honradamente á su patria; instin- 
tivamente reformadores y apasionados de todo lo 
que sea movimiento, porque no tienen, en general, 
que conservar; ligeros y propicios para adoptar 
todo lo nuevo antes dp ensayarlo en la piedra de 
toque de la experiencia; con ilusiones de todo gé- 
nero, porque no conocen todavía los desengaños 
de la vida: son pues los que suman y llevan en su 
seno las fuerzas vivas del país, y los mas aptos 
para dar impulso á la máquina del Gobierno, tan 
difícil de conducir por los senderos del bien y con 
verdadero provecho de los intereses públicos. 
Compuestas las Cámaras legislativas de los 
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elementos que quedan brevemente expuestos, no 
cabe dudar que para que puedan funcionar libre- 
mente y llenar su alta misión, es menester que 
conozca cada cuerpo deliberante su objeto, sus 
atribuciones ó facultades, el límite de su acción, 
y los altos fines que tiene que cumplir. 

De otro modo son grandes ruedas , que pudie- 
ran entorpecerse en su marcha, si cada una no 
tuviese su movimiento propio y girase en torno de 
su eje, libre de obstáculos y de remoras de todo 
género. En ambas ha de haber forzosamente una 
mayoría de los que, hallándose de acuerdo en ideas 
políticas con el Gobierno y en la marcha que debe 
darse á los negocios públicos, apoyan sus decisio- 
nes, defienden sus acuerdos, y son celosos aboga- 
dos de su causa . Una fuerte oposición enfrente de 
la mayoría parlamentaria, que ilustre y esclarezca 
las cuestiones llevadas al debate, que contribuya 
á formar la opinión y que sirva siempre de freno 
y moderador de las exigencias de la mayoría. De 
este modo, discutidas ampliamente las cuestiones, 
la razón prevalece sobre la pasión, y la justicia 
sobre los abusos y atropellos del derecho. Pues 
aunque las mayorías, desatentadas y ciegas, ven- 
zan alguna vez á las minorías en cuestiones de 
justicia, impulsadas solo por el espíritu de partido, 



la verdad es que quedan desautorizadas en la opi- 
nión del país, y mal paradas en el concepto públi- 
co. Pues, la opinión es soberana en los pueblos li- 
bres, y se abre camino al través de los mayores 
obstáculos; y aunque algunas veces sea sofocada 
por el despotismo y arbitrariedad de las mayorías^ 
al fin triunfa, porque se apoya en el derecho. 

Consideradas^ de este modo^ las Cámaras en el 
movimiento que exige el cumplimiento de sus 
funciones, fácilmente se infiere que, cuando en 
vez de grandes partidos políticos hay pequeñas 
fracciones, cuando en vez de agrupaciones orga- 
nizadas, con grandes ilustraciones que las guien y 
dirijan, se dividen en bandos numerosos, forman- 
do estrechos círculos; ni tienen órbita donde mo- 
verse, ni horizonte para dilatar su mente y en- 
sanchar sus pensamientos, ni cielo de donde 
puedan recibir la luz y purificar sus ideas. Es, 
pues, forzoso reconocer que, en lo material como 
en lo moral, la división de las fuerzas es poderosa 
causa de debilidad y de inacción; y que las gran- 
des obras de la humanidad exigen el concurso, la 
unidad de esfuerzos de respetables colectividades 
que sumen su cooperación y pueden realizar con 
asombro los proyectos mas jigantescos. 
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r x_ 



ABSTICION DE LOS PARTIDOS raUTlCOS. 



I. 

El hecho que viene preocupando, hace tiempo, 
la atención pública , y que h^ dado lugar á nume- 
rosas discusiones en la prensa, ha sido la absten- 
ción del partido constitucional en el ejercicio de 
sus funciones políticas. La abstención, en la his- 
toria de. nuestro parlamentarismo, ha sido siempre 
un hecho deplorable por su significación y sus 
consecuencias. El partido que recurre á esta peli- 
grosa arma, renuncia á todos los medios legales 
de hacer prevalecer sus principios y su doctrina, 
y se coloca en el terreno de la fuerza, confiando á 
pila el triunfo de sus opiniones. 

¡Doctrina fatal! ¡Funesto principio, que ha lle- 
vado á los partidos por la senda del error, condu- 
ciéndoles át los mas lamentables extravíos! El que 
representa á los comitentes que le han dado su voto 
en las elecciones, no puede desconocer que le ha 
recibido para ejercer un derecho que no puede 
abdicar, sino en el caso de que la violencia, los 
abusos ó demasías del poder le hayan cerrado 
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todos los caminos legales. El encargo que ha re- 
cibido y que le hace inviolable, debe aceptarle 
con religioso respeto, y procurar cumplirle hasta 
donde sus fuerzas alcancen, arriesgando su vida, 
si necesario fuese, por el bien de la patria. Así 
que no concebimos cómo el Diputado 6 Senador 
que se halla penetrado de la importancia de sus 
deberes y de lo arduo y elevado del encargo que se 
le ha confiado, pueda con la conciencia tranquila 
abandonar el puesto de honor que ocupa en los 
escaños de una ü otra Cámara. Menester es olri- 
dar la idea del deber, 6 ver las cosas al través de 
un prisma falaz, lleno de ilusiones,, para poder 
equivocar el valor de las ideas y de los principios, 
y sentar una doctrina á todas luces errónea y 
' altamente nociva á los intereses públicos. El que 
tiene el derecho de representar á la , nación en el 
ejercicio del poder legislativo, mientras no se le 
cierren las puertas del santuario de las leyes^ 
mientras se le deje emitir si;s ideas^ defender sus 
opiniones^ sustentar los principios en que se halle 
cimentada su doctrina y apoyada su fe política, no 
puede negar que tiene expedito el derecho que la 
ley le concede para el ejercicio de sus atribucio- 
nes. Con la inviolabilidad de que le inviste su hon- 
roso cargo, puede sin peligro alzar su voz para 
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protestar á la faz de la nación contra las ilegali- 
dades^ demasías y todo género de abusos del Go- 
bierno; inútiles son las excusas para eludir el 
cumplimiento de este sagrado deber; ni la censura 
de la mayoría, ni las muestras de desaprobación 
del poder público^ ni los murmullos de las tribu- 
nas, ni las iras y odios de los adversarios, deben 
ahogar la voz y condenar al silencio al hombre 
público que satisface una necesidad de su con- 
ciencia, que obedece á la fuerza de sus conviccio- 
nes, y que con buena fe y el valor propio del que 
sacrifica á la verdad todo género de consideracio- 
nes, emite libremente su pensamiento en el seno 
de la representación nacional^ hablando siempre 
con el decoro que se debe á sí mismo, y con el 
respeto que merecen los que le escuchan. No hay 
íiazoñ valedera, no hay motivo legítimo, ni argu- 
mento bastante poderoso que autorice al hombre 
público á olvidarse de estos principios y á colo- 
carse fuera de la ley. La abstención es una verda- 
dera abdicación; y la abdicación es no solo censu- 
rable, sino también punible en el que desempeña 
elevados cargos^ y se le han otorgado por la na- 
ción, poderes para que haga de ellos el uso pru- 
dente y justo que exigen la confianza que se le 
ha dispensado y la importancia de su misión. Así, 
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como el padre no puede abdicar sus derechos en 
el concepto de gefe de la familia, ni abandonar á 
su mujer y á sus hijos, sin hacerse odioso á la 
sociedad en que vive y responsable ante las leyes; 
' de la misma manera, el que ha recibido tan alta 
investidura, y con ella el derecho de hacer las le- 
yes, velar por los intereses . públicos y defender 
siempre los fueros de la justicia, no le es posible 
renunciar al uso de este derecho sin ahogar la 
voz de su conciencia, hacer traición á sus convic- 
cienes, é incurrir en una grave responsabilidad 
ante el país. 

¡Espectáculo poco edificante es el que ofrece, 
ante la nación, el que abandona cobardemente su 
puesto de honor, se retira de la arena parlamenta- 
ria, y rehuye el compromiso de decir en alta voz 
lo que considera justo y conveniente á los inte- 
reses públicos! 

Y si esto puede decirse con razón del Diputa- 
do ó Senador individualmente, ¿qué podremos de- 
cir, si nos colocamos en un punto de vista mas 
dilatado y de mas extenso horizonte? Si en vez 
de considerar al individuo, nos hacemos cargo de 
la agrupación política, ó partido que así procede, 
¿qué defensa puede alegar, en apoyo de su injus- 
to é irregular procedimiento, el partido que, te- 
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niendo abiertas las puertas del santuario de Isis 
leyes, se aparta de él, porque no convence, ni 
persuade á las mayorías, ni consigue el triunfo 
de sus opiniones? ¿Es tanto su amor propio, que 
crea que lia de estar vinculada la verdad en su 
doctrina? Es tan poca y tan quebrantable su fé, 
que baya de desalentar en sus esfuerzos, porque 
no logre^ en algunos meses ó anos, bacer preva- 
lecer sus principios y alcanzar el triunfo de su 
causa? ¿Tan deleznable es el valor dé sus con- 
vicciones, que una cuestión de tiempo baya de 
producir en ellas mudanza, y entibiar la fé de los 
que con ánimo esforzado han de procurar reali- 
zarlas? 

Convengamos, en que si los deberes públicos 
son ineludibles para el individuo, lo son mucho 
mas para los partidos ó colectividades, que unidos 
por la comunidad de doctrina y de fines políticos, 
trabajan con incansable afán- por el triunfo déla 
causa que defienden. No hay consideración, por 
elevada que sea^ que los exima de responsabili- 
dad ante el país, cuando apelan al retraimiento 
como arma de partido. 
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11. 



La abstención de los partidos políticos tiene 
otros peligros, que es preciso no olvidar, al discu- 
tir la importancia de este censurable procedimien- 
to. En efecto: si la historia ha de servir de ense- 
ñanza en la ciencia de gobernar á los pueblos, no 
se ocultará á nadie que, cuando uno 6 varios par- 
tidos políticos han apelado ^1 retraimiento^ como 
arma de oposición contra los gobiernos, al colocar- 
se fuera del terreno legal, han descendido por una 
suave pendiente al de la fuerza. Siempre que la 
razón abdica sus facultades y derechos, no queda 
otro recurso á los hombres, mas que emplear la 
fuerza bruta para realizar sus proyectos. Así ha 
sucedido desde la infancia de las sociedes, hasta la 
época mas adelantada en civilización: en los go- 
biernos despóticos, los gefes del Estado; en las re- 
voluciones, los pueblos; en los gobiernos constitu- 
cionales, las oposiciones turbulentas, cuando han 
recurrido á la abstención, involuntariamente y 
casi llevados de un impulso irresisistible han 
venido á usar la fuerza, en último término, como 
medio de hacer triunfar sus ideas. Y no debe sor- 
prender que así acontezca, si se atiende á que el 
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hombre no tiene á en disposición otros medios para 
hacer prevalecer sus ideas que la razón y la fuer- 
za: si renuncia á una^ forzosamente tiene que so- 
licitar el concurso de la otra. La prodigiosa serie 
de conspiraciones que han ido sucediéndose en 
nuestro país por espacio de muchos años, acredita 
la verdad de lo que dejo expuesto. Es, pues, un 
procedimiento terrible por sus consecuencias, para 
todos los hombres amigos de la legalidad, y que 
quisieran que nunca los partidos políticos tomasen 
esa senda espinosa, sembrada de peligros y de 
males para la patria. Porque si los conspiradores 
triunfan^ q uedan derrotados los gobiernos y ho- 
llada la ley; y si son vencidos aquellos, los go- 
biernos se ven obligados á tomar medidas restric- 
tivas, 6 valerse de medios de represión y á salirse 
también del terreno de la ley, para defenderse y 
defender á la sociedad, cuya custodia les está en- 
comendada. Queda siempre vulnerado el derecho 
y atropellada la ley, cualquiera que sea la solución 
que el asunto tenga; y esta consideración es muy 
atendible para todos los hombres pensadores, que 
entienden que no hay motivo bastante legítimo 
que autorice á abandonar el camino legal, para 
esponerse á correr aventuras y peligros por el de 
las revoluciones. Mientras no estén cerradas las 
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puertas del Parlamento; mientras el diputado 6 
senador tenga la tribuna para hacer escuchar su 
voz; mientras los gobiernos mal aconsejados no 
les nieguen este derecho, y tengan además expe- 
dito el de emitir su pensamiento en la prensa, no 
hay razón para apelar al retraimiento. Insisto de- 
cididamente en esta consideración, porque com- 
prendo que es grande la trascendencia de tal pro- 
ceder; y porque en mi juicio falsea completamen- 
te el sistema de gobierno parlamentario. Guando 
se retira de la arena política un gran partido, de- 
bilita y desvirtúa la oposición, quedando desequi- 
libradas las fuerzas entre las mayorías y las mi- 
norías; resultando roto el conveniente equilibrio 
que debe haber entre tan distintas y opuestas 
fuerzas. Además, es un hecho desgraciadamente 
notorio, que cuando falta en el seno de los Parla- 
mentos una oposición fuerte y legítima, nace muy 
pronto en el corazón de las mayorías; y estas se 
descomponen con grave y conocido daño, en la 
marcha de las discusiones políticas. Porque es de 
advertir que las falanges políticas son siempre 
batalladoras; y que es inherente á la índole de 
esta clase de gobiernos de discusión, el brotar 
siempre la polémica, la divergencia y aun contra- 
dicción en las opiniones, entre los hombres mas 
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afines en ideas, si no encuentran enfrente de su 
campo una oposición que les dirija rudos ataques, 
y ayude á conservar compactas sus fijas y la uni- 
dad de sus esfuerzos. Es, pues, fatal bajo cual- 
quier punto de vista que se considere, la absten- 
ción á que nos referimos, y digna de nuestra re- 
probación. Pero, todavía hay un punto de vista 
que no quiero omitir, porque le considero de inte- 
res para la resolución de la cuestión que me he 
propuesto debatir en éste artículo, y para el fallo 
que ha de merecer en la opinión pública. Este 
punto de vista es el pernicioso ejemplo que esta- 
blecen los partidos legales con este funesto prece- 
dente: una vez abierta la brecha en la ley, y ad- 
mitida esta conducta como moneda corriente, no 
hay valladar ni dique bastante fuerte que detenga 
á los demás, cuando crean que se encuentran en 
análogas circunstancias. La humanidad eá por 
instinto muy inclinada á la imitación; y aunque 
no lo fuese, le bastaria ver abierta una senda es- 
trecha y tortuosa , apartada del común sendero, 
para precipitarse por ella , siquiera sea en su pro- 
pio daño. Siempre es funesto el mal ejemplo en to- 
dos los actos humanos, pero principalmente en los 
que atañen ala administración y gobierno de los pue- 
blos; porque como son movedizos y harto variables 



y 



33 

puertas del Parlamento; mip > procedentes de 

senador tenga la tribuna r irecuentemente se 

voz; mientras los gobie "^^^^ vencidos, hacer 

les nieguen este dere»- convertirse las mayorías 

dito el de emitir su '^- ^^ H^ resulta, que los 

hay razón para ar *6Jo li^n tomado el camino del 

cididamente en -^^eSan á las oposiciones para el 

prendo aue e' juen á ser poder, la misma práctica 

ceder; y ■pr^n censurado y aun condenado ante la 

te el sist' j/¿ííca. En una palabra , no encontramos 

se reti' ..¿astante duras para reprobar el procedi- 

',de la abstención en los partidos políticos, 

\tteaios vacilado en abordar esta cuestión, tra- 

pla tan extensamente como lo permiten los 

es de estos artículos, á fin de que la opinión 

slarezca, y el público sensato dé su fallo en 

sunto, que de tanto interés es en mi juicio 

la vida de los gobiernos parlamentarios. 



I. 
stamos sintiendo las consecuencias de una 
■a civil desastrosa, que ha sembrado por do 
:i la muerte y la desolación, v que en alf;u- 
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's no ha dejado mas que ruinas. Los 
'^'.dadó exhaustos de recursos, dis- 
-Úon agrícola é industrial por 
.otahlemente mermada la rique- 
X espíritu público, agotadas las fuer- 
^dos los ánimos; en una palabra, pare- 
cil que en tales condiciones pudiera vi- 
una nación y no sucumbir al peso de sus des- 
gracias. Pero las naciones no son como los indivi- 
duos; estos, cuando llegan á ese grado estremo de 
postración, agotan su fuerza de resistencia y pe- 
recen; pero aquellas conservan siempre, por aba- 
^ tidas que se encuentren, un fondo de vigor y de 
energía, que después de un breve reposo, crece 
y se multiplica en cada uno de sus individuos, y 
vuelve nuevamente á dar impulso al trabajo, á 
aumentar la producción y abrir las fuentes de 
riqueza, que se hallaban casi agotadas por las 
pasadas calamidades. 

Nuestra patria, 'merced á la protección de la 
Providencia, al valor de nuestro ejército, á los 
esfuerzos y hábil dirección del Gobierno que hoy 
rige sus destinos, y mas que todo al impulso dado 
á los ápimos por la restauración, se encuentra en 
esa época de reposo, tranquila, disfrutando una 
paz que, en fuerza de apetecerla^ le parecía soSa- 
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da. Empieza á dedicar sus fuerzas al trabajo, á 
agitar su pensamiento en los medios de realizar 
nuevas y arduas empresas, en reponer las pér- 
didas sufridas en la terrible tormenta que acaba 
. de atravesar, en reparar los daños ocasionados en 
ese período de revolución y de guerra civil, in- 
dígena y colonial, que nunca debiera ser olvi- 
dado, y qué convendría quedara esculpido en la 
mente, no solo de la generación actual sino tam- 
bién de las venideras; en una palabra , está en 
los momentos presentes haciendo un esfuerzo su- 
premo para levantarse y dar señales de vida y 
casi de una resurrección; como el enfermo que 
postrado largo tiempo por una fiebre grave , co- 
mienza, después de una saludable y provechosa 
crisis, á mover sus entorpecidos miembros y á 
percibir alguna vislumbre de inteligencia, sin- 
tiéndose ya con alguna , siquiera sea bien mer- 
mada fuerza de voluntad, para enderezar su 
cuerpo . 

En circunstancias tales , la medicina cuida de 
reanimar al enfermo con suave y fácil alimenta- 
ción, procurando no gastar las fuerzas que em- 
piezan á reanimarse con intempestivos esfuerzos; 
antes procura conservarlas con el reposo, con la 
privación de nuevas oscitaciones y con el uso de 



buenos cordiales. No de otro modo debieran pro-^ 
ceder los hombres de gobierno, con una nación 
que ba estado largo tiempo enferma, y que empie- 
za á convalecer ¿e sus pasados males. 

He hecho estas provechosas^ y en mi juicio 
oportunas reflexiones, para que se comprenda 
cuan desatentados andan los que piensan que si 
hemos de salir de la lamentable situación financie- 
ra 6 rentística en que nos encontramos, que si 
hemos de satisfacer nuestra deuda, cumplir todos 
nuestros compromisos, reparar nuestros anteriores 
desastres, y en una palabra, levantar el estado de 
nuestro crédito, harto abatido, ha de ser gravando 
al país con intolerables tributos, pidiéndole cada 
dia nuevos sacrificios^ y reclamando que dé una 
buena parte de la escasa riqueza que le ha que- 
dado, para atender, no solo á las necesidades mas 
apremiantes, sino asimismo para resarcir lo que 
se ha malgastado en algunos años de^ desórdenes 
y desdichas. 

No,' los que así piensan^ desconocen no solo la 
ciencia de gobernar á los pueblos^ sino las mas 
sencillas leyes de la naturaleza. Antes de recla- 
mar tales sacrificios, es menester que la nación 
vuelva con empeño al trabajo, que aumente su 
producción, que levante sus fuerzas, que abra 
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nuevas fuentes de riqueza; y después podrá acu- 
dir al Gobierno con toda clase de recursos, en 
ayuda de todas las necesidades públicas. Pero 
mientras se esté efectuando esta penosa evolución, 
es preciso no abrumarla con grandes y no lleva- 
deros tributos^ que no hacen mas que consumir las 
fuerzas vivas del país y agotar las fuentes de la 
riqueza pública. Este es, en mi juicio, el motivo 
de las quejas y justas reclamaciones que se ha- 
cen al Gobierno por los contribuyentes de las di- 
ferentes provincias, y que merecen ser escucha- ' 
das^ porque son, en general, el grito de la con- 
ciencia pública. 

Justo es que la nación pague su deuda; los 
pueblos como los individuos tienen este sagrado 
deber, y cuando no le cumplen, faltan á todo lo 
que exigen su honra y su dignidad; pero ante 
todo, conviene que se convenzan los hombres de 
gobierno de que es preciso no precipitarse, sino 
proceder con aplomo y la conveniente 'prudencia, 
dando tiempo á que con el trabajóse vayan adqui- 
riendo recursos para hacer posibles los sacrificios. 

Digo esto, para que se* entienda con cuánta 
mesura y circunspección necesitan obrar los 
gobiernos que dirijan los negocios del Estado, 
durante algunos años, para no empeorar las co- 
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sas, empobrecer mas al pais, y agotar los recursos 
indispensables para el sostenimiento de su vida. 
La lentitud y la demora no serán por cierto cen- 
surables por los hombres de buen sentido, sino 
garantías de acierto en el modo de proceder. 



II. 



Hemos manifestado, en el anterior artículo^ 
las condiciones en que la nación ha quedado 
después de los pasados desastres, y la circunspec- 
ción y prudencia que necesitaba el Gobierno para 
la imposición de tributos, atendida la penuria ge- 
neral de los pueblos. Réstanos, ahora^ demostrar 
que los tributos actuales no están en relación con 
la riqueza, y que por lo tanto no son realizables, 
sin que el país agote sus recursos y sin que se 
resienta la producción. 

Materia es esta que debiera ocupar inteligen- 
cias mas privilegiadas que la mia y sobre todo 
mas versadas en materias económicas, pues de su 
solución depende la vida de la sociedad. No hay 
que hacerse ilusiones: una nación se rige por las 
mismas leyes que una familia; y cuando, desgra- 
ciadamente, acontece por circunstancias impre- 
vistas, por mala administración^ por malversación 
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de fondos^ ó inesperados golpes de la adversidad, 
que la fortuna queda mal parada, lo primero que 
ocurre al buen sentido, es vivir tan modesta- 
mente como sea posible, cercenar los gastos, y ha- 
cer que no igualen ni mucbo menos excedan á los 
ingresos, á fin de que puedan satisfacerse las 
obligaciones mas perentorias, y quede un rema- 
nente para atender al cumplimiento de créditos 
no saldados, 6 allegar recursos con que mejorar 
y acrecer los elementos de riqueza. Esta conducta, 
tan en relación con el sentido práctico y tan en 
armonía con las mas sencillas leyes económicas, 
es aplicable á las naciones, cuando se encuen- 
tran en análogas circunstancias. No es lógico, ni 
está dentro de mi razqn, que no haya de ponerse 
tasa, ni coto alguno, á los gastos de la nación, al 
hacer su presupuesto; y después de sumarlos, es- 
tablecer nuevos tributos y aimientar los existen- 
tes, hasta poner los ingresos al nivel de aquellos. 
Sin embargo, á pesar de lo absurdo de tal proce- 
der, no puede negarse que esta es la práctica 
adoptada y comunmente seguida por los gobier- 
nos que han ido sucediéndose en nuestra desdi- 
chada patria. No es así como se procede, si han 
de tenerse en cuenta las nociones mas obvias de 
administración; si ha de tenerse presente lo que 
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una familia produce y consume , para deducir lo 
que puede exigírsele con el fin de atender á los 
gastos del Estado; lo que cada individuo recoge 
como frutóle su trabajo mecánico 6 intelectual, 
ó de la iínposicion de su capital en cualquier gé- 
nero de empresas, y averiguar qué es lo que 
puede dar y los sacrificios que puede hacer, sin 
gran menoscabo de su hacienda, y sobre todo, sin 
agotar los elementos de su riqueza. Conocimiento 
práctico y racional sería este, y que conduciria á 
saber hasta qué límite pudieran llegar los gas- 
tos de una nación, para que nunca excediesen de 
lo justo, y bastasen para el cumplimiento de las 
atenciones públicas, permitiendo desenvolverse 
libremente la producción, y dejando moverse á 
la industria y al comercio en una extensa órbita, 
con conocido beneficio de los intereses, ora indi- 
viduales, ora públicos. Estamos colocados en una 
mala senda; creemos que los recursos de un país 
son inagotables, porque hace muchos años que 
además de tener los fondos que proporcionan al 
Erario cuantiosos, exorbitantes, é intolerables tri- 
butos, hemos vendido todo lo que constituia la 
riqueza pública; los bienes de las comunidades; 
los de propios, ó que eran de común aprovecha- 
miento de los pueblos; los pertenecientes á bene- 
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ficencia, ó á fundaciones ú obras pias, instituidas 
con el santo fin de dar asilo á la indigencia, á la 
horfandad, 6 á desvalidos enfermos. 

La venta de dichos bienes, aunque no fué 
tan beneficiosa para el Estado como debiera haber 
sido, si se hubiese hecho en mejores condicio- 
nes, ha producido, sin embargo^ una suma de va- 
lores de tanta importancia, que debian ellos, por 
sí §olos, haber bastado para pagar nuestra deuda 
y atender á la reparación de nuestros males. No 
obstante, nos encontramos en la lamentable situa- 
ción en que nos hallábamos: empobrecido el pais, 
no pudiendo pagar los escesivos tributos que le 
abruman; detenido el impulso de la industria y 
del comercio; paralizada la actividad; postrado el 
crédito; en una palabra, nó hemos salido de an- 
gustias y zozobras, de pobreza y de escasez , de 
deudas y miseria . Nada nos queda ya que vender; 
los tributos no pueden aumentarse, ni sostenerse á 
la altura á que han llegado; y sin embargo, segui- 
mos desatentados y ciegos, sin pretender con em- 
peño y tenaz propósito cercenar los gastos, á fin 
de hacerlos compatibles con los ingresos. 

Y no se crea que exagero, al decir que los 
pueblos no pueden pagar los tributos;' pues basta 
para convencerse de ello tener presente, que en 
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varias provincias hay embargadas ó vendidas mu- 
clias propiedades particulares por no haber podido 
satisfacerlos. Es spbradamente cierto, que si tu- 
vieran recursos para pagarlos, no permitirian que 
se les despojase de su hogar, de la casa donde han 
nacido, donde han pasado los mejores años de su 
vida, y han tenido sus mas caras afecciones; 6 de 
propiedades rústicas que les han legado sus mayo- 
res, y que lograron adquirir con el sudor de su' 
frente. No: los pueblos en que se realizan tales he- 
chos, demuestran de la manera mas evidente, que 
los sacrificios que el Erario les exige no están eñ 
relación con su fortuna. 

Ahora, pues, si estos hechos son ciertos, si 
están al alcance del sentido común , si no puede 
ocultarse que ya nada tenemos que vender, por lo 
que se refiere á riqueza pública; que la deuda 
aumenta de una manera asombrosa , y que los re- 
cursos que proporcionan los tributos no pueden 
aumentarse, ¿no es absurdo seguir tan equivocado 
sistema, y no pensar en cambiar unos procedi- 
mientos que tan lamentables efectos han produci- 
do? ¿No está suficientemente justificado el dejar 
ese camino, que es el de la bancarota, la pérdida 
de nuestro crédito, la muerte de nuestra agricul- 
tura, la ruina de la industria y del comercio? 
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Dejo al buen juicio y recto criterio de todas las 
personas sensatas y de todos los hombres honra 
dos decidir asunto tan grave, y dar su fallo en 
cuestión tan ardua y espinosa. % 



MORALIDAD EN LA ADlilSTRAClON. 



I. 

Los sacrificios que una nación hace para aten- 
der á sus mas sagradas obligaciones, no pueden 
ser fecundos en resultados sin una buena admi- 
nistración; Há mucho tiempo que en España se 
quejan todas las clases de la sociedad, de que los 
intereses púbKcos están mal administrados; se 
ocultan 6 se malversan, se consumen 6 se separan 
de su destino -gran parte de los recursos que 
debian llegar íntegros al Erario para el cumplí- 
miento de sus atenciones. Este es un grito unáni- 
me de la conciencia pública: y cuando tan gene- 
ralmente está arraigada esta creencia en el pue- 
blo, no hay que dudar que hay en ella un gran 
fondo de verdad. Sea que los empleados no han 
tenido estabilidad con la mudanza de los gobier- 
nos, sufriendo sus mismas vicisitudes^ ó sea que 
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han estado casi siempre mal remunerados sus des- 
tinos, es lo cierto que ha habido prevaricación 
en muchos, sin negar que haya entre ellos, per- 
sonas muy probas y dignas de respeto por su 
pureza y desinterés en la gestión de los negocios 
públicos. Así que, el Estado ha tenido en muchos 
de sus servidores, no administradores íntegros y 
leales, sino sanguijuelas que han chupado con 
avidez insaciable una gran parte de la sangre de la 
nación. De aqijí ha resultado casi siempre que, á 
pesar de los grandes sacrificios hechos por los 
pueblos, el país sigue siendo ppbre, y el Estado, 
lejos de vivir en una situación desahogada, está 
abrumado de créditos y ahogado por una deuda 
flotante, siempre creciente. 

Esta situación lamentable, aunque sea efec- 
to, en mucha parte, de nuestras discordias, de 
nuestras malas cosechas, de la esterilidad de nues- 
tras tierras en algunas provincias, es también re- 
sultado de que nuestras rentas no se elevan á la 
suma de lo que debian producir, si se administra- 
sen con integridad y honradez. Este mal que de- 
ploramos^ ha sido harto conocido dé todos los go- 
biernos; pero no ha habido voluntad bastante 
fuerte para poner el dedo en la llaga. No nega- 
mos que los Ministros de Hacienda que han teni- 
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do á su cargo los intereses públicos, desde la épo- 
ca de la restauración, han hecho laudables esfuer- 
zos por moralizar la administración, habiendo 
conseguido elevar las rentas, y principalmente la 
de aduanas, con notorio provecho de la riqueza 
piíblica . 

Pero resta, aún, mucho que hacer, si se ha 
de lograr lo que el país tiene derecho á esperar 
del celo, inteligencia y lealtad de los que manejan 
la Hacienda pública . 

Es menester pensar decididamente en dismi- 
nuir el número de empleados, que, en el sentir de 
todos, es excesivo; y cuantos sobran, deben con- 
siderarse como ruedas que estorban y entorpecen 
el movimiento de la máquina administrativa. 

Pocos y bien remunerados son los que deben 
administrar los intereses de la nación; pues estan- 
do suficientemente atendido y satisfecho su tra- 
bajo, se aparta el principal motivo de prevarica- 
ción, no teniendo necesidad de echar mano de 
los recursos del Erario, cuando bastan los propios 
para las necesidades de su vida. Y cuenta que no 
hay que olvidar nunca esta flaqueza del corazón 
humano; que cuando el hombre trabaja y no en- 
cuentra el fruto de sus esfuerzos, de su celo y 
diligencia en el cumplimiento de su cargo, nece- * 
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sita una virtud heroica, que no puede exigirse á 
la generalidad, para resistir al impulso tentador 
de hacer uso de lo que no le pertenece. Quítese 
este móvil de tan reprensible tentación; ahogúese 
ese vil incentivo de un interés bastardo y nunca 
bastante censurado^ dotando cumplidamente á los 
servidores del Estado, j se habrá quitado de raiz 
una de las principales causas de la inmoralidad en 
la administración. 

Piénsese, además, de una manera seria en 
asegurar la aptitud de los empleados en relación 
con el destino que tienen que desempeñar. En 
todos los cargos públicos, científicos, artísticos 6 
profesionales, cuando se trata de elegir los que 
han de desempeñarlos, lo primero que ocurre, es 
buscar hombres que reúnan las condiciones de ap- 
titud, sirviendo de criterio los antecedentes de los 
individuos, sus servicios anteriores, su hoja de mé- 
ritos^ 6 bien los ejercicios de una oposición en que 
hayan probado sus conocimientos especiales para el 
cargo que ha de confiárseles. Pero cuando se llega 
á la administración pública, nada se exige, nada 
se reclama que pueda ser garantía para el buen 
desempeño de un cargo determinado; le basta la 
confianza que en él deposita el Ministro que le 
nombra, y no necesita mas capacidad que la de 
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saber leer y escribir, ni otra ciencia que la que 
haya adquirido en el trato común de los hombres 
y en la vida de la sociedad. Es decir que no ha 
habido hasta aquí, en la generalidad de los ca- 
sos , mas poderosa palanca , ni influencia mas 
valedera para obtener un destino en administra- 
ción, que el favor, resultandp que han sido nom- 
brados para la gestión de los negocios públicos 
y para la administración de nuestros intereses, en 
ocasiones los más ineptos y menos probos, aunque 
mas favorecidos de la fortuna. 

Es este un mal gravísimo, cuyas consecuen- 
cias se han tocado de una manera palpable en 
los productos de las rentas. Biísquense aptitud 
y honradez en los que han de administrar los 
intereses de nuestra Hacienda, y cambiará por 
completo nuestra situación; aptitud prpbada por 
medio de una oposición para el ingreso en toda 
clase de destinos de verdadera importancia, y pro- 
bidad bien demostrada por los antecedentes de 
una conducta intachable y justificada; y no se 
dude que la administración se moralizará y en- 
trará en un nuevo camino, que conducirá al bien- 
estar del país y al aumento de la riqueza púbHca. 

Además de estas condiciones, en mi juicio 
necesarias en el empleado público, téngase .muy 
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presente, que necesita sobre todo estabilidad, y 
no estar sujeto á los vaivenes y mudanzas de la 
política. En un país, en que sus servidores están 
pendientes de un cambio de ministerio, y en que 
no merecen ninguna consideración los buenos ser- 
vicios; ni la antigüedad, ni la honradez para sos- 
tenerse en el cargo 6 empleo que desempeñan; y 
se les separa arbitrariamente, para dejar un hue- 
co que ocupe algún amigo 6 adepto de la parcia- 
lidad política del Ministro, sin previa formación 
de expediente que justifique medida tan impor- 
tante, es á todas luces imposible exigir de los 
empleados del Estado, lealtad, desinterés y ab- 
negación. 

No; la política debe moverse en una esfera 
distinta que la administración: son cosas bien di- 
versas y pueden marchar independientemente, 
sin que la una influya en la otra y entorpezca su 
movimiento. La completa separación de la política 
y la administración es una de las primeras nece- 
sidades de nuestro país; todos los partidos políticos 
deben aceptar este principio, cualquiera que sea 
su bandera, y la mayor ó menor latitud que den 
á sus ideas en materia de libertad. Las naciones 
sensatas y prudentes han pasado por revoluciones 
y trasformaciones radicales en política, sin que 
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se hayan atrevido los gobiernos á tocar la admi- 
nistración; esta ha seguido su marcha serena y 
pacificamente, y nada ha alterado el movimiento 
de las rentas, ni mermado los recursos del Erario. 
Así lo han hecho Francia y otros paises, con glo- 
ria de sus gobiernos y con gran provecho de los 
intereses públicos. 

Imitemos, ya que tan inclinados somos á imi- 
tar todo lo que procede de extraños paises, esta 
conducta tan trascendental para el mejoramiento 
y verdadero progreso de nuestra Hacienda. 



II. 

Dejamos indicado en el anterior artículo, que 
es menester, en España, separar la política de la 
administración; y nos proponemos^ en el presente, 
explanar este pensamiento por la suma importan- 
cia que tiene para el porvenir de nuestra patria . 

A nadie puede ocultarse que la política y k 
administración son dos cosas distintas; que cada 
una tiene su objeto, sus medios y sus fines; y que 
se mueve en diferente órbita . 

La ciencia del Gobierno es altamente comple- 
ja; lleva consigo la necesidad de grandes cono- 
cimientos en legislación, en historia, en ciencias 
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y letras? exige además un estuáio cabal y cum- 
plido del país, de cuyo destino haya de encargar- 
se el que se ponga al frente de los negocios del 
Estado; del número de los pobladores y sus cos- 
tumbres; del clima en que viven; de su produc- 
ción y su riqueza. Preciso es, además, que sepa 
cuáles son sus hábitos, sus necesidades, sus goces, 
y mas que todo, tener el don de conocer el corazón 
humano; cuáles son sus móviles, sus principales 
resortes, cuáles los que pueden llevar á los hom- 
bres por buen camino; el valor del sentimiento 
religioso, del honor y del amor á la patria. Aun 
después de reunir tantas dotes, de abarcar tan 
extenso y asombroso conjunto de conocimientos, 
tan vasta instrucción y cumplido conocimiento del 
país , sería incompleta la ciencia del hombre de 
gobierno, sí á ellos no allegase la preciosa y esti- 
mable facultad de penetrar con un golpe de vista 
en lo interior del corazón humano, para poder 
discernir y conocer á los que han de ser servidores 
del Estado. Porque es bien obvio que no basta que 
haya una inteligencia superior al frente del 
Gobierno; de nada sirve una poderosa y enérgica 
voluntad para hacer el bien, si no encuentra 
quien secunde su pensamiento y quien realice lo 
que aquella concibe. Las ruedas secundarias son 
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tan necesarias como la turhina 6 rueda principal^ 
en una fábrica cuyo motor sea el agua; todas 
deben engranar con ella, y obedecer al movi- 
miento que les comunica su impulso; y de lo con- 
trario^ la máquina no funciona, como conviene á 
la unidad representada por el motor. Hago esta 
sencüla comparación, para que se comprenda de 
cuánto interés es para el que gobierna un Estado, 
el don de saber elegir los servidores que bayan de 
secundar sus ideas y auxiliarle en la ardua ges- 
tión de los negocios públicos. El gran renombre y 
la inmortal gloria que algunos bombres de Gobier- 
no ban conquistado, el alto puesto que ban mere- 
cido en la bistoria, lo ban debido, mas que á un 
vasto y fecundo ingenio, al inapreciable don de 
conocer á los bombres para separar los buenos de 
los malvados, como se separa el trigo de la cizaña; 
á los laboriosos de los bolgazanes, á los aduladores 
de los leales amigos, á los ineptos de los aptos y 
de reconocida capacidad para el desempeño del 
cargo que baya de confiárseles. 

La ciencia de administración tiene distinto 
objetivo: es el de dirigir y ordenar la Hacienda 
pública, el de recibir y distribuir los intereses de 
la nación, manejándolos con pureza; el conoci- 
miento cabal de las rentas; el no menos indispon- 
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sable de los tributos; el estudio de la riqueza pú- 
blica, y por lo tanto de la producción, que es su 
firme j sólida base: es decir que la administración 
exige conocimientos económicos nada comunes, y 
que tratándose de cantidades que hayan de su- 
marse y de restarse, es menester poseer la ciencia 
de los números. Además de esta clase de nociones 
indispensables para una buena administración, y 
de importantes trabajos estadísticos que den á co- 
nocer el verdadero estado de los pobladores 9.el 
país; de la propiedad rústica y urbana; de la pro- 
ducción agrícola, industrial, comercial y minera, 
es sobre todo necesario que el que baya de admi- 
nistrar los fondos públicos, reúna una acrisolada 
honradez y una probidad nunca desmentida. Por- 
que bien se comprende, que de poco servirla tener 
al frente de la Administración grandes hacendis- 
tas, peritos y competentes en la materia inheren- 
te á su cargo, sí sustraían una parte de los in- 
tereses que manejaban para enriquecerse á sí 
propios, despojando á la nación de lo que le per- 
tenece, para mejorar y acrecer su capital, hecho 
inmoralmente á expensas de la riqueza pública. 
Véase, pues, cómo basta este sencillo paralelo 
que hemos hecho entre la ciencia del gobierno y 
la de administración, para inferir que son entera- 
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mente distintas, y que, no hay motivo legítimo 
que autorice á confundirlas. De las mismas consi- 
deraciones se deduce el poco 6 ningún fundamen- 
to con que los partidos políticos, en España, han 
unido estas dos ruedas del Estado, que debieran es- 
tar siempre separadas, porque tienen un movimien- 
to propio é independiente. En efecto; achaque ha 
sido de todos los partidos políticos, tener en reser- 
va un ejército de prosélitos, que tan luego, como 
aquellos llegan al poder, solicitan ser colocados 
en los diferentes cargos de la administración pú- 
blica. De lo que ha resultado, que siempre que se 
ha verificado un cambio de Ministerio, se ha mu- 
dado casi por completo, la administración. De 
modo, que esta no ha sido hasta aquí, mas que un 
satélite de la política. 

Pensemos seriamente y piensen todos los hom- 
bres públicos, en los males que lleva consigo 
tan desatentada conducta; en las funestas conse- 
cuencias á que dá lugar este injustificable proce- 
• der que nos condena á no tener nunca adminis- 
tración, ni empleados probos y dignos, que com- 
prendan su cometido y desempeñen cumplida- 
mente sus cargos. Convénzanse todos los que 
están afiliados en diferentes partidos políticos, 
y que algún dia pueden llegar á ser poder, que el 
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asunto de que ahora tratamos, es el más impor- 
tante y trascendental para el porvenir de nuestra 



nación. 




I. 



La justicia es el atributo mas grande de Dios, 
el que mas resplandece en medio de las absolutas 
facultades^ cuyo conjunto reúne la suprema inte- 
ligencia. Es k noción del derecho que cada hom- 
bre tiene á ser respetado por los demás: es el ejer- 
cicio de la ley^ sin apartarse, ni torcerse de la 
senda por ella trazada por ningún género de con- 
sideraciones; en suma, es dar á cada uno lo que 
le pertenece, suum unicuique triJmere. En vano 
han pretendido confundirla algunos con el interés 
individual, porque este es un mal engendro del 
egoismo exigente y ciego, que reclama para sí to- 
do lo que puede favorecerle y rechaza cuanto pue- 
de perjudicarle. No es, tampoco, la conveniencia 
pública^ como quieren algunos adeptos del siste- 
ma utilitario: es algo mas elevado, algo mas no- 
ble y sublime, (jue el Hacedor ha grabado en la 
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conciencia humana. Todos los pueblos están de 
acuerdo en honrar á los padres, respetar la me- 
moria de los muertos, encomiar los hechos heroi- 
cos, ensalzar los actos de caridad y abnegación, 
santificar el amor de la patria. Esta creencia, este 
común acuerdo de la humanidad, es un testimonio 
concluyente de que hay algo, en la conciencia hu- 
mana, superior á la conveniencia, ora individual 
ora pública. 

Sin embargo de que el interés y la justicia se 
hallan nuchas veces en completa conformidad, no 
hay que dudar que otras se encuentran de frente; 
y que el conflicto no puede resolverse, sino con ar- 
reglo á los principios de la, mas estricta justicia: 
nihil Ucitum nisi honestum. Algunos ejemplos 
prácticos hacen obvio este principio tan contro- 
vertido en el terreno de la filosofía , y de cuya afir- 
mación ó negación depende la justicia con todas 
las consecuencias y aplicaciones que tiene, en re- 
lación con la vida individual y con la de las so- 
ciedades humanas. 

Un conductor de caudales á cuya honradez 
confia una casa de comercio su custodia, es padre 
de familia; vive modestamente^ y solo tiene lo in- 
dispensable para sus mas apremianteá necesida- 
des: desea mejorar su posición y la suerte de sus 
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hijos, y piensa que el capital que conduce, puede 
satisfacer sus aspiraciones: en su interés está ro- 
barle y ponerse en salvo eludiendo la acción de 
la ley. 

Un director de una sociedad mercantil reúne, 
con la confian;za que inspira su nombre, fondos de 
muchos imponentes, que han depositado los ahor- 
ros de su trabajo para tener una renta con que 
atender á sus necesidades présenles é á las del 
porvenir; sufre quebrantos en sus negocios, debi- 
dos á su imprevisión, á su impericia 6 á la casuali- 
dad; llega un dia en que no puede satisfacer los 
créditos que le presentan, y concentrándose en 
penosa meditación, tiene el convencimiento de que 
la sociedad forzosamente ha de declararse en quie- 
bra, perdiendo todos los acreedores una gran parte 
del capital impuesto; pero si la suma repartible 
con equidad pudiera llevársela él solo, todavía se- 
ría suficiente para hacer su felicidad y la de su 
familia; y repartida entre muchos, es insignifican- 
te para constituir una buena fortuna. Obedece á 
su conveniencia, y se marcha á lejanos paises, ar- 
rebatando los fondos que tiene á su disposición, y 
que ha podido realizar con tan malévolos fines. 

Un general que manda un ejército en un país 
en que arde la guerra civil, lleva algunos años 
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luchando con valor en defensa de la causa que se 
le ha confiado: las fuerzas enemigas están equili- 
bradas, y há tiempo que se derrama sangre esté- 
rilmente, sin que el triunfo se decida por unas ú 
otras armas; entra en cuenta consigo mismo, y 
dice: si entrego el ejército que está á mis órdenes, 
concluirá el derramamiento de sangre, cesarán los 
males y desastres que lleva consigo una lucha tan 
tenaz y porfiada, y en cambio, además de hacer 
un señalado beneficio al país, recibiré una buena 
suma de millones, con los que puedo hacer mi fe- 
licidad y la de mis hijos. Vende á su ejército, y 
realiza su propósito. 

Estos hechos que pudieran repetirse, y que es- 
tán, no solo dentro de lo posible, sino también de la 
realidad de la vida práctica, se hallan bajjo la ju- 
risdicción de la conveniencia individual 6 pú- 
blica. 

¿Y cuál es el grito de la conciencia huniana 
al juzgarlos? ¿Cuál el fallo de la humanidad, así 
en los pasados como en los presantes tiempos? No 
abomina el robo, no reprueba la estafa y el abuso 
de confianza, no anatematiza la traición, y entrega 
al traidor á la execración pública? No es, pues, la 
utilidad la que puede servir de norte y guia á la 
humanidad en sus ideas y en sus hechos, sino 
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algo mas alto, que está por encima de todos los 
intereses, que es la justicia. 

Condenemos, pues, con todas nuestras fuerzas 
ese sistema miserable, raquítico engendro de al- 
mas poco elevadas, que no ven, en todq lo terre- 
no, mas que el lado material; en la vida una serie 
de goces; y en el hombre una máquina delezna- 
ble que ha de concluir en un poco de polvo el dia 
que se desmorone. Él autoriza todo* los vicios; él 
justifícalas mas execrables acciones; él se mofa 
del hombre honrado, y pone en caricatura la vir- 
tud. Anatematicemos el sistema que conduce á tal 
depravación^ y que arrastra á la humanidad por 
la senda del vicio, minando los cimientos de toda 
moralidad, y destruyendo las verdades fundamen- 
tales que constituyen la base de toda sociedad 
humana. 

II. 

Expuestas, ya^ algunas consideraciones acer- 
ca de la justicia, nos parece necesario demostrar 
que es la primera necesidad^ en nuestro país, para 
todas las clases sociales. 

Siendo la justicia humana reflejo de la divina, 
menester es que el poder público que haya de 
ejercerla, se revista de la energía de voluntad que 
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es indispensable para hacer respetar la ley á todos 
sus subordinados, sin excepción de clase ni gerar- 
quía, siendo él el primero que dé ejemplo de cum- 
plirla . 

En España, por desgracia, hay escasez de ca- 
racteres^ como hemos tenido ocasión de manifes- 
tarlo en otro de nuestros escritos; y el poder pú- 
blico se ha resentido generalmente de debilidad. 
Ha habido, es cierto, honrosas excepciones en que 
la autoridad ha estado dignamente representada 
por hombres de Gobierno que reunian á una vasta 
capacidad, un gran conocimiento del corazón hu- 
mano y una voluntad inquebrantable para hacer 
cumplir la ley, sin que las circunstancias mas 
difíciles y los mas graves peligros torciesen sus 
decisiones, y les obhgasen á variar su resolución. 
Por desgracia, ha sido efímero el poder en manos 
de estos hombres, que constituian verdaderos y 
dignos caracteres, como lo acredita la historia de 
los pasados siglos y la del presente, al menos en 
la época en que hemos podido formar juicio de 
los actos públicos. De aquí ha resultado, que la ley 
ha sido una letra muerta; que los poderes han 
sido abusivos; se han extralimitado de sus atribu- 
ciones, y han sido los primeros en infringir el 
derecho. 



61 

Las autoridades subalternas, como ruedas se- 
cundarias del poder, han fallado también' á los 
deberes de su cargo; y los pueblos con tan perni- 
cioso ejemplo, han eludido siempre que lo han 
pretendido, el cumplimiento de las leyes. Estos 
hechos repetidos han producido hábitos de desor- 
den, de insubordinación^ de falta de respeto, y de 
resistencia tenaz á los mandatos legales. Pero 
á pesar de que no es posible negar estos hechos, 
que la experiencia nos ha enseñado, de ella he- 
mos también aprendido, que cuando ha habido un 
gobierno fuerte que ha. querido hacerse respetar, 
escudado con el apoyo de la ley y sostenido por 
la fuerza, lo ha conseguido, convirtiéndose en 
humildes servidores los que antes eran, por instin- 
to y por hábito, de una ferocidad salvaje. No nos 
hagamos ilusiones: la razón, como la justicia, dan 
mucha fuerza al que ejerce autoridad, y solo por 
una complacencia mal entendida, encuentra re- 
sistencia á sus mandatos. 

Para que la justicia no se haga ©diosa y tenga, 
por el contrario, toda la veneración y toda la san- 
tidad que la ley merece en otros paises, es me- 
nester que sea igual para todos; que todos los 
ciudadanos sean medidos por un mismo rasero; 
que no^ haya distinción de clase ni de catego- 
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rías; j que estén convencidos de que la balanza 
no se inclina al juzgar los actos humanos, mas 
que del lado donde la llevan la mas austera virtud^ 
el mas recto criterio y la mas estricta imparcia- 
lidad. 

En España, es costumbre decir, y pasa como 
proverbial, la frase de que no hay justicia mas que 
para los pobres: ¡triste idea déla justicia humaua! 
pero que por desgracia tiene algún fundamento, 
como todo lo que está en las creencias del pueblo 
y tradicionalmente se trasmite de una á otra ge- 
neración. Entre nosotros, es muy antiguo decir 
que el rico y el poderoso, todo el que tiene alta 
protección, elude el cumplimiento de la ley; y 
aunque no sea exacto en la generalidad de los 
casos, algunos hechos han pasado á la vista del 
pueblo para arraigar en él tan lamentable crencia. 
Es preciso, pues, actualmente^ que haya un go- 
bierno fuerte^ que lleve como principal propósito, 
hacer cumplir la ley á todos sus subordinados; que 
tenga una misiíia medida, una misma balanza para 
todas las clases de la sociedad, y que con su recti- 
tud y equidad haga olvidar esta creencia que tanto 
daño hace á las costumbres públicas. Conviene^ 
además^ que al encargarse del gobierno de la na- 
' cion, tenga como invariable objeto ser esclavo de 
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la ley, dando el proveclioso y eficaz ejemplo de 
rjBspeto y sumisión, á todos los que han de secun- 
dar su autoridad ó intervenir en la ejecución de 
sus actos. Porque á decir verdad, ¿con qué justicia 
ha de reclamar respeto á la ley, el que empieza 
por eludirla^ 6 infringirla aiá)itrariamente? ¿Gofi 
qué derecho ha de exigir, sumisión y obediencia, * 
el que no tiene mas regla para sus mandatos, que 
el capricho, 6 su despótica voluntad? Dé el ejem- 
pío de respeto á la ley, el que manda, y la obe- 
diencia será fácil y llana. 

Sea su voluntad inquebrantable y no vacile 
por ningún género de consideraciones; ni el vali- 
miento, ni el favor, ni la categoría, ni ninguna 
otra razón bastarda sea motivo bastante poderoso 
para torcer su propósito y mudar sus resolu- 
ciones. 

De esta manera, ejercida la autoridad y ejecu- 
tada la ley, adquirirá esta el prestigio y dignidad 
que debe tener; será mirada por todos con vene- 
ración y bendecida la justicia humana, represen- 
tación de otra justicia mas alta, la divina. 
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I. 



La instrucción es la antorcha de la humani- 
dad, es la luz que la guia por los ásperos y difíci- 
les senderos de la vida. ¡Asombra lo que el hom- 
bre ha llegado á saber, desde las primitivas eda- 
des hasta la civilización actual! No es menos de 
admirar lo que ha hecho en la ciencia y en el 
artel Ha dado pasos de gigante, y en todas sus 
obras ha demostrado que hay en su ser algo divi- 
no, algún destello déla suprema inteligencia. 

La ciencia, es verdad, que no la han creado 
las aulas academias, ni liceos, sino los hombres 
inspirados por Dios para dar impulso á la huma- 
nidad y comunicarle el movimiento hacia su per- 
fección física, intelectual y moral. En este senti- 
do, puede decirse que la ciencia viene del cielo; 
pues las grandes ideas; las ideas fundamentales, 
las que han cambiado el modo de ser de las socie- 
dades humanas, empujándoles por una via de ver- 
dadero progreso, siempre han sido debidas á las 
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inspiración de una inteligencia extraordinaria, de 
un genio. 

El genio no se presenta frecuentemente; no 
le ha prodigado en la tierra el supremo Hacedor; 
aparece de tiempo en tiempo sin períodos fijos, 
semejante á los cometas sin órbita determinada, 
que se dejan ver alguna vez, atraviesan el espacio 
con asombrosa rapidez, y producen siempre gran- 
de emoción, sirviendo de motivo de multitud de 
profecías infundadas y de inverosímiles consejas. 

La humanidad , en general , es rutinaria y 
apegada á la tradición; y necesita para salir de su 
habitual indolencia y de su poco anhelo de inves- 
tigación y de examen, que el genio la despierte, 
y le comunique su luz. Entonces ve lo que antes 
no veia; piensa lo que antes no pensaba; cree lo 
que antes no creia; y la nueva idea le abre un 
mundo de mejoras y reformas en que antes ni ha- 
bia soñado. 

Las escuelas y academias tienen distinto obje- 
to: no crean la ciencia, pero la difunden y propa- 
gan. Son focos de luz que comunican la que han 
recibido del genip^ así como los planetas reflejan 
la que el sol les envia . 

Sin embargo, aunque no cumplan otros fines, 
son necesarias á la humanidad, pues sin ellas per- 
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manecerian la mayor parte de los hombres en 
tinieblas , siendo los instruidos en escaso número, 
j de los afortunados que han tenido su cuna cerca 
del que con su poderosa inteligencia contribuye á 
. las grandes creaciones de la ciencia y del arte. 

Las escuelas son, pues indispensables; pero 
para que sean tan útiles como su objeto lo recla- 
ma, necesitan dos importantes condiciones; que 
enseñen y tomen asiento en ellas los aptos, los que 
demuestren que conocen lo que se sabe en su 
^ época, en el círculo de ideas y nociones que estén 
dentro de sus determinados fines. 

Deben , además^ seguir la ley de la división del 
trabajo, que tantos y tan opimos frutos ha produ- 
cido en los actuales tiempos. Antiguamente po- 
dian los hombres ser enciclopédicos, y hastíi las 
escuelas podian^ tener este carácter: al presente la 
ciencia como el arte han adquirido tales proporcio- 
nes, que no es posible que una sola inteligencia, 
por privilegiada que sea, pueda abarcarlas. 

Por último, necesitan abrir las puertas á la li- 
bertad del pensamiento, dejando en la segunda 
enseñanza y en la superior, ^ue el profesor pueda 
dar vuelo á su inteligencia por el vasto icampo de 
las ideas, sin que tenga otro límite que el de res- 
petar y no atacar los principios que se consideran 
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como bases fundamentales de toda sociedad hu- 
mana. 

En este sentido corresponde al Gobierno la alta 
inspección sobre la enseñanza^ puesto que tiene 
entre sus grandes deberes el de velar por el soste- 
nimiento de la nación^ cuyo gobierno se ha enco- 
mendado á su celo y sabiduría. 

Pero, nunca debe proponerse ir mas allá en el 
uso de sus atribuciones; pues procediendo de otro 
modo ahogaria la inteligencia, y sería la remora 
mas grande para todo verdadero progreso. Nada 
mas absurdo que trazar el Gobierno el círculo de 
ideas en que puede girar la inteligencia del maes- 
tro: nada mas ridículo que pretender señalarle los 
obligados textos que le han de servir de guia en 
su enseñanza. Esta conducta es una verdadera 
presión para el profesorado, que no conduce á otra * 
cosa, que á hacer estéril y poco provechosa la en- 
señanza. ■ 

' Es menester no llevar tan adelante el recelo 
y la desconfianza en el que enseña, y que se le 
deje en libertad de emitir su pensamiento, y de 
trazarse el camino que haya de seguir en la expo- 
sición de sus ideas. 

Asilo aconsejan la prudencia, el buen sentido, 
y lo que una larga . experiencia ha podido ense- 
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fiarnos en el ejercicio de las funciones del profe- 
sorado público . 



II 



No puede negarse que nuestro país se halla en 
un lamentable atraso en materia de instrucción: 
la incuria de las municipjilidades, el poco celo de 
los gobiernos y la indolencia de los habitantes^ 
han sido causa de tan triste resultado. Las vicisi- 
tudes políticas, las guerras civiles que han dejado 
á la nación exhausta de recursos, y la desamorti- 
zación de los bienes de Propios, han tenido tam- 
bién no poca parte en que la instrucción, y prin- 
cipalmente la primaria, no se haya difundido. 

Es ya un hecho admitido^ casi en todas las 
naciones cultas, que el hombre tiene el deber mo- 
ral de instruirse, y al menos de adquirir los medios 
de comunicarse con sus semejantes; es decir, las 
ideas elementales de todo conocimiento. Se ha 
considerado, en este concepto, la primera ense- 
ñanza obligatoria, imponiendo á los padres de 
familia el deber de enviar á sus hijos á las escue- 
las de primeras letras; y aun algunos Gobiernos 
han llegado á establecer penas pecuniarias á los 
que falten á tan sagrada obligación. No nos apar- 



69 

tamos de la necesidad de llevar á debido cumpli- 
miento la enseñanza obligatoria, puesto que tam- 
bién está establecida entre nosotros, aunque solo 
nominalmente; pero es menester antes de pensar 
en medios coercitivos para que los padres no olvi- 
den lo que la ley previene en este punto, facili- 
tarles los medios de realizarlo. De nada sirve que 
se imponga esa obligación en aldeas que no pue- 
den sostener un maestro, por su escasez de re- 
cursos ó por el corto número de vecinos. Tampoco 
es fácil cumplir la ley en caseríos diseminados^ 
como están los pobladores de algunas de nuestras 
provincias del Norte y Noroeste de España; pero 
en estas circunstancias, el Gobierno, que tanto 
anhela la propagación de la instrucción primaria, 
debe anticiparse á remediar esta necesidad, pro- 
porcionando á los pueblos que se hallen en las re- 
feridas condiciones^ maestros ambulantes que va- 
yan todos los dias, recorriendo las aldeas ó case- 
ríos á hora fija, instruyendo al menos por una 
hora á los niños y dándoles el pan de la inteligen- 
cia. Esta oportuna idea fué iniciada por un celoso 
Director de Instrucción pública, el Excmo. Sr. Don 
Cayetano Rossell, y se hubiese llevado á cabo, si 
la instabilidad de todas las cosas en este país no 
hubiese hecho que esta mejora se quedase en pro- 
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yecto, como tantas otras que tienen igual suerte 
en nuestra nación. 

Las penas coercitivas 6 pecuniarias pueden 
prestarse á grandes abusos, 6 á notorias injusti- 
cias; pues hay familias tan pobres, que si tienen 
algunos hijos necesitan pensar, inmediatamente 
que sus fuerzas lo permiten, en enviarles donde 
puedan ganar el pan que reclama su sustento; y 
sería poco equitativo castigar al padre que dejara 
de enviarles á la escuela, teniendo necesidad 
del trabajo para el sostenimiento de su vida. 

Resuelva de una vez el Gobierno esta grave 
cuestión, que tanto interesa al país y al bienestar 
de todas las clases de la sociedad. La instrucción 
primaria es para el pueblo el pan de la inteH- 
gencia; es la luz que ha de alumbrarle sacando 
á las clases pobres de las tinieblas de la ignoran- 
cia. Con su auxilio adquieren nociones elementa- 
les para discernir el bien y el mal; se enseñan á 
comprender los deberes morales y religiosos que 
tanto necesitan para su verdadera felicidad. Me- 
joran sus costumbres, se hacen mas aptos para 
el trabajo, modifican los procedimientos de su ofi- 
cio 6 industria, y sobre todo disminuye su cri- 
minalidad. Los pueblos instruidos, sobre todo 
si no han recibido mas conocimientos que los 



71 

convenientes, respetan mas la ley, reconocen los 
derechos de la autoridad pública^ y no se dejan 
arrastrar, como máquinas inconscientes en pos de 
audaces aventureros ó charlatanes políticos, que 
les prometen mentidos bienes 6 soñadas mejoras, 
sublevándose contra el poder público y estable- 
ciendo una nueva forma de Gobierno. 

Deben pues, los Ayu.ntamientos hacer todo 
género de sacrificios para que los habitantes de 
su localidad no carezcan de la instrucción pri- 
maria, proporcionándoles escuelas j maestros bien 
dotados, para que no tengan motivo legítimo ni 
escusa con que disculpar su apatía é indolencia 
en el desempeño de su cargo; y donde no alcan- 
cen los recursos de la municipalidad para subve- 
nir á estos indispensables gastos, solicitar del Go- 
bierno los auxilios necesarios para dichos fines. 

Todos los hombres públicos que pueden llegar 
á constituir poder^ deben también interesarse en 
realizar este pensamiento, impulsando á los que 
tengan á su cargo la dirección del Estado, á entrar 
decididamente y con ánimo resuelto en esta via 
de verdadero progreso. 

Este no puede alcanzarse sin instrucción, 
cualquiera que sea el sentido en que se considere, 
V sus verdaderos cimientos están en las nociones 
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elementales que se adquieren en las escuelas de 
primeras letras. 

¡Ojala que estas breves reflexiones que deja- 
mos expuestas, sirvan para llevar á todos los es- 
pañoles el convencimiento de que esta es su pri- 
mera necesidad! 




E 




I. 



Si echamos una mirada retrospectiva á la his- 
toria, no puede dudarse que la humanidad ha ido 
trasformándose, aunque con lentitud; y que ha 
recorrido trabajosamente un camino de posi- 
tivas mejoras, que constituyen la ley de su pro- 
greso. El fanatismo religioso que anima á todos los 
pueblos en su infancia, se ha debilitado poco á 
poco, á medida que la instrucción se ha ensan- 
chado y ha ido difundiéndose por todas las clases 
sociales; las preocupaciones debidas á una ciega 
superstición, aunque no han desaparecido com- 
pletamente, quedan ya relegadas á las personas 
menos ilustradas. Las guerras provocadas por la 
intolerancia religiosa han disminuido, desde las 
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sangrientas luchas que provocó el protestantismo 
en el siglo XVI; y si puede decirse que todavía 
en España j en nuestro siglo hemos sufrido dos 
guerras civiles, en las que ha tenido parte el 
sentimiento religioso, no ha sido este su único 
móvil, pues se han mezclado con él intereses 
políticos j ambiciones de otro género. 

Todavía pudiera alegarse que la actual guer- 
ra entre Rusia y Turquía obedece á la misma 
causa; pero aunque este hecho no pueda ne- 
garse, es bien notorio que interviene en ella la 
ambición desmesurada y el ideal nunca olvidado, 
desde Pedro el Grande, de la nación in vasera, que 
en esta ocasión ha provocado el conflicto, y que 
sólo la Providencia sabe de qué modo terminará. 

En la administración de justicia se han modi- 
ficado los procedimientos; se han multiplicado las 
pruebas para la averiguación de los delitos; se ha 
abolido el tormento, prueba bárbara y nunca bas- 
tante censurada para hacer al reo confeso, aún de 
crímenes que ni hablan pasado por su mente, y 
que admitia forzado por el dolor, y el deseo de 
dar término á brutales prácticas, mas temibles 
que la misma muerte. La pena capital que tan 
frecuentemente se imponía por diferentes críme- 
nes, ha ido aboliéndose en, algunos pueblos de 
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derecho, y en otros de hecho; en términos que es 
ya poco común, y solo se reserva á.los homici- 
dios llevados á caho con premeditación y ensaña- 
miento, á los asesinatos con alevosía* y otros rea- 
lizados por satisfacer una odiosa venganza. Lle- 
gará dia, á no dudarlo, en que prevalezca, en 
nuestros tribunales, la idea de castigar al hom- 
bre por sus delitos, porque siempre habrá delin- 
cuentes, por adelantada que sea nuestra civiliza- 
ción; pero conservando su vida, mejorando su es- 
tado moral, corrigiéndole en penitenciarías bien 
organizadas y rehabilitándole, si es posible, 
para que vuelva nuevamente á vivir en el seno 
de la sociedad. 

En ciarte de la guerra, puede afirmarse que si 
bien se han aumentado y perfeccionado los medios 
de destrucción, en cambio son menos duraderas las 
campañas por lo mismo que son tan dispendiosas 
y mortíferas; y además se ve bien palpablemente 
que domina en los ejércitos un espíritu de hu- 
manidad que antes no se oonocia, para pro tejer á 
los heridos de uno y otro campo, proporcionándo- 
les, indistintamente, los auxilios necesarios para 
su curación; para respetar sobre todo á los prisio- 
neros, haciendo llevadera su suerte^ y reuniéndo- 
los en depósitos 6 castillos hasta que llega á con- 
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venirse én su cange. Se escucha el grito de la 
conciencia humana, y á los pueblos vencidos no 
se les trata como esclavos por derecho de conquis- 
ta; en una palabra, por mas que no haya desapa- 
recido de los países civilizados este medio bru- 
tal de resolver por la fuerza de las armas, y de 
confiar muchas veces á la suerte la solución de 
cuestiones que tendrían mas justo término por las 
leyes del derecho de gentes; sin embargo hay que 
confesar que preside en los ejércitos un espíritu 
humanitario que ha modificado mucho las con- 
secuencias de la guerra. 

Las ciencias, y sobre todo las que se llaman 
exactas, han progresado notablemente; y á sus 
verdaderos adelantamieütos se deben las numero- 
sas mejoras que han transformado la sociedad en 
los diferentes pueblos de Europa , sobre todo desde 
le época del renacimiento. 

Las letras, así como las artes, se han ido desen- 
volviendo y perfeccionando, merced al conoci- 
miento mas cabal de la belleza, desde que se ha 
hecho un estudio profundo de los acabados mode- 
los que nos ha legado la antigüedad. 

La enseñanza en los primeros siglos y en 
la cuna de todos los pueblos ha sido sacerdotal, y 
reducida á castas favorecidas que tenian el pri- 
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vilegio de ser iniciadas en los secretos de la cien- 
cia, monopolizando los conocimientos qué debían 
ser patrimonio de todos los hombres. 

Después ha sido laica, y ha entrado en cami- 
no mas ancho y expedito para difundir y comu- 
nicar las verdades adquiridas con el estudio y la 
observación; pero dirigida por el clero que ha- 
cia sentir en ella el peso de su autoridad, coartan- 
do la libertad del pensamiento. Últimamente la 
enseñanza se ha emancipado y sacudido, en los 
pueblos civilizados, ese yugo, que indudablemen- 
te servia muchas veces de remora para su verda- 
dero progreso. Pero considerada siempre como 
huérfana, todavía no ha podido vivir sin tutela; 
y han sustituido los Gobiernos ó autoridades ci- 
viles á las eclesiásticas. 

Este es, á no dudarlo, un paso mas en el ca- 
mino de su emancipación; los Gobiernos dejarán 
esa tutela, cuando no se haga necesaria, y per- 
mitirán su libre vuelo al pensamiento, cuando la 
instrucción se haya difundido á todas las clases so- 
ciales; cuando se conozcan mas cumplidamente los 
deberes, así civiles como morales, por el mayor 
niímero; y entonces se realizará el ideal á que 
camina con paso seguro, aunque lento, en todos 
los pueblos civilizados. 
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II. 

El gobierno revolucionario, después de la 
caida del trono en 1868, llevado de impulsos, tal 
vez generosos, de libertad absoluta, estableció y 
consignó en la Constitución de 1869 la enseñan- 
za libre, sin traba ni obstáculo de ningún género. 
Creyóse entonces que se iba á inaugurar en Espa- 
ña una época de ventura y de bienestar, que nos 
colocaría pronto al nivel de las naciones mas ade- 
lantadas; que el sol de la libertad, alumbrando á 
esta desdichada nación^ que tantos añosbabia vi- 
vido en tinieblas y envuelta en las densas nubes 
de la ignorancia, se abriria paso al través de ellas, 
y difundiendo sus rayos por todos los ámbitos de 
la Península, no habria pueblo, aldea ni ciudad, 
donde no penetrase la sabiduría. Se pensó inocen- 
temente que las elevadas inteligencias queyacian 
dormidas por la influencia soporífera del despotis- 
mo, saldrían de su letargo, y comenzarían á vo- 
mitar á torrentes, á manera de erupciones volcá- 
nicas, la ciencia que tenian oculta, y que no ha- 
blan podido dar á luz por la acción opresora de los 
anteriores gobiernos. De cada rincón, de cada 
piedra iba á brotar un genio que, tomando pose- 



sion de la cátedra y de la tribuna, convertiría en 
sabios brevemente, y en un quítame allá esas 
pajas, átodoslos españoles. ¡Vana ilusión! ¡Deplo- 
rable error! Guando el labrador arroja la semilla 
en la tierra, es menester que la tenga preparada 
con el conveniente cultivo, para que obtenga el 
fruto que desea, y que ha de ser el premio de su 
trabajo. El pueblo español no estaba preparado 
para la absoluta libertad en materia de enseñanza; 
y resaltó lo que forzosamente había de acontecer, 
que no sirvió mas que de daño, de nocivo alimento 
para el espíritu. Prescindo de la doctrina que se 
sembró y difundió en las escuelas; de los ataques 
indignos é impertinentes que se dirigieron á todo 
lo que hay mas respetable en un pueblo, que es 
su creencia religiosa; de la predicación que se hi- 
zo contra todo lo que representaba autoridad: des- 
pués de tan grave y trasceadental proceder, hay 
que tener en cuenta, para juzgar de los funestos 
efectos que slguiexon á la libertad de enseñanza, 
el desorden que se estableció por los mismos alum- 
nos en la elección de asignaturas ysuacumulacioD 
no calculada. Sus privilegiadas inteligencias no ne- 
cesitaban orden para aprender, olvidando que toda 
ciencia es un conjunto de principios enlazados en- 
tre sí por la mas estrecha armonía, y constituyendo 
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una verdadera unidad. Su fecundo ingenio y sus 
grandes facultades no debian limitarse al estudio 
de dos ó tres asignaturas, como se hacia en los 
ominosos tiempos del despotismo; la carrera debia 
hacerse al vapor^ y correr, como lo hacen los que 
viajan en ferro-carriles^ sin mas límites que su 
antojo 6 capricho: pues lo mismo era elegir cuatro 
que ocho ó diez, siendo el resultado, al fin, muy 
lisonjero; porque en dos ó tres años se podia adqui- 
rir un título que diese validez y autoridad para 
ejercer una profesión. 

Borráronse, coíno antiguallas, la lista y aun 
la matrícula; no fué necesaria la asistencia á las 
cátedras á escuchar la voz de ilustrados maestros^ 
encanecidos en la enseñanza; y cada cual pudo, 
sin trabajo y sin dificultad alguna, probarlas asig- 
naturas y reducir los años de estudio al último lí- 
mite. No es exagerado nada de lo que dejo expues- 
to, y de ello están convencidos todos los que han 
tenido relación con la enseñanzn, y han tocado 
la triste realidad de tan funestos sucesos. 

Estas lamentables consecuencias eran inevita- 
bles, si se atiende á que la naturaleza nunca avan- 
za á saltos en la perfección de sus obras, y que era 
proceder contra sus leyes establecer, sin meditar- 
lo, la libertad absoluta de enseñan^. Hubiera si- 
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do mas cuerdo por medio de una buena ley de ins- 
trucion pública y los correspondientes reglamen- 
tos, disponer la^ inspección que correspondia al 
Gobierno, y la libertad que podia dejarse á los 
maestros en el ejercicio de su cargo y á los alum- 
nos en el cumplimiento de sus deberes. Una sabia 
ley teníamos entonces; la de 1857: y con ligeras 
modificaciones, bubiera podido servir para ponerla 
en armonía con los derechos consignados en la 
Constitución . 

Cuestión es la de la libertad de enseñanza que 
exige serio estudio y profunda meditación, si no 
hemos de exponernos á tocar resultados tan fu- 
nestos como los que hemos indicado brevemente 
en el presente artículo, al hacer la reforma en 
Instrucción pública. 

LIBERTAD DE EiSElANZA. 

I 

1 

I. 

Una de las cuestiones mas graves que pueden 
ofrecerse al Gobierno que hoy rige los destinos 
del país^ es la libertad de enseñanza consignada 
en la ley del Estado. En el terreno de los princi- 
pios, no hay que dudar que si es lógica la inspec- 
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cion y la tutela del Gobierno en países poco ade- 
lantados en civilización^ es también racional y 
justa la emancipación del pensamiento, en los 
que se hallan suficientemente instruidos para no 
abusar de tan estimable derecho: un sistema se 
encuentra frente á otro; la autoridad absoluta, pe- 
sando sobre la enseñanza, dirigiendo la instruc- 
ción y abrogándose el dominio de la educación del 
pueblo; j la absoluta libertad. del pensamiento, 
sin trabas de ningún género ni obstáculos que 
entorpezcan su propagación, difundiéndose por 
todas partes, como los rayos del sol. Los dos son 
lógicos; y tienen su historia, sus ventajas y sus 
inconvenientes; su lado bueno y malo; sus hechos 
favorables y adversos. No es posible desconocer 
que la humanidad adelanta lentamente en el ca- 
mino de su progreso; que las grandes ideas que 
la ilustran, influyendo poderosamente en su bien- 
estar , brotan de tarde en tarde de privilegiadas 
inteligencias que parece, si bien se considera, que 
han recibido este precioso don del cielo; que la 
humanidad apegada á sus tradiciones y muy dada 
á la costumbre y á la rutina, resiste al principio 
todo lo que tiende á conmover sus creencias; hace 
una guerra cruda, valiéndose de todo género^ de 
armas, ora de la razón, ora de la fuerza, al que 
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con la audacia y el valor que inspira el conven- 
' ^cimiento de la verdad ha intentado penetrar en el 
terreno de la ciencia, moviendo y haciendo osci- 
lar alguno de sus fundamentos. Loca y desaten- 
tada, por su orgullo, creyendo que sahe todo lo 
que puede saberse, quisiera encerrar la idea nue- 
va en un pequeño círculo, oprimir al que se ha 
atrevido á emitirla, como creación de su inteli- 
gencia, y encerrarla en el antro mas tenebroso 
é inaccesible. Así se ha conducido la humanidad 
en tiempos antiguos, como modernos; con Sócra- 
tes dándole á beber la cicuta, porque enseñaba la 
unidad de Dios y la inmortalidad del alma; con 
Jesucristo^ porque publicaba á la luz del dia el 
sabio código moral del Evangelio; con GaHleo, 
porque cambiaba la faz de la ciencia, consideran- 
do á la tierra como un simple planeta moviéndose 
al rededor del sol; con Colon porque descubría un 
nuevo 'mundo. Pero la resistencia es vencida; la 
idea se abre paso al través de los mayores obstácu- 
los; como 'espiritual é hija del cielo, penetra por 
las tinieblas de la ignorancia, y al fin triunfa, 
porque en último resultado, lo que en el mundo 
impera^ no es la fuerza sino la razón. Pensando 
en estos hechos y otros semejantes, aterra el re- 
cuerdo de la brutal opresión que los poderes pii- 



83 

blicos y la autoridad científica han querido ejer- 
cer sobre la inteligencia, cortando s^u vuelo, y no 
dejándola moverse mas que en un horizonte limi- 
tado y conocido. Parece desde luego, mas razo- 
nable y fundado en justicia, despejar el campo 
donde ha de moverse la razón, quitar los obstácu- 
los que pueda encontrar en su camino, facilitar 
y hacer mas rápida la propagación de sus creacio- 
nes; en una palabra, hacer libre la enseñanza, 
como debiera serlo la idea. 

Volvamos la hoja y miremos su reverso, y en- 
contraremos que la libertad de pensamiento y su 
libre enseñanza han producido una multitud de 
monstruosos abortos de la inteligencia, principal- 
mente en nuestros tiempos; creaciones fantás- 
ticas, sueños utópicos de los reform^adores del 
mundo, que han conuíiovido todas las creencias, 
perturbado la paz de las familias y de los pueblos, 
socavado los cimientos del edificio social^ provo- 
cado sangrientas y pavorosas revoluciones, y en 
fin desquiciado todas las verdades que servian 
de fundamentos en la organización de la sociedad. 
Tal nube de ideas nuevas, ó reproducidas, tal 
aluvión de sistemas no han podido menos de lla- 
mar la atención de los hombres pensadores^ obli- 
gándoles á meditar en los procedimientos que 
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pudieran emplearse para evitar el desbordamien- 
to de la inteligencia , estableciendo diques que 
impidan desastrosas inundaciones. Se ha cono- 
cido, pues, la necesidad de poner freno á tanta 
demencia, abrogándose el poder público la facul- 
tad de vigilar y tener bajo su alta inspección la 
enseñanza pública y privada. 

La dificultad está, como fácilmente puede 
inferirse, en conciliar esta intervención del Go- 
bierno con la libertad de enseñanza; en dar ga- 
rantía á la SQciedad para evitar los males que he- 
mos indicado y permitir el libre movimiento de 
la inteligencia, sin oprimirla, sin tiranizarla; cuyo 
intento, aunque arduo, será objeto de otro ar- 
tículo. 



II. 



Habiendo manifestado ya en los artículos an- 
teriores, cómo comprendíamos la libertad de en- 
señanza, cuál es nuestro ideal, los peligros que 
lleva consigo él pasar las sociedades de una res- 
tricción absoluta á la absoluta libertad; y demos- 
trado que es indispensable la intervención del 
Gobierno, mientras la instrucción no esté mas 
adelantada que lo está en nuestro país^ réstanos 
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indicar con brevedad el procedimiento que en nues- 
tro juicio sería conveniente para obviar esos peli- 
gros^ y vencer las dificultades que ofrece tan ardua 
y grave cuestión. 

Por de pronto, es menester que el Gobierno 
adquiera seguridades de que los establecimientos 
de enseñanza libre, ora institutos, ora facultades, 
reúnen los fondos necesarios para el sostenimien- 
to de todos los gastos que ocasione una escuela 
bien organizada. 

Debe también tener las suficientes garantías 
de que cuentan dichos establecimientos con el 
material necesario para la enseñanza, así como 
con las buenas condiciones higiénicas del local 
destinado á dicho objeto. 

El personal puede ser nombrado, en virtud de 
concurso, por las Diputaciones provinciales en lo 
que se refiere á los institutos, y por las academias 
respectivas en lo que atañe á las facultades. 

La sanción de este nombramiento correspon- 
derá al Gobierno, que en último caso, debe velar 
porque las condiciones de los que han de enseñar 
sean las mas ventajosas, para que den la ense- 
ñanza con fruto y con las posibles garantías de 
acierto. 

No se obligará al catedrático, ora de enseñan- 






86 

za libre, ora de la oficial, á seguir en sus leccio- 
nes ningún libro determinado de texto, á fin de 
no poner trabas á su inteligencia en el desenvol- 
vimiento de sus ideas, ni de marcarle rumbo de- 
finido en el ideal que él se haya propuesto; se le 
permitirá que adopte libremente el que quiera 
elegir, no siendo de los que el Gobierno, .previa 
consulta del ilustrado Consejo de instrucción pú- 
blica, haya prohibido por sus cualidades literarias, 
6 por su doctrina subversiva, atentatoria á los po- 
deres públicos ó á la religión del Estado. 

Los establecimientos ó escuelas de enseñanza 
libre cuidarán de presentar á la Dirección de ins- 
trucción pública^ todos los años, las matrículas 
respectivas, á fin de aprovechar estos datos para 
la estadística, como también para tener esa ga- 
rantía de que los alumnos siguen los cursos que 
la ley exige. 

No se variará en las enseñanzas libres el 
número de asignaturas, ni el orden en que han 
de cursarse, siendo la duración idéntica para las 
respectivas carreras que en la enseñanza oficial. 

Tendrá, además, el Gobierno la garantía del 
aprovechamiento de los alumnos en las enseñan- 
zas libres, cuando quieran incorporar sus cursos 
en los establecimientos oficiales, ó revalidar sus tí- 
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lulos, en los tribunales que ha de nombrar para 
probar su suficiencia. 

Los tribunales conviene que reúnan las con- 
diciones de alta ilustración y notoria imparciali- 
dad, á fin de que ni el Gobierno ni la sociedad se 
vean sorprendidos 6 defraudados en sus esperanzas. 
El rigor y la calidad de las pruebas que se exijan, 
han de ser prenda segura de que el que ha pre- 
ferido seguir una enseñanza libre, no ha malo- 
grado el tiempo, sino que ha adquirido con el es- 
tudio y las lecciones de sabios maestros la sufi 
ciente ciencia para salir airoso de tales exámenes, 
y no ir en zaga de los que han cursado en la en- 
señanza oficial. 

Esta es, á todas luces, la grave dificultad que el 
Gobierno tiene que resolver, si la enseñanza libre 
ha de dar los frutos que la ley se ha propuesto, de 
dar ensanche á las ideas, de propagar toda clase 
de conocimientos, y establecer una provechosa 
emulación entre los que se dedican á una misión 
tan importante y elevada. 

Créense buenos tribunales para los exámenes 
de los alumnos procedentes de escuelas libres, y 
nada tienen que temer el Gobierno ni la sociedad 
de la libre enseñanza. 

Este es, en mi humilde criterio, el camino que 
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conviene seguir para hacer actualmente concilia- 
ble la enseñanza libre con la oficial. Esa serie de 
medidas constituye una conveniente transacción 
entre la absoluta libertad y el absoluto monopolio 
de la enseñanza; porque en último resultado, la 
ciencia de los Gobiernos se reduce á saber transi- 
gir con lo que los tiempos y las costumbres exigen 
en cada sociedad, v en hacer conciliables la tra- 
dicion y la historia con la moderna cultura. 

¡Ojala llegue pronto el dia venturoso para mi 
país^ en que el estado de su instrucción y su avan- 
zado progreso hagan inútiles todas las precaucio- 
nes que hemos aconsejado, y que la libertad de 
enseñanza pueda existir con vida independiente, 
emancipándose de toda tutela de los poderes pú- 
blicos. 

Esta época sería la realización del ideal de to- 
dos los modernos pensadores, y el mas cabal des- 
envolvimiento de la ciencia, moviéndose libre- 
mente en todas sus esferas, v satisfaciendo las 
aspiraciones de los partidos políticos mas radi- 
cales. 
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EL TRABAJO. 



I. 



Cum sudare vultus tui vesceris pane. 

El trabajo en el hombre, bajo el punto de vis- 
ta religioso, es una expiación: bajo el punto de 
vista social, es una ley de desenvolvimiento y de 
progreso. Es cierto que al dar una ojeada por los 
diferentes seres que pueblan la tierra, pocos son 
los que, sometidos á dicha ley, se ven obligados á 
, buscar en el trabajo el medio de subvenir á su 
alimentación. La abeja, la hormiga y algunos 
mas son raras escepciones que se observan en la 
escala animal: los demás encuentran holgada- 
mente, y sin penalidad alguna, lo que la tierra 
les ofrece con pródiga nía no, ó los seres vegeta- 
les ó animales que les sirven de habitual y sabro- 
so pasto. El hombre es el que ha nacido para lu- 
char con la naturaleza y domeñarla: sometiendo 
al cultivo la tierra; domesticando los animales 
útiles que podian ayudarle en su ímproba tarea; 
buscando en su seno los metales de uso común, y 
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los llamados preciosos, que habían de servirle 
para sus necesidades. En su m&dre, la tierra^ ha 
encontrado á fuerza de investigaciones y de peno- 
sos ensayos, el combustible que habia de ser ele- 
mento necesario para la fabricación y para ali- 
mentar las locomotoras en los caminos de hierro 
y en los buques de vapor. Ha surcado los mares y 
establecido comunicación y comercio con los po- 
bladores de diversos continentes, sirviéndose de 
los animales que viven en ellos, como uno de los 
principales alimentos para el sostenimiento de su 
vida. 

Ha utilizado todos los vegetales textiles y los 
productos animales que, se prestan al hilado y al 
tejido para atender á su abrigo y cubrir su des- 
nudez^ no solo por decencia^ sino también para 
defenderse de la intemperie y precaverse de en- 
fermedades. 

Ha tenido, asimismo, que pensar en la forma- 
ción de su hogar^ donde pudiera vivir con su familia, 
descansar durante las horas de reposo y contar con 
una morada para guarecerse de la dureza de toda 
intemperie^ del calor y del frió, de la lluvia y de 
la nieve. 

Es decir que el hombre ha tenido que crearlo 
todo con su inteligencia, á diferencia de los ani- 
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males que, en general, se encuentran elaborado el 
alimento que ha de servir para sus necesidades: 
se hallan vestidos de preciosas pieles, de vistosos 
plumajes 6 de brillantes escamas; y tienen su 
mansión en los árboles, en las quiebras de las pe- 
ñas, en el seno de la tierra 6 de los marf.s. Bajo 
este concepto, los animales han sido favorecidos 
por la Providencia; pero el hombre ha recibido, 
en medio de una organización mas débil, un des- 
tello de la inteligencia divina que le habia de 
proporcionar los medios de dominar á la natu- 
raleza. 

Y en verdad, que ha logrado vencerla; ha 
pasado en los tiempos prehistóricos por la edad de 
piedra tosca, de piedra tallada, de bronce y de 
hiejpro, sirviendo de lema á estas diferentes eda- 
des, los instrumentos que fabricaba para los diver- 
sos usos de la vida. 

En los tiempos históricos, el hombre ha vivi- 
do de la caza y de la pesca; después ha domesti- 
cado algunos animales y ha sido pastor nómada, 
viajando siempre y llevando una vida errante para 
dar pasto á sus ganados. Agricultor después, se 
ha fijado en la tierra que ha destinado para el 
cultivo, y limpiándola de malas y estériles yerbas, 
ha sembrado las semillas que habian de constituir 
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SU principal alimento, recogiendo el premio de su 
trabajo, en la abundancia con que le daba multi- 
plicado de una manera prodigiosa el grano que 
habia depositado en su seno. 

La necesidad de atender á su abrigo y á su 
defensa de la intemperie, creó los diferentes arte- 
factos que constituyen la industria; y la abun- 
dancia de sus cosechas y el remanente que debia 
encontrar después de satisfechas sus necesidades 
y las de su familia, hizo necesario el cambio de 
los diferentes objetos de producción que represen- 
taban su riqueza , constituyendo el comercio^ pri- 
mero entre los .vecinos de una aldea^ después en- 
tre los pueblos y ciudades, y por último entre las 
diversas naciones y continentes. 

Así que^ mirando bajo este punto de vista el 
trabajo, se deduce que es una ley necesaria de su 
desenvolvimiento y progreso. ¡Asombra echar una 
mirada retrospectiva á lo que ha sido el hombre 
en la infancia de la sociedad, y lo que es ho}^ ci- 
\dlizado, con todas las conquistas que ha hecho 
en la ciencia y el arte, en la agricultura y la in- 
dustria, en el coniercio y la navegación! ¡Admira- 
ción profunda produce en el hombre pensador 
observar la distancia que media entre la cabana 
del pastor y el suntuoso palacio del magnate ó el 
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banquero; entre la humilde canoa y el buque de 
vapor; entre la escritura hecha en vitelas por los 
copistas, y los milagros de la imprenta; entre la 
locomoción en elefantes ú otros animales domés- 
ticos y las de los' ferro-carriles; entre la comuni- 
cación de los individuos, y los pueblos pqr medio 
de peatones, y el prodigio de los hilos telegráficos! 

El trabajo ha producido todas esas maravillas, 
que son hoy nuestro encanto, y las no menos 
dignas de mencionarse por la alta inteligencia que 
ha presidido á su formación; los cuadros de Rafael ^ 
y de Murillo y las Basílicas de Miguel Ángel y 
de Herrera. 

Al trabajo debe, pues, el hombre todo lo que 
es, y este es el motivo que debe impulsarle á con- 
siderarle como ley de su existencia, necesario para 
su evolución y su progreso; y lejos de rechazarle y 
maldecirle^ mirándole como carga enojosa, y como 
penoso aunque ineludible deber, necesita bende- 
cirle y acogerle benévolamente porque, á favor de 
él, se eleva sobre los demás seres de la creación, 
domina á la naturaleza^ conquista el alto puesto 
á que le hace acreedor su inteligencia, y alcanza 
ese bienestar material y moral que se llama ci- 
vilización. 
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II. 



El trabajo es la base de la riqueza. 

Idea equivocada tendría de la riqueza el que 
creyese que consistía, únicamente, en la posesión 
y acumulación de valores, cualquiera que sea su 
índole. El tiempo y las necesidades de la vida 
consumirían la de Creso, si esta no se reprodujese 
y multiplicase con la actividad de la inteligencia; 
es decir con el trabajo. El hombre consume, casi 
siempre, en proporción de lo que tiene, aparte de 
algunas excepciones debidas á una abominable 
avaricia 6 excesiva prodigalidad. El que poco po- 
see, poco gasta, y reduce la vida á la satisfacción 
de las primeras necesidades; come frugalmente, y 
viste con gran modestia: el que mucbo tiene no 
carece de esquisitos manjares, \dste con elegan- 
cia, se alberga en suntuoso palacio, se rodea 
de servidores y domésticos; en una palabra, vive 
en una atmósfera de fausto, creándose todos los 
dias nuevas necesidades, sobre las ordinarias y 
habituales. De modo que los gastos crecen-, de una 
manera prodigiosa, en relación con lo que se po- 
see; y siendo cierto este hecho en la práctica de 
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la vida, se comprende que por grande que sea la 
riqueza, el tiempo la consume y la acaba, como 
acontece con todas las obras humanas, cuando 
no interviene la actividad para su reparación y 
sostenimiento. Es, pues, efímera toda acumulación 
de valores, y principalmente cuando ha sido de- 
bida á la suerte, á la herencia 6 á cualquier otro 
motivo que hace al hombre dueño de una gran 
fortuna, sin que se la haya proporcionado el tra- 
bajo. Porque al fin, cuando es debida á la laborio- 
sidad, á la previsión, á prudentes ahorros y á con- 
venientes economías, se estima lo que se posee, 
y no se malversa ni se gasta estérilmente en co- 
sas superfinas; pero cuando no se ha adquirido con 
el sudor de la frente, cuando se encuentra la ri- 
queza como llovida del cielo, no se sabe apreciar, 
no se conoce su valor y se emplea en superfiui- 
dades, en lujo innecesario, en festines y saraos^ 
en placeres y orgías. 

Y no se crea al decir esto, que yo repruebe la 
riqueza, como algunos modernos socialistas, que 
^intentan nivelar las fortunas y hacer desaparecer 
los ricos y pobres; por desgracia siempre subsis- 
tirá la desigualdad de bienes materiales, como la 
hay de los naturales^ en la especie humana. No 
todos los hombres tienen la misma inteligencia, 



96 

ni igual actividad, ni el mismo amor al trabajo, 
ni idéntica previsión, resultando de esta desigual- 
dad de facultades el forzoso desnivel en la adqui- 
sición y conservación de la riqueza. Y aunque 
llegara á convertirse en realidad, la utopia de los 
niveladores, sería harto efímera; pues inmediata- 
mente surgiria del seno de esa sociedad imagina- 
ria , la desigualdad ocasionada por la actividad é 
inteligencia de unos, la inercia y reprensible 
abandono de otros. 

La riqueza es, pues, necesaria, atendidas las 
condiciones de toda sociedad y su organización; no 
de otro modo, podrian emprenderse las gigantes- 
cas obras y las grandes empresas que honran al 
humano ingenio, y que, á no dudarlo, constituyen 
fuentes de nuevos bienes para su felicidad. 

Las carreteras, los ferro-carriles, los canales 
de riego, los grandes trabajos de explotación de 
minas, los establecimientos agrícolas de impor- 
tancia, los monumentos artísticos, las obras de 
embellecimiento y ornato de las grandes poblacio- 
nes, las fábricas de hilados y tejidos, de harina,^ 
y cuanto se refiere á la industria y comercio, hoy 
tan adelantados, no podrian existir ni intentarse 
siquiera, sin la poderosa intervención de cuantio- 
sos capitales. 
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Pero ya ha podido inferirse por las considera- 
ciones expuestas, que la verdadera riqueza, la es- 
table, la permanente, la que ofrece garantías de 
perpetuidad, no es la simple acumulacioi;, sino 
la que tiene como principales fundamentos la pro- 
ducción y el trabajo. Y esta verdad es no solo 
aplicable á los individuos, sino también á las so- 
ciedades. Los pueblos que en tiempos de descubri- 
mientos y de conquistas han logrado acumular 
mucho oro y se han creído ricos, se han enga- 
ñado torpemente; pues en muy poco tiempo han 
deshecho su fortuna, y se han quedado mas pobres 
que eran antes. Eso ha acontecido á España en la 
época en que descubrió un nuevo continente, y 
trajo en sus naves una riqueza fabulosa, que pa- 
recía que debia asegurar su perpetua ventura. 
¡Vana ilusión! Bien pronto se tocó el amargo des- 
engaño, de que no hay riqueza que baste donde 
no se trabaja y se produce. Las naciones vecinas^ 
laboriosas é industriales, se llevaron nuestro idola- 
tradt) oro, en cambio de los productos de la tier- 
ra ó del arte que ellos elaboraban con su inteli- 
gencia. Otro hecho mas reciente tenemos á la 
vista, que acredita la verdad de lo que dejamos 
expuesto. Alemania ha recibido, después de sus 
victorias en la gigantesca lucha que ha sostenido 
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con Francia, una indemnización en dinero de 
cinco mil millones de francos, suma incomprensi- 
ble, á no tener en cuenta su incalculable riqueza. 
Después de haber entrado en dicha nación ese 
rio de oro que parecia inagotable , puede decirse 
que ha pasado como un torrente, y que con una 
rapidez asombrosa ha ido ese tesoro á fecundar 
otras tierras, y principalmente el suelo mismo 
de Francia. 

No vivamos, pues, en el deplorable error de 
que la acumulación es la riqueza, sino la produc- 
ción y el trabajo. 



III . 



La ley del trabajo, obliga á todas las clases sociales. 

El hombre, como ser intehgente, tiene el de- 
ber de desenvolver todas sus facultades para em- 
plearlas útilmente, según sus naturales dispo- 
siciones, en beneficio de la sociedad. La sociedad 
como ser colectivo, si ha de estar bien organizada, 
es preciso que cuantos individuos la constituyen, 
concurran con ei contingente de su inteligencia ó 
de sus fuerzas físicas al sostenimiento de su vida. 
Así como no se concibe la vida individual sin que 
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todos los órganos y, aparatos estén enlazados con 
estrechos vínculos, y funcionen armónicamente 
conspirando á un mismo fin^ que es la evolución 
de la vida y la conservación de la especie; de la 
misma manera no puede comprenderse la socie- 
dad, sin que todos los elementos que entran en 
su formación, tengan s\x participación en el tra- 
bajo que exigen los diferentes fenómenos sociales, 
y sin que estos se dirijan á un objeto común, que 
es la evolución de su vida, y su conservación y 
mejoramiento. No hay parte ociosa ni supérñua 
en el organismo humano; ni vaso, ni nervio, ni 
célula^ ni ningún otro elemento huelga en el ejer- 
cicio de la vida; todo está én movimiento; y la 
parte que cae en la inacción ó la inercia, y que no 
participa del movimiento general, está condenada 
á la muerte, y no tarda en ser secuestrada ó eli- 
minada del organismo, como elemento estéril é 
inútil ya para el sostenimiento de la vida. Esta 
ley^ aprendida en el desarrollo de la organización 
humana, no debe ser olvidada de cuantos estudian 
hoy los problemas sociales^ y aspiran á realizar el 
bienestar material y moral de la especie hu- 
mana. 

Este hecho se repite, también en las repúbli- 
cas de los animales que tenemos bajo nuestra 



100 

observación , y cuyas costumbres nos son mas 
conocidas, porque hemos podido estudiarlas, sin 
que la domesticidad haya transformado su modo 
de ser y variado sus hábitos. En la república de 
las abejas no son admitidos mas que los individuos 
que trabajan, y son rechazados los zánganos, 
como seres inútiles y aun perjudiciales al buen 
orden y al sostenimiento de su sociedad. 

Todas las repúblicas antiguas, por mas que 
hayan blasonado de libres, han caido en el error 
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de sostener las gerarquías y las clases sociales, 
marcando á las inferiores con el estigma del tra- 
bajo. En Esparta, los- ciudadanos y los ilotas; en 
Roma, los patricios y los esclavos; en la edad me- 
dia, los señores y los pecheros: las modernas so- 
ciedades son las que han borrado esas diferencias 
de castas^ y han proclamado el gran principio de 
la obligación al trabajo. 

En toda nación bien organizada debe aceptar- 
se este principio, como ley; y no admitir como 
ciudadano, ni conceder derechos civiles, sino al 
que tenga una ocupación conocida, trabajo ó des- 
tino en el que sirva á la familia, ó á la sociedad. 
De este modo, desaparecería ese enjambre de ocio- 
sos y vagos que bullen en todos los grandes cen- 
tros de población, y que como zánganos no sirven 
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mas que para entorpecer y estorbar el movimien- 
to de los que se dedican al trabajo. 

El hombre no ha nacido solo para gozar; su 
destino es desenvolver las facultades que ha reci- 
bido de la Providencia, mejorándolas y perfeccio- 
nándolas; y como ser social, desempeñar cumpli- 
damente el puesto que haya conquistado con su 
trabajo, 6 le haya confiado la sociedad. Nada im- 
porta que sea elevada su cuna, que pertenezca á 
una distinguida gerarquía, qne haya nacido- en . 
medio de la abundancia y del fausto, qne cuente 
con nna gran fortuna suficiente para atender á 
todas sus necesidades; aun en estas circunstancias, 
tiene el deber de propoícionarse nna ocupación, 
6 carrera, en cuyo ejercicio pueda ser útil á la 
sociedad en que vive. 

Es preciso no perder de vista, además, que 
por ventajosa que sea la posición, por grande que 
sea la fortuna con que se cuente, son tantas las 
vicisitudes de la vida, que puede llegar ocasión de 
tener que utilizar sus conocimientos profesionales, 
industriales,' científicos ó mecánicos para propor- 
cionarse el necesario alimento. 

En España, puede sentir las lamentables con- 
secuencias del olvido de estos hechos que estamos 
discutiendo, una clase elevada en la jerarquía so- 
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cial y muy estimable, por otra parte, por su 
significación histórica; pero que pretende vivir 
aferrada á sus tradiciones y no escucha los desin- 
teresados consejos del que quisiera verla ocupan- 
do un digno puesto en la sociedad. 

La ley de desvincula cion va minando sus ci- 
mientos, y dividiendo la inmensa riqueza unida á 
sus títulos de nobleza, ha de diseminarla en va- 
rias familias; de modo que al cabo de algunas ge- 
neraciones, y tal vez mas pronto de lo que se cree, 
venga á quedar reducida, por su humilde fortuna, 
á las condiciones de una familia medianamente 
acomodada 6 pobre. 

Peber suyo es prepararse para el porvenir, 
educando á sus hijos en el trabajo, y dándoles una 
ocupación honrosa para figurar dignamente, como 
conviene á su alta gerarquía, en las mas elevadas 
funciones sociales. De lo contrario, abandonada á 
sus ocios, entregada al lujo y á la disipación, 
verá, en una época no lejana, su inevitable ruina 
y la de sus descendientes, y se borrará su nombre 
en la historia^ siendo sustituida por otra oíase 
mas laboriosa, mas activa y mas influyente en el 
movimiento social. 
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IV. 



Protección al trabajo. 

El trabajo debe ser honrado y enaltecido por , 
todos los gobiernos previsores, que piensen seria- 
mente en .el porvenir de su patria. Hemos dicho 
en los anteriores artículos, que no hay fuente mas 
fecunda de riqueza para los pueblos, que la pro- 
duccion; y que todos los demás medios son iluso- 
rios, sin dar otro resultado mas que amargas de- 
cepciones. 

En este concepto, el poder público que se aso- 
cia á todas las justas espansiones del pueblo, á 
todas sus fiestas destinadas á conmemorar hechos 
gloriosos que la historia consigna en sus anales, 
rasgos de heroismo y de independencia, invoca- 
ciones á la Providencia para que bendiga sus 
grandes obras y gigantescas empresas, debiera, á 
mi entender, establecer, con toda solemnidad,, 
algunos dias para honrar al trabajo. Así como se 
coloca la primera piedra por el representante del 
poder en la inaguracion de los edificios de primer 
orden, se bendicen los caminos de hierro, los bu- 
ques que acaban de construirse, también sería 
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conveniente que se honrase solemnemente á la 
agricultura que es la base de nuestra producción, 
instituyendo una fiesta anual, cuando . empiezan 
las labores del campo, dandp el primer surco el 
monarca ó el presidente del poder ejecutivo. Esta 
idea no es nueva, pues tengo entendido que es 
costumbre tradicional entre los emperadores de 
China; pero yo quisiera verla imitada .entre noso- 
tros, donde todavía subsisten añejas preocupacio- 
nes sobre el trabajo en algunas clases de la so- 
ciedad. 

Nuestra aristocracia^ que posee aún grandes 
cotos y dehesas, y vive en gran parte separada de 
sus fincas rústicas, confiando á mayordomos inep- 
tos ó rutinarios la dirección del cultivo, cono- 
ciendo mejor sus intereses y venciendo injustas 
prevenciones, se adheriría á ese pensamiento ,- y 
se encargarla de la administración de su hacienda 
con gran provecho de sus intereses. Uno de los 
grandes males que aquejan á la sociedad presen- 
te, es la ridicula pretensión de vivir en Madrid 
todos los grandes propietarios y señores dé provin- 
cias. Abandonan los pueblos, donde radica su 
hacienda, encargan á un administrador de la di- 
rección y cultivo, si es que no ponen á renta el 
terreno dividiéndolo entre numerosos colonos; de 
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lo que resulta que la tierra sin un trabajo inte- 
ligente, no produce lo que debia, disminuyendo 
las cosechas, y por lo tanto mermándose las utili- 
dades del propietario. Por otra parte, los que así 
abandonan sus intereses, que son en gran núme- 
ro, y vienen á vivir á un gran centro de pobla- 
ción, ofuscados por el lujo y deslumhrados por la 
ostentación de riqueza que se hace por los mal 
avenidos con su fortuna, intentan torpemente 
imitarlos, gastando sus rentas y malversando el 
capital que debieran reservar para hacer mejoras 
útiles en sus fincas, y dar trabajo á los pobres en 
la localidad donde radican sus propiedades. 

Allí serían estimados y respetados por los co- 
lonos, y bendecidos, si tienen sentimientos de 
caridad, y dedican alguna parte de lo que po- 
seen á socorrer la indigencia y dar pan á los vei*- 
daderos desvalidos, que son los enfermos y los an- 
cianos que tienen ya gastadas sus fuerzas, no pu- 
diendo emplearlas en el trabajo. 

De este modo estaría mas equilibrada la rique- 
za en las diversas poblaciones; se nivelaría la 
circulación del dinero; se repartiría con mas equi- 
dad el trabajo, y no se veria con estrañeza y fun- 
dadas quejas desenvolverse la riqueza en uno 6 
mas centros de población, que son generalmente 

8 



iOG 

las capitales de provincia, dejando á los pueblos 
huérfanos, y privados de todo recurso para mejo- 
rar el cultivo y aumentar su bienestar. 

Pero no bastan los esfuerzos particulares de 
los grandes propietarios territoriales para prote- 
ger el trabajo; es menester también, para favo- 
recerxla producción nacional, que cuantos necesi- 
ten productos de la industria, prefieran los del 
pasí, y no acojan con marcada predilección los ex- 
tranjeros. Es preciso conocer que los artistas es- 
pañoles no podrán nunca perfeccionar su trabajo, 
ni ponerse al nivel de otros paises, si no tienen 
salida sus artefactos, si se estancan en sus tiendas 
y almacenes j y se miran con desprecio por los 
consumidores. Seamos justos: el trabajo necesita 
su recompensa, y esta sirve de estímulo para me- 
jorarle y perfeccionarle; cuando falta, no hay de- 
recho á reclamar que se coloque á la altura qiíe 
ofrece en naciouQs mas adelantadas. 

Por último, es menester que el Gobierno no 
vacile en remunerar y honrar el trabajo; pre- 
miando, hasta donde sus fuerzas alcancen, los es- 
fuerzos particulares, para mejorar la producción 
agrícola y la industrial, para ensanchar el comer- 
cio, y en una palabra cuanto pueda contribuir á 
fomentar la riqueza pública. Si se premian los 
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grandes hechos de armas; si se prodigan las con- 
decoraciones y distinciones honrosas á cuantos se 
ocupan en la administración y gobierno del Es- 
tado, no hay razón justificada para escatimar 6 
negar tan merecido honor á los propietarios agrí- 
colas que cultiven con celo é inteligencia sus fin- 
cas, ó hagan en ellas mejoras de importancia; á 
los fabricantes que modifiquen y perfeccionen sus 
artefactos; á los comerciantes que abran nuevos 
mercados á las producciones del país ; en suma, 
á cuantos, consagrados al trabajo, contribuyan á 
fomentar los intereses públicos^ y aumentar el 
bienestar de las diferentes clases sociales. 

En- todas las grandes empresas de conocida 
utilidad que exijan grandes capitales para la rea- 
lización de sus proyectos, el Gobierno debe mani- 
festarse solícito para separar toda clase de obstácu- 
los, y propicio para proporcionar recursos que. 
auxilien los esfuerzos particulares. 

De esta manera comprendemos que la protec- 
ción al trabajo puede dar útiles resultados; y el 
Gobierno que así proceda, podrá gloriarse de ha- 
ber cumplido uno de los mas altos fines de su im- 
portante y elevada misión. 
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